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REPARTO 


IIViTERPRETES 

PERSONAJES 

EN  BUENOS  AIRES         EN  MADRID 


Sria.  Pagano. 

Cobeña  (J.). 

D.a  Clara  del  Valle  

Sra.  Cambre. 

Boisgontier. 

»  Rico. 

Esguerza. 

Srta.  Argüelles. 

Srta.  Iscar. 

.   Sra.  Ramírez. 

Grao. 

Juana  

Srta  Gómez. 

iscar. 

Jestis  

Sr.  P.  Podestá. 

Sr. 

Gatueiles. 

»  Escarcela. 

> 

Espejo. 

»  Alippi. 

Maximino. 

»  Cordido. 

> 

Toiras. 

Don  Adrián  del  Valle. . . , 

»  Cuartucci. 

Aguado. 

>  Betoldi. 

Cabrera. 

»  de  Paoli. 

Dulac. 

Gabriel  Campos   . 

»  Gálvez 

Lalza. 

>  N.  N. 

Ordóñez. 

»   N.  N. 

Abbert. 

La  acción  en  Buenos  Aires,  del  día. 
Derecha  é  izquierda  del  actor.. 
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ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PETMERA 

Sala  en  casa  de  la  familia  del  Valle.  Aparecen 
Escobar^  Pepe, Carolina,  Luisa,  Angelita,  Emilio,  El  Barón, 
Gabriel,  Don  Adrián,  Doctor  Mansilla  y  Don  Belisario, 

jugando  al  ajedrez. 

Mirando  hacia  el  salón  de  baile, 

ESCOBAR 

¿Eh?  ¿Qué  le  parece  á  usted?  ¡Qué  escote  más  exa- 
gerado lleva  la  de  Ansúrez! 

PEPE 

|Es  que  ya  está  viejal  |Y  como  la  cara  es  lo  prime- 
ro que  se  aja,  la  gusta  lucir  lo  demás!... 

ESCOBAR 


|Y  tiene  razón!... 
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DOCTOR 

Juegue  usted,  don  Belisario. 

BELISARIO 

Ya  va,  ya  va.  Hum.  hum...  ¡Qué  cosa  bárbara,  ami- 
go 1  ]Hum,  hum!  ¡Qué  cosa  bárbara! 

CAROLINA 

¿Pero  eso  es  verdad? 

BARÓN 

¡Parola  mia  d'onore,  signoral 

TODOS 

¡Ja Ja,  jal... 

ESCOBAR 

;Sabe  usted  que  es  un  punto  estratégico  éste? 

PEPE 

¿No  le  dije,  amigo?  De  aqui  se  domina  todo.  Es  el 
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observatorio.  El  salón  de  baile  y  el  refugio  de  los  que 
no  bailan... 

ADRIÁN 

[Ah,  no,  no;  eso  no!  La  intendencia  municipal  no 
tiene  derecho  para  eso.  ¡Ni  que  estuviéramos  en 
Rusia! 

GABRIEL 

Tiene  derecho  para  todo,  mi  amigo...  ¡Dónde  iría- 
mos á  parar! 

PEPE 

¿Usted  conoce  al  más  viejo  de  los  que  juegan  al 
ajedrez? 

ESCOBAR 

No. 

PEPE 

Es  el  doctor  Mansilla,  un  madrileño  trasplantado . 
¡Gran  tipo!  Es  el  introductor  en  esta  casa  de  Jesús 
Urzandoín,  el  vasco  Urzandoin,  que  quieren  cazar 
para  Elvirita. 
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ESCOBAR 


Pues  Carlos  na  hace  sino  seguir  á  su  prima.  Fi 
jese... 


PEPE 


Pero  no  serán  nunca  marido  y  mujer.  Carlos  la 
quiere;  pero  ella... 


ESCOBAR 

Ella  no  quiere  á  nadie. 

PEPE 

Eso  creo  yo;  pero  como  económicamente  la  familia 
está  mal,  y  el  vasco  es  millonario...  la  boda  conviene. 

CAROLINA 


;Ja,  ja,  ja!...  ¿Unted  cree...? 


BARON 


Ma  sonó  sicuro,  signora,  la  vida  es  asi.  Todo  passa, 
cambia  y  se  olvida. 


EL  MIEDO  DE  LOS  FELICES 


11 


LUISA 


Es  usted  un  escóptico,  barón 


EMILIO 


Su  larga  experiencia  de  amador  de  oficio, 


BARÓN 

Ma  che,  non  embrome,  amico.  Son  habladurías  de 
la  quente. 


ANGELITA 


Pero  lo  del  escepticismo  amoroso,  es  verdad. 


BARON 

Algo;  meno  cuando  uno  s'enamora  de  veras;  cuando 

s'agarra  una  cotta,  como  decimos  en  Italia.  |Ah!,  en- 
tonces... 


CAROLINA 


Entonces...  ¿qué? 
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BARÓN 

La  habla  al  oído. 

CAROLINA 

¡Ja,  ja,  jai..  ^,Sabeii  lo  que  dice? 

Habla  bajo  con  todo  el  grupo. 
TODOS  LOS  DEL  GIRUPO  FEMENINO 

¡Ja,  ja,  ja! 

GABRIEL 

Se  divierten  más  con  ♦el  baroncito  que  en  el  baile. 

ADRIÁN 

Castellano  es  un  hombre  muy  entretenido. 

GABRIEL 

Ymuy  afortunado  con  ellas.  . 

PEPE 

La  verdad  es  que  el  baile  no  está  muy  animado . 
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ESCOBAR 


¡Oh!  Si  empieza  ahora.  ¿Quiere  que  demos  una  vuel 
ta  por  el  salón? 


PEPE 


No;  vaya  usted.  Yo  me  quedo  un  rato  aquí. 


ESCOBAR 


Con  permiso... 


DOCTOR 


lAh,  no!  Le  advierto  á  usted  que  ahí  me  lo  como  con 
6l  alfil. 


BELISARIO 


j Caramba,  caramba!  Aquí  entonces. 


DOCTOR 


Abi  me  lo  como  con  la  torre.. 


FELIPE  SASSONE 


BELISAEIO 


¡Caramba,  caramba!  La  verdad  es  que  no  sé  cómo 
moverme.  jQué  cosa  barbara!  Me  ¡hace  "usted  pensar. 


GABRIEL 


Este  doctor  Mansilla  es  milagroso.  ¡Pues  no  hace 
pensar  á  don  Belisario! 


ADRIAN 

¡No  sea  usted  malévolo,  hombre! 

Se  ríen  todos. 


ESCENA  n 
Dichos,  Elvira  y  Carlos,  del  salón. 


ELVIRA 


Ya  ves,  aquí  tampoco  puede  ser.  Déjame;  te  lo  su- 
plico... 


CARLOS 

Pero... 
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ELVIRA 

Hablaremos  mañana. 


CARLOS 


No;  ahora... 


ELVIRA 


No;  ya  he  dicho  que  no.  Hay  gente... 

CAÍIOLINA 

¡Hola!  ¡Vengan,  vengan  1  Este  hombre  es  de  lo  que 
no  hay... 

Por  el  BARÓn. 

¡Tiene  una  gracia..  ! 

BARÓN 

¡Oh,  signora,  usted  me  confunde!... 

PEPE 

¿Qué  hay  de  las  carreras?  Para  el  clásico,  ¿tiene 
usted  algún  dato  seguro? 
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ADRIÁN 

Seguridad  no  hay  nuaca;  que  me  lo  cuenten  á  mí. 


GABRIEL 


Para  esta  carrera,  la  tengo:  yo  no  debería  decirlo; 
pero  ustedes  son  amigos . 


ADRIAN 


Yo  no  me  fío,  querido;  los  caballos  son  locos. 


PEPE 

Pero  Calibán  ha  hecho  muy  buenos  aprontes... 
^Verdad?  *  ' 

GABRIEL 

Yo  les  garanto  que  es  seguro;  pero  guárdenme  el 
secreto,  porque  si  no,  le  jugarán  todos,  y  va  á  bajar 
•el  dividendo. 
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ESCENA  in 
Dichos  y  DOÑA  Clara. 


CLARA 


¡Pero  me  dejan  ustedes  el  salón  desierto!  ¡Los  músi- 
cos están  tocando  para  las  sillas! 


BARÓN 

¡Gentilísima  signora  Clara!... 


CLARA 

Vamos,  vamos;  usted  el  primero,  Barón.  Luisita, 
Angelita:  vayan  á  bailar,  Y  tú  también,  Carlos;  faltan 
figuras  para  la  cuadrilla. 


CARLOS 

Yo,  querida  tía.,. 

CLARA 


Anda,  anda. 


2 


18  FELIPE  SASSONE 

BARÓN 

Yo,  inmediatamente... 

CARLOS 

¡Bueno...  usted  viene  tocando  retiradal  ¡Vamos! 

Hacen  mutis  «1  Barón,  Aitsulita, 
Luisa  y  Carlos. 

CLARA 

¿Y  t4,  Carola? 

CAROLINA 

Yo  estoy  comprometida  con  Emilio  para  el  primer 
vals... 

ELVIRA 

Y  yo  con  Belisario.  Déjame  descansar. 

CLARA 


¿Y  ustedes? 
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A  su  marido. 


TÚ  eres  el  primero  que  debías  estar  en  el  salón. 
Te  traes  á  todos  aquí. 


ADRIÁN 

Déjanos  á  los  viejos. 

CLARA 

¡Pero  si  aquí  no  hay  más  viejo  que  túl 


DOCTOR 


¿Y  nosotros,  señora? 


CLARA 

En  broma. 

A  ustedes  no  les  digo  nada.  Yo  no  hablo  con  los  vi- 
ciosos... 


DOCTOR 


Señora...  nosotros.. 
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BELISARIO 

¡Enroque,  che,  mi  doctor,  enroque! 

DOCTOR 

Si,  che,  mi  don  Belisario,  y  jaque  al  rey,  jaque  al 
rey... 

BELISARIO 

¡Caramba!...  ¡Qué  cosa  bárbara! 


CLARA 


¡Qué  hombres!  ¡Han  perdido  el  entusiasmo  para 
todol 


aABRIEL 

¿Quiere  usted  dar  el  ejemplo,  señora?  Baile  usted 
conmigo . 

CLARA 

Vaya,  á  usted,  por  acreditarse  de  buen  gusto...  le 
da  ahora  por  las  antigüedades... 
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aABRIEL 

Dándole  el  brazo. 

¡Encantado,  señora!... 

ADRIÁN 

Si,  si,  llévesela  usted, 

CLARA 

Haciendo  mutis.  , 

Ustedes  no  tarden. 

ELVIRA 

No,  no;  ya  vamos,  ahora  mismo. 

ESCENA  IV 

Elvira,  Carolina,  Emilio,  don  Adrián,  Pepe, 
DON  Belisario,  el  Doctor 

EMILIO 

¿Qué?  ¿Les  dió  algún  buen  dato  Gabriel  para  las  ca- 
rreras? 
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ADRIÁN 

Asegura  que  Calibán  gana  el  clásico... 

•  PEPE 

La  monta  es  una  garantía...  pero  ily^  la  yegua,  está 
muy  linda  también. 

A  ver,  á  ver  qué  pronósticos  hacen  los  diarios. 

CAROLINA 

Pero  ¿qué  tienes?  Estás  preocupada.  Confíate  á  mi. 
¡Ya  sabes  mi  experiencia  en  estas  cosas  de  amor! 
¡Habla! 

ELVIRA 

Es  esta  perplejidad  dé  mi  corazón,  que  no  sabe 
decidirse^  que  no  sabe  á  quién  quiere... 

CAROLINA 

I Ay,  ten  cuidado;  ¡Ya  ves  lo  que  me  ha  pasado  á  mí 
por  casarme  con  Belisariol 

ELVIRA 


Pero  tú  eres  feliz. 
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CAROLINA 

Sí,  porque  busco  la  felicidad  fuera  de  mi  casa  y  me 
expongo  á  la  maledicencia  que  ofende  mi  virtud.  Qué 
perversa  es  la  gente,  ¿verdad?  Claro;  no  saben  lo  que 
sufre  una  mujer  que  se  equivoca  de  marido...  Es  de- 
cir, que  se  equivoca  en  la  elección.  Porque,  ¡ay,  hija! 
lo  que  es  Belisario,  ya  lo  ves.  Es  una  marmota  envi- 
ciada; cuando  no  juega,  duerme...  Y  lo  que  es  conmi- 
go... jayl  no  juega  nunca. 

BELISARIO 

¡Salto  de  caballo I  ¡Saltito  no  más! 

DOCTOR 

Salte,  salte...  Ahora  le  voy  á  hacer  saltar  á  usted 
yo...  jAquil... 

BELISARIO 

¡Caramba!  ¡Caramba!  ¡Qué  cosa  bárbara! 

ELVIRA 

Pero  Gabrielito  Campos... 

CAROLINA 

No  seas  maliciosa;  ya  que  lo  sabes,  cállate.  ¡Gabriel 
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es  tan  discretc)!  ¡Una  monada  do  hombre!  ¡Si  no  fuera 
por  él,  quién  sabe  lo  que  hubiera  sido  de  mi  con  el 
Barón  1 

ELVIRA 

¿Te  ha  hecho  el  amor  Castellano? 

CAROLINA 

Pchst...  Asi,  desdeñosamente,  como  se  lo  hace  á 
todas.  ¡Qué  lindos  ojos  tienel  ¿Verdad?  ¡Ay,  es  un 
hombre  peligroso,  peligroso!  ¡Arrebatador! 

ELVIRA 

A  mi  también  me  corteja. 

CAROLINA 

¡Ten  cuidado!  ¡Mira  que  el  Barón,  es  de  los  pica 
flores!  ¡No  hay  que  fiarse! 

ELVIRA 

Ya  lo  sé.  Pues  de  él  y  de  Jesús,  está  celosísimo  mi 
primo. 
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CAROLINA 

¿Si?  í Pobre  CarlosI  jTan  buen  muchacho!  Tú  no  le 
quieres,  ¿verdad? 

ELYIRA 

No  lo  sé.  Unas  veces  mo  parece  que  le  quiero  mu- 
cho; otras,  cuando  me  cela  y  me  exige...  ¡Siento  una 
rabia!...  ¡Me  parece  entonces,  que  le  odio! 

CAROLINA 

Eso  quiere  decir  que  no  le  quieres. . . 

ELVIRA 

Sí,  SÍ  le  quiero;  pero  la  verdad  es  que  no  me  con- 
viene. Tú  sabes  el  estado  de  nuestra  fortuna;  Carlos 
tampoco  tiene  dinero...  ¡Sería  una  locura! 

CAROLINA 

Eso  sí;  no  podría  sostenerte  en  el  lujo  en  que  has 
sido  educada.  ¿De  dónde  iba  á  sacar?... 

ELVIRA 


Mamá  me  aconseja  todos  los  días  que  le  ponga  bue- 
na cara  á  Jesús. 
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CAROLINA 


Y  tiene  razón.  Jesús,  es  un  partido  envidiable.  Sin 
familia  y  millonario.  ¡Un  marido  modelo! 


ELYIKA 


Pero  él  no  me  dice  nada.  ¡Es  tan  timido!.. .  Capaz 
de  no  venir  esta  noche... 


DOCTOR 

No,  no...  jEse  es  mi  caballo I 

PEPE 

¿Qué  caballo,  Doctor? 

DOCTOR 

¡Este,  este  negrito! 

PEPE 


]0h!  ¡Creí  que  tenia  un  dato  para  las  carreras 

Las  dos  señoras  se  ríen. 
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[Ay,  perdonen  ustedes!  Enfrascados  en  nuestra 
charla... 


ADRIÁN 

Déjalas;  hablarán  de  modas,  como  siempre. 

ELTIRA 

Te  equivocas,  papá.  Le  recomendaba  á  Carola  uno» 
libros... 

CAROLINA 

Sí;  como  yo  soy  tan  aficionada  á  la  lectura. , . 

ELVIRA 

Figúrese  que  no  ha  leído  ni  Las  demi  vierges  de 
Prevost;  ni  El  primo  Basilio  de  E9a  de  Queirós. 

DOCTOR 

jOh!  jSon  libros  muy  morales!  Para  señoritas... 

ADRIÁN 

Yo  no  los  conozco. 
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CAROLINA 

¿Qué  ie  dirá  á  una  un  libro,  que  no  se  lo  diga  la 
vida  práctica,  Doctor?  ¡Cada  hombre  es  un  libro l 

PEPE  Y  EMILIO 

¡Ja,  ja,  ja! 

BELISARIO 

A  ver,  á  ver. . .  ¿j  ahora? 


DOCTOR 


¡Ahora  ya  me  cansé  de  advertirle...  y...  matel 


BELISARIO 


¡Caramba^  che,  qué  cosa  bárbara! 


DOCTOR 

Tres  mates  amargos  que  le  he  servido  á  don  Beli- 
sario...  :Es  un  chambón  1 


PEPE 

Y  usted  un  vicioso  incorregible;  no  hace  más  que 
jugar... 
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ELVIRA 

Pepe,  no  desacredite  usted  al  Doctor. .  • 

PEPE 

¡Digo  la  verdadl  Y  si  no...  ahora  van  á  ver../ 

Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  calle. 
CAROLINA 


¿Pero  dónde  va? 


PEPE 


Esperen,  esperen.., 


DOCTOR 


¡De  seguro  que  va  por  mi  gabánl  Me  confesé  con 
él,  y... 


Viéndole  salir. 

¿No  lo  dije? 


ADRIÁN 

¿Qué  es  eso? 
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PEPE 


Señores,  atención.  |A  ver!  ¡Una  mano  inocente! 


CAROLINA 


¿Inocente?  Belisario,  anda. . . 


PEPE 

No;  más  inocente  todavia. . .  Usted, 

A  Elvira. 

Señorita...  ¡Busque  aqui! 

ELVIRA 

Al  Docto». 

¿Puedo? 

^  DOCTOR 

Si,  si.  ¡Qué  le  vamos  á  hacer l 

ELVIRA 

¡Ay!  ¡Una  cajita! 


Sonando  objetos  del  gabán. 
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EMILIO 

Que  se  abra,  que  se  abra. 

ELVIflA 

Un  fichero  de  dominó...  Una  baraja...  otra...  otra. 
¡Un  cubilete! 

TODOS 

¡Pero  Doctor  i 

ADRIÁN 

¿Y  para  qué  lleva  usted  todo  eso? 

PEPE 

¿He  calumniado? 

DOCTOR 

Bueno,  ahora  dirán  ustedes  que  soy  un  vicioso., 
Pues  no... 


¡Hombre! 


ADRIÁN 
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DOCTOR 

¡Noj  señor!  Siempre  no  se  encuentra  uno  á  personas 
como  ustedes  que  leen  á  Bourget  y  á  Prevost,  y  á 
E9a  de  Queirós.  La  mayor  parte  dice  tonterías,  y  yo, 
por  no  hablar  con  ellas,  por  no  poder  cambiar  ideas... 
pues  cambio  fichas,  dados  y  cartas. . .  |  Y  todo  lo  llevo 
á  manol 

ELVIRA 

{Qué  Doctor! 

DOCTOR 

Si,  señorita;  yo  padezco  la  enfermedad  de  Flaubert; 
las  tonterías  del  prójimo  me  molestan  como  un  dolor 
físico...  Por  eso  juego,  por  no  hablar. 

EMILIO 

¿Y  en  su  pueblo? 

DOCTOR 

,¿Cómo  pueblo? 

EMILIO 

Bueno,  en  su  Madrid,  ¿hacia  usted  lo  mismo? 
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DOCTOR  ^ 

Hombre,  ¡claro!  Los  tontos  son  una  gran  casta  con- 
quistadora y  viajera.  Se  han  extendido  por  toda  la 
tierra. 


CAROLINA 


¡Qué  hombre I  ¡Qué  cosas  dice! 


ADRIAN 


¡Y  hace!  ¡Y  á  sus  enfermos,  que  los  parta  un  rayo! 


DOCTOR 

No  hace  falta.  ¡Ya  los  partirá  algún  colega  miol 
] Médicos,  hay  muchos! 

PEPE 

Nada,  es  usted  un  rico  tipo,  como  decimos  los 
criollos . 


DOCTOR 


Tipo,  sí...  pero  rico. 
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EMILIO 

j  Claro!  ¿Cómo  va  usted  á  ser  rico^  si  no  está  dos  mi- 
nutos en  serio?.. .  ¡Un  hombre  que  podía  ser  empren- 
dedor... 

DOCTOH 

¿Y  cree  usted  que  no  lo  soy?  ¡Es  que  no  tengo  suerte! 

PEPE 

I  Hombre! 

DOCTOR 

No,  señor.  Ríase  usted  de  la  inteligencia  y  de  la 
voluntad...  Todo  eso  es  música...  Cuando  á  uno  le 
sale  algo  bien:  «¡Oh,  qué  grande  hombre!»  Si  le  sale 
mal:  «¡Oh,  qué  solemne  percebe  »  El  éxito  es  el  que 
establece  la  ley,  y  el  éxito  es  hijo  de  los  sáficos  amo- 
res de  doña  Audacia  con  doña  Fortuna... 

ADRIÁN 

¡Qué  enormidad! 

BELISARIO 

¡Qué  cosa  bárbara! 
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DOCTOR 

Fortuna  te  dé  Dios,  hijo.. . 

PEPE 


Máxima  de  j  ugador. 

BELiSAmo 

El  Doctor  vive  á  puros  refranes  y  no  á  ra- 
zones... 

DOCTOR 

Y  usted  vive  con  la  razón  pura  de  Kant;  pero  como 
yo  no  soy  filósofo,  ni  Kant,  sino  perro  viejo,  tomo  la 
razón  con  soda...  y  asi  le  doy  á  usted  cada  mate,  que 
tiembla  el  misterio... 

TODOS 

¡Ja,  ja,  ja! 

Dentro  suena  música. 
EMILIO 


Nuestro  vals,  señora. 
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CAROLINA 

Vamos...  Y  el  dé  ustedes. 


BELISARIO 

¡Qué  cosa  bárbara!  Es  verdad.  El  brazo,  Elvirita. 


ELVIRA 


Con  permiso.. 


ESCENA  V 

Urquiza;  don  Adrián;  el  Doctor  Mansilla; 
á  poco,  Jesús. 


PEPE 

Es  usted  de  una  mordacidad  incorregible... 


doctor 
Y  usted  de  una  indiscreción... 

ADRIÁN 

¿Una  tacita  de  café,  Doctor? 
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DOCTOR 


No,  gracias, 


ADRIAN 


Yo  la  emprendo  con  la  cuarta.  Ya  se  sabe;  en  las 
tertulias  que  organiza  mi  mujer,  esta  sala  es  mi  refu- 
gio cafeteril. 

DOCTOR 

Viendo  entrar  á  Jbsús  . 

¡Hola,  muchacho! 

JESÚS 

Doctor. . .  Don  Adrián. . . 


ADRIAN 


¡Caramba,  qué  tarde! 


JESUS 
A  Pepe. 


¿Cómo  te  va? 
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A  don  Adrián. 

Tuve  un  día  atareadísimo,  don  Adrián.  Mi  escritorio 
fué  hoy  una  romeria...  Apenas  tuve  tiempo. 


ESCENA  VI 
Dichos  y  el  Barón 

BARÓN 

Señor  Urquiza:  le  signore  reclaman  la  sua  presen- 
za.  Mi  mándano  in  comisione... 

Reparando  en  Jesús. 

Signore... 

Venia  de  los  do». 


DOCTOR 


¿No  se  conocen  ustedes?  Mi  querido  amigo  Jesús 
Urzandoín^  el  barón  Castellano  di  Casabella... 


BARÓN 


I  For  tunatissimo ! 
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JESÚS 

Estrecha  la  mano  en  silencio. 

Con  el  permiso  de  ustedes,  voy  á  saludar  á  las  se^ 
ñoras. 

ADRIÁN 

Ande,  ande  usted,  que  ya  le  echaban  de  menos. 

PEPE 

Le  acompaño  á  usted,  vamos...  Y  qué,  ¿supo  us- 
ted algo  de  ese  asunto  de  las  salitreras  de  Chile? 


JESÚS 

Le  diré;  tengo  confianza... 

Mutis. 


ESCENA  VII 
El  Barón,  don  Adrián,  el  Doctor 

BARÓN 

¿Come  ha  dicho,  dottore,  il  nombre  de  este  signor? 
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ADRIÁX 

Urzandoín... 

DOCTOR 

Jesús  Urzandoín... 

ADRIÁN" 

Una  de  las  mejores  fortunas  de  Buenos  Aires... 

DOCTOR 

Y  un  excelente  muchacho. . . 

BARÓN 

Me  parece  di  haberlo  sentito  nominare. . . 

ADRIAN 

I  Ya  lo  creo! 

BARÓN 

¿Es  Argentino? 
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DOCTOR 

No;  es  español^  vasco;  pero  vino  aquí  á  los  doce 
años,  y  ya,  como  si  fuera  argentino...  Es  todo  lo  con- 
trario que  yo...  Un  hombre  de  voluntad  y  de'prove- 
cho...  Se  ha  hecho  un  fortunón...  Bueno,  laborioso, 
caritativo... 

ADRIÁN 

j  Vaya,  ya  le  tocamos  á  usted  en  la  cuerda  sensiblel 


BARÓN 

Siete  molto  amigos,  ¿eh? 

ADRIÁN 

Intimos. 

DOCTOR 

¡Ya  lo  creol  Le  quiero  mucho  y  se  lo  merece. 


ADRIÁN 

Eso  si. 
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DOCTOR 

Le  he  visto  nacer.  ¡Porque  ahi  donde  usted  le  ve, 
no  tiene  más  de  treinta  años!  Fui  muy  amigo  de  sus 
padres.  Ellos  fueron  los  padrinos  de  mi  boda. 

BARÓN 

¿Ma  usté  está  casado? 

DOCTOR 

Hace  veinticinco  años.  Y  no  verá  usted  matrimo- 
nio más  feliz.  Ni  una  riña,  ni  un  si  ni  un  no,  como 
quien  dice,  en  tanto  tiempo.  Mi  mujer  y  yo  nos  ado- 
ramos con  locura...  ;Y  nos  llevamos  tan  bienl... 

BARÓN 

¿E  come  va,  que  no  se  le  ve  nunca  con  su  mujer? 

Música  dentro. 
ADRIÁN 

¡Claro,  porque  ella  está  en  España! 


¡Oh,  bella! 


BARÓN 


f 
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ADRIÁN 

Y  no  se  ven  hace  diez  años. 

DOCTOR 

jOh,  pero  nos  escribimos  unas  cartas!.. . 


ESCENA  VIII 
Dichos  y  Clara 

CLARA 

jPero,  barón  i 

BARÓN 

¿Signora? 

CLARA 


¿Es  decir,  que  le  mandan  á  usted  por  Pepe  y  se  que- 
da usted? 


BARÓN 

Mi  entretuvo  il  dottore... 
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CLARA 


Vamos,  vamos.  El  salón  está  lo  más  animado...  Ven- 
ga usted,  doctor;. tú  también,  Adrián. 


ADRIAN 

Vamos... 

DOCTOR 

Cogiendo  su  gabán. 

Yo  cuelgo  esto  en  su  sitio  y  voy  en  seguida. 

CLARA 

¿Qué  es  eso? 

DOCTOR 

Una  broma  que  me  dió  Pepe  Urquiza...  Voyi^en  se- 
guida... 

Mutis^por  unajateral. 
CLARA 


No  tarde. 
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ESCENA  IX 
Doctor  y  Jesús 

Música  dentro.  La  escena  unos  se- 
g-undos  sola.  El  Doctor  sale  y  se  di- 
rig-e  á  la  puerta  de  arco  donde  encuen- 
tra á  Jesús. 


DOCTOR 

¿Tú?  Iba  en  tu  busca. 

JESÚS 

Me  aburría...  Oiga,  doctor:  ^-quién  es  ese  caballero 
que  me  acaba  de  presentar? 

DOCTOR 

|Es  curioso!  ¡También  él  me  preguntó  por  ti!  Ya  te 
dije  su  nombre,  que  es  lo  único  que  se  cree  saber  de 
él.  Es  un  tipo  representativo  en  este  medio,  en  este 
Buenos  Aires,  gran  puerto  de  arrebatacapas  para  al- 
gunos extranjeros.  Este  viene  no  se  sabe  de  dónde,  y 
dónde  va  tampoco  se  sabe.  Es  buen  mozo,  insinuante, 
gasta  dinero,  tiene  una  corona  de  barón  en  las  tarje- 
tas y  en  los  pañuelos...  y  nada  más.  Llegó  un  día 
como  á  país  conquistado  y  desaparecerá  otro,  porque 
ya  no  tiene  á  quién  engañar,  ó  porque  se  descubrió  el 
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engaño  y  le  aplicaron  el  destierro,  la  ley  de  residen- 
cia. Eso  es  todo. 

Jesús  calla,  pensatiro. 

¿Vienes  al  salón? 

JESÚS 

No;  ahora  mismo  estuve  allí. 

DOCTOR 

¿Pero  qué  hay?  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  cara  es  ésa?  ¿T 
aburres?  ¡Claro!  Este  medio  no  es  para  ti.  Te  moles 
ta  el  frac,  te  atosiga  este  discreteo  galante. 

JESÚS 


No,  doctor;  no  es  eso.  Es  que. 


DOCTOR 


Pero  ven  acá,  hombre,  ven  acá.  Cuéntame.  Tú  no 
debieras  tener  penas.  Sin  preocupaciones,  lleno  de  Ví 
luntad^  lleno  de  entusiasmo,  rico... 
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JESÚS 

tSí,  y  sin  saber  qué  hacer  con  tanto  dinero!  Por  eso 
le  doy  á  todos  los  que  me  piden... 

DOCTOR 

¿No  lo  dirás  por  mi? 

JESÚS 

No,  doctor;  usted  es  mi  segundo  padre.  Usted  tiene 
derecho,  pero... 

DOCTOR 

¿Pero  qué?  ¡Desembucha  de  una  vez,  hijol 

JESÚS 

Necesito  una  preocupación  más  grande,  más  grave. 
Tengo  mis  estancias,  mis  terrenos^  mis  negocios...  Un 
interés  lucrativo  en  todo...  y  necesito  otro  interés. 
Soy  feliz,  pero  tengo  miedo  de  no  ser  todo  lo  feliz  que 
quiero... 

DOCTOR 


¡No  te  entiendo,  hijo! 
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JESÚS 

Hace  diez  y  ocho  años  que  trabajo.  Me  he  tostado 
al  sol,  he  pasado  calamidades.  Y  cada  año  con  más 
fuerza,  con  más  valor,  peleando  por  la  vida. 

DOCTOR 

Y  cada  día  con  más  fortuna. 

JESÚS 

¿Y  para  qué  la  quiero? 

DOCTOR 

¿Cómo?  ■  ^ 

JESÚS 

Si,  ¿para  qué?  A  mi  ya  me  sobra  con  lo  que  tt^ngo . 
'Trabajo  por  costumbre...  ¡Pero  esta  vida,  toda  empa- 
pelada, hecha  de  especulaciones,  de  tantos  por  cien- 
tos... y  ni  un  cariño,  ni  un  poquito  de  amor! 

DOCTOR 


jAy,  hijo,  pluguiera  á  Dios  que  nunca  venga  el 
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amor  á  visitarte!  Eijate  en  mi.  ¿Por  qué  estoy  en  esta 
tierra  que  no  es  la  mia?  ¿Por  qué  soy  un  trasplantado 
que  no  tiene  aquí  brote?  Un  veneno  sentimental  em- 
ponzoñó mi  vida  y  tuve  que  huir  de  mi  España.  ¡Ay, 
no;  no  hables  de  amor  delante  de  mi!  ¡Y  que  na  te  hie- 
ra á  ti,  que  eres  fuerte! 

JESÚS 

Es  que  se  acaba  mi  fuerza.  Si,  doctor.  iSi  viera  allá 
en  la  estancia ,  cuanda  la  tardecita  cae,  cómo  se  me 
oprime  el  corazón!...  Y  aqai  en  la  ciudad,  todo  me 
parece  gris  en  el  invierno.  Las  casas,  el  cielo,  el  aire... 
Necesito  la  luz  de  unos  ojos,  la  claridad  de  una  mira- 
da buena,  afectuosa,  mansita,  que  no  sepa  de  nego- 
cios... 

DOCTOR 

Cómprala,  si,  cómprala,  alquílala;  cuando  se  tiene 
u  dinero,  se  tiene  todo.  Alquila  una  mujer  con  taxi- 
etro... 

JESÚS 

jOh,  no  se  burle  usted! 

DOCTOR 

No,  si  no  me  burlo .  Bromeo.  No  quiero  que  me  ha- 

4 
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bles  asi,  en  serio,  en  triste.  No  pienses  en  el  amor,  se 
fuerte.  No  olvides  el  consejo  de  un  gran  poeta  ame- 
ricano (1): 

«Deje  Sansón  de  Da  lila  el  regazo: 
Dalila  engaña  y  corta  los  cabellos. 
No  pierda  el  faerte  rayo  de  su  brazo, 
por  ser  esclavo  de  unos  ojos  bellos.» 


JESÚS 

Yo  no  sé  de  versos,  y  porque  no  sé  de  versos,  ni  de 
novelas,  ni  de  teatros,  ni  de  diversiones,  es  más  esté- 
ril mi  vida.  Ya  tengo  treinta  años,  y  siento  la  necesi- 
dad de  otra  voz  menos  bronca  que  la  mía,  que  alegre 
la  soledad  de  mi  vivienda. 


DOCTOR 

¿No  sabes  de  versos  y  hablas  como  un  poeta  senti- 
mental.í*  Ya  no  cabe  sino  preguntarte  una  cosa:  ¿Qtíién 
es  ella?  ¿De  quién  estás  enamorado? 

JESÚS 

¿No  lo  ha  adivinado  todavia?  jDe  Elvira! 


( l)    Rubén  Darío, 
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.DOCTOR 

¡Jesús! 

■JESÚS 

¿Qné? 

DOCTOR  |. 

No,  si  di'go  Jesús,  como  pudiera  haber  dicho:  ¡q  ié 
barbaridad! 

JESÚS 

Exaltándose,  deprisa. 

¿Le  parece  una  barbaridad?  ¿Por  qué?  Hable.  ¿Por 
qué?  ¿Sabe  algo  malo  de  ella?  ¿Quiere  á  otro?  ¿No  es 
buena?  ¡Hable,  hable!... 

DOCTOR 

No,  hijo,  no.  ¡Cómo  te  pones  1 

JESÚS 


Es  que. 
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DOCTOR 

No  sé  nada;  me  parece  una  barbaridad  en  general; 
yo  no  sé  nada  de  Elvira, 

JESÚS 

¿De  veras? 

DOCTOR 

De  veras,  hijo. 

JESÚS 

Exaltándose  más. 

Porque  yo  estoy  celoso.  Celoso  de  su  primo,  celoso 
del  Barón  italiano,  celoso  de  todo  el  mundo,  hasta  del 
suelo  que  pisa.  Ya  no  soy  dueño  de  mi^  ya  no  puedo 
trabajar,  ni  comer,  ni  dormir,  y  la  tengo  metida  aquí, 
aquí,  en  los  sesos,  y  la  veo  á  todaslhoras  y  estoy  bo- 
rracho de  ella. 

DOCTOR 

Calma,  calma.  ¿Pero  le  has  dicho  algo?  ¿Ella 
sabe?. .  . 
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Tímido  otra  vez. 

No  he  podido  decirle  nada.  Me  da  vergüenza;  me  da 
miedo  que  me  diga  que  no...  |Yo  no  sé  hablar,  Doctor, 
pero  cuando  pienso  qae  puedo  casarse  con  otro^ 
Se  exalta  de  nuevo  que  puedo  scr  dc  otro,  mc  siento  con 
fuerzas  para  matar,  para  ahogar  entre  mis  manos  á 
quien  quisiera  quitármela,  yl... 

DOCTOR 

¡Calma,  hijo,  calma! 

JESÚS 

Tímido  otra  vez . 

¡Y  cuando  la  veo,  no  sé,  no  puedo. ..  me  da  miedo, 
me  pongo  á  temblar...  ¿Qué  hago,  Doctor?  aconséje- 
me, qué  hago. 


DOCTOR 

Ya  no  es  hora  de  aconsejarte.  Será  tu  destino.  Aca- 
so seas  feliz  con  ella.  No  seré  yo  quien  me  oponga. 


Empieza  la  música. 
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Anda,  ven,  vamos  al  salón;  distráete,  anímate;  bús- 
cala, háblale  de  una  vez.  Y  si  no  puedes  vencer  tu  de- 
seo, no  sufras,  Jesús,  tú  no  debes  sufrir.  Estás  calen- 
turiento, febril .  Pobre  niño  mió.  Ven,  ven.  Me  acuer- 
do de  cuando  eras  chiquito,  de  cuando  te  curé  el  sa- 
rampión. 


JESÚS 

1  Doctor  1 


DOCTOR 

Pero  para  este  sarampión  de  amor,  yo  no  tengo  re- 
medio... Búscala...  ¡Que  te  cure  la  misma  enfer- 
medad. 

Mutis  los  dos  por  la  puerta  de  srco. 


ESCENA  X 
Elvira  seguida  de  Carlos. 

ELVIRA 


¿Pero  es  que  esta  persecución  no  va  á  acabar  en 
toda  la  noche? 
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CAELOS 

Elvira... 


ELVIRA 

Bueno;  ¿qné?  ¿Me  quieres  dejar  en  paz? 


CARLOS 

-  ¡Elvira,  por  Dios,  no  me  precipites! 


ELVIRA 

Si  eres  tú,  el  que  quieres  precipitarme  y  compro- 
meterme. Toda  la  noche  detrás  de  mi.  Nos  echarán  de 
menos  en  el  salón.  ¿Crees  que  la  gente  no  se  fija? 


CARLOS 

Y  aunque  se  fije,  ¿qué  mal  hay  en  ello? 


ELVIRA 

jOh^  tú  estás  loco,  Carlos! 
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CARLOS 

Asiéndola  de  un  brazo. 

■   Si,  loco  por  ti. 

ELVIRA 

Suéltame, 

CARLOS 

No,  no  te  suelto... 

ELVIRA 

Suéltame,  ó  grito. 

La  ftuelta. 

¡Bruto!  jMe  has  hecho  daño! 

CARLOS 

Más  daño  me  haces  tu  á  mi,  Elvira.  Eres  mala,  no 
quieres  escucharme. 

ELVIRA 

Bueno,  anda,  habla;  pero  pronto.  Acabemos  de  una 
vez,  ¿Qué  quieres? 
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CARLOS 

¿Y  tú  me  preguntas  á  mí  qué  quiero? 

ELYIRA 

|Uf!  ¡ó  hablas  ó  me  voy! 

CARLOS 

No,  no  te  vayas;  escúchame,  no  te  vayas.  Mira  que 
esto  no  puede  seguir  así;  que  hace  tres  años  que  yo 
no  tengo  más  pensamiento,  más  ilusión,  más  deseo ^ 
más  esperanza  que  tú. 

ELVIRA 

Bueno  ¿y  qué? 

CARLOS 

Pero  Elvira,  ¿tú  te  das  cuenta  de  cómo  me  hablas? 

ELVIRA 

jOh,  déjate  de  escenas,  te  lo  ruego  1 
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CARLOS 

No  son  escenas,  no.  Es  dolor,  dolor  sincero  con  que 
tu  crueldad  me  llena  el  alma.  Todo  tu  desdén  es  como 
un  veneno  que  se  desborda  de  mi  corazón  y  llega  á  mi 
garganta  y  me  ahoga.  ¿Qué  te  he  hecho  yo?  Adorarte, 
ese  ha  sido  mi  único  delito.  ¿Por  qué  me  tratas  asi, 
Elvira,  por  qué  me  tratas  así?  Yo  vivo  sólo  de  ti,  por 
ti  y  para  ti.  Tu  recuerdo  es  como  una  gran  nube  que 
me  envuelve  y  vivo  en  ella  ajeno  á  todos  y  á  todo,  y 
tú,  después  de  haberme  alentado,  después  de  haber- 
me querido,  ^porque  si,  mechas  querido,  ]me  querías, 
me  abandonas  así,  de  repente,  me  huyes,  no  quieres  ni 
oírme...  ;0h,  eres  mala,  muy  mala,  no  tienes  corazón! 

ELVIRA 

I  |Bueno,  bueno,  calla.  Xo  empieces  á  lloriquear  aquí 
ahora.  Acabarás  por  comprometerme,  por  Dios... 

CARLOS 

Pues  di  que  me  quieres,  que  no  es  verdad  que  co- 
queteas con  el  Barón;  que  ese  ricacho  animal  de  J e- 
sús  no  te  tendrá  nunca;  que  serás  mi  mujes;  dilo. 


ELVIRA 

No  puedo,  Carlos. 
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Elvira. 

ELVIRA 

No  puedo.  Ni  le  hago  caso  al  Barón,  ni  Jesús  .me 
corteja;  pero  no  puedo  casarme  contigo.  ¿Qué  puecles 
ofrecerme? 

CARLOS 

¡Mi  cariño,  Elvira! 

ELVIRA 

¡Loco!  No  quieres  pensar  en  el  porvenir. 

CARLOS 

Y  tú  no  quieres  recordar  tus  promesas  de  hace  tres 
años;  las  largas  y  dulces  horas  de  amor  que  hemos 
pasado  juntos.  ¿Ya  no  te  acuerdas?  Yo  tengo  todas  tus 
cartas,  las  que  me  acostumbraron  á  tu  ternura;  las  re- 
leo y  me  parece  mentira  que  seas  la  misma. 

ELVIRA 

Y  sin  embargo  lo  soy.  Recuerdo  todo  y  te  quiero; 
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pero  reflexiono.  Tú  no  puedes  sostenerme  en  el  lujo  y 
la  abundancia  en  que  siempre  he  vidido.  Nuestra  for- 
tuna ya  no  es  la  misma^  tú  lo  sabes...  Casada  contigo 
seria  una  vida^de  privaciones,  de  estrecheces;  ven- 
drían todas  las  riñas  que  trae  consigo  la  falta  de 
bienestar... 

CARLOS 

Es  que  ya  no  me  quieres. 

ELVIRA 

Si  te  quiero,  y  te  lo  probaré  siempre,  después,  pero 
no  puedo  casarme  contigo... 

CARLOS 

¿Después?  ¡Ah,  miserable  1 

ELVIRA 

[Carlos  i 

CARLOS 

Miserable,  si.  No  quisiera  haberte  oído;  no  quisiera 
adivinar  lo  que  pensaste. . . 
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ELVIRA 

Carlos,  pero... 

CARLOS 

Calla,  calla;  eres  una  pobre  mujer  de  carne,  con  la 
cabeza  llena  de  soberbia  y  el  corazón  lleno  de  trapos 
de  seda...  Eres  vanidosa  y  viciosa;  si,  y  perversa. 
Este  es  el  resultado  de  tanta  mala  novela  y  de  tu 
amistad  con  esa  perdida  de  Carola  Uriarte. 


ELVIRA 

Carlos.,, 

CARLOS 

¡Después,  has  dicho!  A  mí,  á  mí,  bas  tenido  el  valor 
de  hablarme  así.  ¡Ah,  pero  no  será!  Lo  diré  todo,  ¿en- 
tiendes? Toda  la  verdad,  para  que  sepan  todos  quién 
eres...  Te  azotaré  con  tus  cartas  en  presencia  de  todos. 


ELVIRA 

¡¡Bueno,  basta!!  Sea.  Ahora  mismo,  canalla,  cuén- 
talo todo.  Ven  al  salón;  yo  diré  que  es  verdad  cuanto 
tú  digas... 
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CARLOS 

Quieta,  quieta... 


ELVIRA 


No;  si  á  mi  no  se  me  amenaza  en  balde.  ¿Orees  que 
tengo  miedo?  Lo  diré  todo,  suelta;  lo  diré  todo  y  me 
mataré  después. 

CARLOS 

j Elvira,  por  favor  1 

ELVIRA 

¿Crees  que  soy  como  tú,  comediante?  Suéltame. 
¿Que  no  tengo  valor?  ¡¡Suéltame  te  digo!! 

CARLOS 

No,  calma  por  Dios;  te  quiero  demasiado  para  com- 
prometerte... 

ELVIRA 

Suelta.  ¡Cobarde!  Anda,  atrévete.  ¿Por  qué  no  te 
atreves? 
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CARLOS 


'No,  cálmate;  me  iré  yo  ahora  mismo.  Pero  dime. 


ELVIHA 


Nunca,  ¿entiendes?  No  seré  tuya  nunca.  Si  quieres 
decirlo  todo,  aún  estás  á  tiempo...  No  seré  de  nadie, 
pero  tuya  tampoco. 


CAELOS 


Elvira,  por  Dios! 


ELVIRA 


Déjame  en  paz! 


CARLOS 


Mira  que  rompes  mi  vida.  ¡Que  partiré  mañana  mis- 
mo para  no  volver  más;  que  me  hundes,  que  me  pier- 
des para  siempre... 


ELVIRA 


Haz  lo  que  quieras. 
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CARLOS 

¡Elvira  1... 

ELVIRA 

¡Déjame,  ó  grito  1 

CARLOS 

Mira  que  todo  se  paga... 

ELVIRA 

Bueno. 

CARLOS 

Entonces,  ¿te  he  perdido  para  siempre? 

ELVIRA 

Si. 

CARLOS 


Está  bien,  Elvira;  está  bien.  Estaba  escrito  que  ha- 
bias  de  serme  fatal.  Me  matas;  pero  mi  recuerdo  sur- 
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^irá  mañana,  siempre,  manchado  de  sangre,  y  te 
seguirá  eternamente,  como  un  remordimiento.  ¡Eres 
mala,  infame...  y  yo  no  sé  si  te  quiero  ó  te  odio!...  No 
sabrás  nunca,  nunca  más  de  mí...  Adiós.  Que  seas 
muy  feliz,  Elvira.  ¡Adiós! 

í  lace  mutis  por  la  puerta  izquierda . 

ESCENA  XI 

Elvika;  á  poco,  Jesús;  al  final  doña  Clara 
y  DON  Adrián. 

JESÚS 

Señorita... 

ELVIRA 

¡Cómo!  ¿Estaba  usted  aquí,  Jesús? 

JESÚS 

Llegué  hace  un  cuarto  de  hora.  La  busqué  en  el 
baile... 

ELVIRA 

Eui  un  momento  á  mi  cuarto.  ¿Vamos  al  salón? 

5 
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JESUS 

Un  momentito. 

ELVIRA 

¿Para  qué? 

JESÚS 

Para...  para... 

ELYIEA 

¿Qué  tiene  usted? 

JESÚS 


Pálido,  muy  turbado,  con  un  hila 
de  voz. 


Nada;  no... 


ELVIRA 


¿Se  siente  mal? 


JESUS 


"N'o...  Es  que. 
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ELVIRA 

¿Qué?  Hable. 

JESÚS 

Señorita  Elvira...  ¿se  casaría  usted  conmigo? 

Pausa . 

¿Se  enojó,  señorita? 


ELVIRA 

No;  me  extraña,  j  me  hace  gracia... 

Dándole  una  flor. 

Tome. 


JESÚS 

¿Para  mi? 


ELVIRA 


Si;  para  usted.  Deje;  yo  misma  se  la  voy  á  poner. 
¿Oye  usted?  ¡Un  vals!  ¿Quiere  que  bailemos? 
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JESÚS 

Yo...  yo  no  sé  bailar. 

ELVIRA 

Yo  le  llevo. 

JESÚS 

Pero... 

ELVIRA 

Ande;  acostúmbrese  á  ser  mi  caballero.  Yo  le  llevo. 
Venga.  Entremos  bailando...  Así... 

Don  Adrián  y  doña  Clara  salen. 

LOS  DOS 

¡Hola!...  ]Muy  bien! 

JESÚS 

Señora... 

ELVIRA 

No,  no  se  suelte;  siga...  Asi...  Muy  bien... 

Hacen  mutis. 
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ADRIÁN 

¿Eh?  Ya  van  juntos.  Esto  empieza.  ¡Se  casará  con 
ella! 

CLARA 

|Ay,  Adrián!  ¡Ojalá^  ojalá!... 


TELON 


» 


ACTO  SEGUNDO 

Sala  en  casa  de  Jesús  Urzandoín. 


ESCENA  PRIMERA 
Elvira-Jesús 

JESÚS 

Bueno,  Elvira^  bueno.  ¿Quieres  decirme  qué  tienes? 

ELVIRA 

Nada,  ya  te  lo  he  dicho;  absolutamente  nada. 

JESÚS 

Lo  dices  de  un  modo,  que  parece  que  estuvieras 
enoj  ada  conmigo ... 

ELVIRA 


¿Contigo?...  ;No,  hijo,  no...  es  el  calor  que  me  aho- 
gal  i¡No  sé  cómo  tú  no  lo  sientes!! 
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JESÚS 

¡No  lo  voy  ó  sentir!  Sí  lo  siento;  pero  como  no  está 
en  mi  mano  remediarlo.,  me  callo. 


ELVIRA 

Hace  quince  días  que  te  estoy  rogando  que  nos  va- 
yamos, Jesús.  Yo  me  voy  á  enfermar  aquí;  Buenos 
Aires  es  un  horno. 

JESÚS 

¿Y  los  negocios,  nena?  ^jQué  quieres  que  haga?  Den- 
tro de  ocho  días  te  prometo  que  nos  vamos  á  Mar  del 
Plata,  á  Montevideo,  adonde  tú  quieras;  déjame  arre- 
glar este  asunto  de  las  salitreras  de  Chile.  Hoy  no 
más  debe  traerme  los  documentos  Pepe  Urquiza. 

ELVIRA 

¡No  me  hables  de  Pepe;  es  más  antipático! 

JESÚS 

I  Sin  embargo,  ya  ves,  á  él  le  voy  á  deber  el  nego- 
cio! ¡¡Más  de  dos  millones  de  pesos!!  Comprenderás 
que  no  puedo  alejarme  de  Buenos  Aires  en  estas  cir- 
cunstancias. ¿Querías  irte  sola,  sin  mi? 
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ELVIRA 

¡Oh,  no;  eso  nol 

JESÚS 

Espera  un  poco  entonces.  Dentro  de  ocho  días  nos 
vamos.  Ya  verás.  Bueno,  ahora  voy  al  escritorio, 
nena.  Avísale  á  Juana  que  no  estoy  para  nadie;  sólo 
para  Pepe  ó  para  el  Doctor,  claro. 

ELVIRA 

iUf! 

JESÚS 

¡Qué!  ¿Qué  tienes  ahora? 

ELVIRA 

¡Nada,  hombre,  nada;  calor! 

JESÚS 

|¡Mal  genio  1  Si  nos  vamo8  á  ir  prontito...  Quién  sabe 
si  esta  misma  semana.  Ten  paciencia,  nena;  con  re- 
negar nada  se  saca;  ten  paciencia.  ¡Vayal 

Mutis . 
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ESCENA  SEGUNDA 
Elvira  y  luego  Juana 

Elvira  toca  un  timbre. 
JUANA 

Señora... 

ELVIRA 

Mire,  Juana,  vaya  á  la  librería  de  Moen,  ¿sabe  dón- 
de está?  En.  Florida... 

JUANA 

Si,  señora... 

ELVIRA 

...y  llévele  todos  esos  libros.  Dígale  que  yo  le  he 
pedido  novedades,  pero  novedades  interesantes,  no  no- 
velas de  Onhet.  Que  me  mande  lo  último  de  Gip  ó  de 
Willy. 

JUANA 


Bueno;  entonces  le  digo  que  mande.  .  ¿Cómo  m 
dijo  la  señora? 
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ELYIRA 


No,  no,  deje.  También  yo  estoy  tonta  dándole  j 
usted  estos  encargos...  Espere,  voy  á  ponerle  dos  le- 
tras. 

Suena  dentro  un  timbre. 

Tea  quién  ha  llamado. 

Juana  sale.  Elvira  escribe. 

ESCENA  TEEOERA 
Dichos,  Juana  y  el  Barón 


JUANA 


El  señor  Barón... 


BARÓN 

( 

Cara  signora... 


ELVIRA 


Avise  al  señor...  Ó  no,  deje,  yo  le  avisaré;  lleve  la 
carta  y  los  libros... 
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JUANA 

Con  su  permiso. 


Mutis. 


ELVIRA 


¡Qué  imprudencial...  ¿Por  qué  ha  venido  usted, 
Eduardo? 


BARÓN 

Porque  non  has  venido  tú^  cara. .. 


ELVIRA 

Chist,  silencio,  por  Dios,  él  está  ahi,  puede  oirnos. 


BARÓN 

Sí,  sí...  prudencia,  silencio^  ma  io  non  puedo  estar 
así,  Elvira  adorata.  Sonó  ocho  días  que  io  no  vivo. 
¡Ocho  días  que  sufra  la  nostalgia  de  tus  miradas,  de 
tu  voz,  de  tus  caricias^  bambina  mía,  madonina  mía 
adorata, 

ELVIRA 

|Por  Dios,  Eduardo,  por  Dios  se  lo  ruego,  no  me 
comprometa  usted. 
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BARÓN 

Es  que  non  puedo  más.  Tus  cartas  dicen  siempre 
mañana,  mañana,  y  este  mañana  non  arriba  nunca. 
He  perdido  hasta  el  sueño.  Tengo  en  los  labios  la  miele 
de  los  tuyos,  de  tus  besos;  y  la  dulzura  y  la  tristeza 
del  recuerdo  no  me  dejan  vivir. 

ELVIRA 

Bueno,  yo  iré  pronto,  cuando  pueda;  pero  déjame 
ahora. 


BARON 

Vieni  hoy,  ahora... 

ELVIRA 

.  ¿Ahora? 

BARÓN 

Ahora,  si...  ¿Por  qué  no?  Al  oscurecer...  Vieni,  te 
lo  suplico... 

ELYIRA 


No;  hoy  no,  no  puedo.  Mañana.. 
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BARÓN 

Siempre  lo  mismo.  Mañana  no.  Si  no  vienes  hoy, 
me  tendrás  aquí  todos  los  días,  á  todas  horas,  suceda 
lo  que  suceda... 


ELYIRA 

Ohiss...  bueno,  yo,  yo  procuraré  ir  hoy;  pero... 

Timbre  dentro. 

|Ay!  Han  llamado...  ; Quién  será? 

BARÓN 

No  abras. 

ELVIRA 

No  puedo;  seguirán  llamando.  Mi  marido  oirá. 
Espera.  |Qué  imprudencia! 


Hace  mutis. 
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ESCENA  IV 
Dichos  y  Carola. 

Trae  en  brazos  un  perrito  muy  chi- 
quitín, adornado  con  lazos . 


ELVIRA 


Dentro. 


Carola 


CAROLINA 
Dentro. 

|Mi  hijita  querida! 


ELVIRA 


Entrando. 


Pasa,  pasa.. 


CAROLINA 


I Adiós I  Yo  le  hacia  ya  en  Trípoli,  che. 
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BARÓN 

Signora... 

CAROLINA 

No  se  deja  ver  nunca... 

BARÓN 

"  Molto  ocúpate...  Del  resto.  II  dolore  é  per  mé  de  non 
verla...  Usted  sempre  espléndida  ó  lucen  te... 

CAROLINA 

] Adulador:  Estos  italianos,  hija,  son  más  melosos.. 

ELVIRA 

<Y  esta  fiera? 

Por  el  perrito. 


CAROLINA 

Mi  hijo...  jCocó'. 

Le  besa. 
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¡Encanto!  Lo  compré  en  la  puerta  del  teatro  Ave- 
nida .  Lo  vendía  un  napolitano  y  Belisario  le  puso 
Cocó.  lEs  paisano  de  usted í 


BABÓN 

jOh,  no,  signora;  protesto 

! 

CAKOLINA 

]Qué  monada!,  .verdad? 

ELVIRA 

Es  muy  bonito... 

CAROLINA 

No  te  lo  ofrezco,  porque  lo  adoro.  Cocó,  ¿quién  te 
quiere  á  ti?  ¿Quién  va  á  ser  el  consuelo  de  mi  vejez^ 


ELVIRA 

¡Qué  Carola! 

CAROLINA 

— ¡Si  vieras!  ¡Es  más  inteligente!...  Mucho  más  que 
mi  marido. 

6 
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BARÓN 

Lo  credo,  signora . 

CAROLINA 

Este  no  habla,  pero  lo  entiende  todo;  en  cambio  mi 
marido  habla  mucho  y  no  entiende  nada. 

ELVIRA 

¡Ja,  ja,  ja: 

BARÓN 

.  Le  gastan  los  animales^ 

CAROLINA 

Nunca  me  gustaron;  pero  éste  me  encanta.  Salíamos 
del  teatro  una  noche  y  lo  vi  en  la  puerta.  ¡Me  miró 
con  una  mirada  más  tierna!  ¡Como  un  hijo  que  encon- 
trara á  su  madre* 

ELVIRA 


¡Ay,  Carola  1 
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CAROLINA 

No;  si  ya  sé  que  su  madre  es  una  perra.  Pero  él  no 
tiene  la  culpa.  jPobrecitoi  Yo  soy  su  segunda  madre. 
Yo  no  tengo  familia...  ,Como  mi  marido  están  aficio- 
nado al  ajedrez!  ¡¡Este  es  todo  mi  consuelo' 1  -Está  más 
engreído!  Acaba  de  tomarse  un  helado  de  fresa,  en- 
terito' 

ELYIRA 

Un  helado  el  perro? 

CAROLINA 

¡Y  cómo  no!  ;Pobrecito,  estaba  muerto  de  sed!  ¡Qué 
calor  hace!  'No- 
el yira 

No  me  digas... 

CAROLINA 

Yo  estoy  derretida,  lo  que  se  dice  derretida...  Se  ha 
adelantado  el  calor  y  va  á  haber  que  adelantar  el  ve- 
raneo . 

BARÓN 

Sí;  non  v'e  pin  rimedio  que  escapar,  ed  io  scapo. 
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ELVIRA 

¿Tan  pronto,  barón? 

BARÓN 

Siento  dejar  la  compañía,  ma...  tengo  mucho  que 
hacer.  Usted  dará  á  su  marido  este  periódico  de  sport. 
Signora... 

CAROLINA 

Adiós^  perdido .  Y  que  vaya  usted  por  casa . 

BARÓN 

Sí,  signora;  pronto.  Mi  saluti  Belisario. 

CAROLINA 

Gracias. 

ELVIRA 

Permiso,  ¿eh? 

CAROLINA 

^Cómo  no?  ¡Sigue! 
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BARÓN 

jOh!  non  s'incomodi.  (  Vendrás?) 

ELYIBA 

(Sí.) 

BARÓN 


(Hoy  te  espero.) 

ELVIRA 

(Sí,  prudencia...) 

BARÓN 

(  No  faltes...  Amore.  Addioi) 

EL  YIRA 

(Adiós,  anda...) 

Mutis  Barók. 
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ESCENA  V 
Elvira  y  Carola. 

ELVIRA 

;Y  qué  me  cuentas,  Carola 

CAROLINA 

Nada,  hija;  aqui  me  tienes  viuda  por  un  par  de 
meses. 

ELVIRA 

Se  ha  ido  tu  marido 


CAROLINA 

No,  hija,  no;  mi  esposo  no  se  ha  ido....  pero...  j  Ay!... 
espérate,  el  pobre  Cocó  se  ha  dormido;  es  la  digestión 
del  helado  ;pobre  mi  hijo!...  Espérate...  Lo  voy  á  po- 
ner aqui,  que  duerma  su  siesta...  Ajajá.  Ahi  quiete- 
cito... 

Lo  mete  en  la  cesta  de  labor . 

;  Monada  i  jjAy'l...  Pues  como  te  iba  diciendo,  mi  ma- 
rido está  en  Buenos  Aires;  pero  ya  sabes  que  Gabriel 
no  perdona  pernada  su  veraneo.  Dice  que  el  calor 
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vuelve  antipáticas  á  las  personas  y  que  en  verano  se 
impone  el  aislamiento. 

ELVIRA 

jAy,  Carola,  hablas  de  un  modo-... 

CAROLINA 

jSi,  que  voy  á  tener  reservas  contigo  ahora!  Yo  no 
soy  como  tú,  mosquita  muerta. 

ELVIRA 

¿Qué  quieres  decir 

CAROLINA 

I 

{Qué  quiero  decir,  qué  quiero  decir!  ¿Crees  que  las 
visitas  del  barón  tan  asiduas?...  Y  esto  á  los  seis  me- 
ses de  matrimonio. 

ELVIRA 

¡Carola,  no  seas  malal 

CAROLINA 

jOhl  ;Pero  te  ofendes  |Yo  bromeo! 
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ELVIRA 

Si! 

CAROLINA 


¡Claro  que  bromeo!  Pero  oye,  Elvira...  tú  estás  tris- 
te... A  mi  no  me  engañas...  tú  tienes  algo.  ¿Qué  tie- 
nes? Cuenta.  jQué  tienes? 


ELVIRA 


¡Ay,  Carola,  me  encuentras  en  un  mal  momento;  con 
©1  corazón  oprimido! 


CAROLINA 


¿Algún  secreto?  ¡Ay!,  cuenta,  cuenta...  .Qué  te 
pasa:'  jMe  muero  de  curiosidad! 


ELVIRA 


Soy  muy  desgraciada. 


CAROLINA 


^■Ya  ¿Tan  pronto? 
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ELVIRA 

Si.  Han  bastado  seis  meses  para  convencerme  de 
mi  error .  ¡No  puede  ser,  no  puede  ser! 

CAROLINA 

Pero  Jesús  es  bueno;  un  poquito  ordinario,  si,  es 
verdad;  pero  ¡tan  guapo!  y  el  fondo... 

ELVIRA 

El  fondo,  si.  Eso  dicen  todos;  eso  me  dice  mi  ma- 
dre, que  fué  quien  casi  me  obligó  á  este  matrimonio. 

CAROLINA 

Te  aconsejó... 

ELVIRA 

Por  eso  he  dicho  casi .  Este  hombre  es  tan  distinto 
de  mí;  por  raza,  por  educación,  por  temperamento,  por 
inteligencia,  por  todo.  ..  No  le  gustan  ni  la  lectura,  ni 
el  teatro,  ni  las  diversiones;  no  comparte  conmigo  nin- 
gún placer  intelectual...  Eijate  en  sus  modales,  en  su 
manera  de  hablar...  ¡Ay!  la  perspectiva  de  toda  una 
existencia  junto  á  esta  bestia  humilde  y  dulce  para 
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conmigo,  que  quién  sabe  qué  ferocidades  esconde,  s 
me  presenta  como  un  desierto  donde  voy  á  morirm 
de  sed. 

CAROLINA 

¡Ajj  tiénes  razón I  jQué  desgraciadas  sérnoslas  m 
jeresl  ¡No  debería  haber  mujeres  en  el  mundo  1  ¡A 
no  sé  ni  lo  que  digo!  En  fin,  consuélate,  che.  Yo  so. 
más  desgraciada  que  tú,  porque  tú  siquiera  has  sabi 
do  conservarte  lionesta,  pura,  buena...  tú...  | ¡Elvira 
IjElvirail  ¿Qué  tienes?  ¡Cómo!  Tú,  :tú  también?  ¡A 
María  Purísima!  El  Barón,  jno?  [  \h,  italiano,  bandi 
do!  j¡Ya  decía  yol!  Pero,  en  fin,  ya  no  tiene  remedí 
y  si  tú  le  quieres... 

KLVIBA 

No;  le  odio,  le  aborrezco.  ;Creo  que  le  ahorre 
siempre!... 

CAROLINA 

¿Y...  entonces?... 

ELVIRA 

¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ]Las  mujeres  hacemos  ta 
tas  cosas  sin  saber  por  que  las  hacemos! . . . 
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CAROLINA 

¡Ay,  tienes  razón,  Elvira,  tienes  razón l 

ELVIRA 

Desde  el  primer  día  que  le  vi,  aquella  palidez  im- 
perturbable, aquellos  ojos  claros,  aquella  voz  tan 
segura,  me  pusieron  frío  en  el  alma;  pero  me  atra- 
jo su  elegancia;  me  dominaba  y  le  tenia  miedo...  Des- 
de los  dos  meses  de  casada,  estrechó  el  cerco,  ace- 
chando, taimado,  mañoso...  Jesús  se  iba  á  la  Plata  to- 
dos los  días  y  él  venía.  Las  mujeres  comparamos  sin 
querer.  El  recitaba  versos,  cantaba  melodías  al  pia- 
no, me  miraba,  me  miraba  envolviéndome  en  una  onda 
de  ternura  fingida...  Yo  no  le  quería,  yo  no  le  quería; 
me  dejaba  querer,  me  dejaba  adormecer  por  sus  malas 
artes  y...  ¡Carola,  Carola  de  mi  alma!  iNo  me  pregun- 
tes! 


CAROLINA 

Si  yo  no  te  pregunto,  mi  hijita.  Cálmate.  Ya... 
¿qué  vas  á  hacer? 

ELVIRA 

Pero,  no  es  eso  todo... 
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CAROLINA 

¿No? 

ELVÍRA 

¿Sabes  quién  está  aquí?  ¡j  Carlos  I 

CAHOLTNA 

^•Tu  primo? 

ELVIRA 

Si;  ha  vuelto.  Tú  sabes  que  se  fué  desesperado 
saber  que  me  casaba... 

CAROLINA 

Sí.  :Y  lo  has  visto? 

ELVIRA 

Si;  ayer,  por  casualidad,  en  Palermo.  Se  me  acercó, 
me  habló  de  su  cariño,  de  su  sentimiento,  como  él 
sabe  hablar  y  sentir.  ^Me  contó  toda  su  péregrinaciói) 
huyendo  de  mi  recuerdo,  bajo  cielos  extraños  y  por 
climas  hostiles .  Una  odisea  de  penas  y  de  nostalgias, 
pensando  en  mi,  maldiciéndome  y  adorándome. 
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CAROLINA 

; Pobre  muchacho! 

ELVIRA 

Pobre,  si;  fui  muy  mala  con  él,  y  ahora  lo  estoy 
pagando  todo.  Me  dijo  que  mi  mamá  le  habia  manda- 
do llamar  para  advertirle  que  no  me  visitara,  que  yo 
no  existia  para  el.  Y,  sinceramente,  llorando,  me  dijo 
que  habia  vuelto  por  mi,  por  mi  amor,  y  que  yo  de- 
bía quererle,  que  le  queria,  que  no  podía  haberlo  ol- 
vidado todo;  y  es  verdad,  Carola;  le  quiero,  le  quiero 
como  no  quise  á  nadie  nunca.  Carlos  es  el  amor  de  mi 
vida,  el  que  el  destino  me  deparaba...  ¡Fui  una  loca! 
jY  hoy  le  quiero  con  pena  de  no  haberme  casado 
con  él. 

CAROLINA 

¿Y  qué  vas  á  hacer? 

ELVIRA 

No  sé,  no  sé;  enloquezco.  El  Barón  tiene  cartas 
mías,  Carlos-  adivinará,  verá,  sabrá  lo  que  pasa... 
Ese  italiano  maldito  todo  lo  arregla  con  desafios... 
Figúrate,  un  duelo  por  celos,  y  mi  marido...  jAy, 
Dios  tníol  ¡ISTo  quiero  ni  pensarlo!  ¡A  veces  siento  im- 
pulsos de  huir  ó  de  matarme!.. . 
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CAROLINA 

¡¡Ay,  hija!! 

ELVIRA 

Sí,  de  quitarme  de  enmedio...  De  huir  de  mi  mari- 
do; de  huir  de  ese  italiano  aventurero  que  se  ha  cruza- 
do en  mi  camino  como  una  fataiidad...  ;0h,  le  odio,  le 
odio!... 


CAROLINA 

I Calla!  I Calla!  No  hagas  locuras.  Nada  de  escánda- 
los. Todo  eso  es  peor...  Calma.  Mentir  y  callarse, 
y...  que  sea  lo  que  Dios  quiera. 


ELTIRA 

Sí,  lo  que  Dios  quiera. 


ESCENA  VI 


Dichas  y  Juana,  que  aparece  sin  ruido. 

ELVIRA 

Qué,  ¿qué  hay? 
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JUANA 

Señora,  jo... 


ELVIRA 

Ya  puede  ponerse  otros  zapatos  con  tacones  que  ha- 
gan ruido,  y  no  aparecer  asi,  de  repente,  como  un 

fantasma. 

■■'i. 


CAROLINA 

Déjala... 

ELVIRA 


-Es  que  me  irritan  las  personas  que  andan  asi,  sin 
que  las  sientan,  arrastrándose  como  bichas. 


JUANA 

Señorita,  dispénseme;  yo  no  creí...  yo... 

ELVIRA 

Bueno,  bueno;  no  me  llore  ahora... 


JUANA 

Es  que  la  señorita  me  riñe  sin  motivo. 
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ELVIRA 


Bueno,  bueno;  dispénseme...  ¿Qué  hay? 


JUANA 


El  de  los  libros,  señorita,  dice  que  el  empleado  que 
los  escogió  no  sabía  para  quién  eran;  que  va  á  mandar 
otros  hoy  mismo... 


Mutis. 


ELVIRA 

Está  bien.  Vaya  usted... 


ESCENA  Vn 

Elvira,  Carolina;  á  poco,  el  doctor  Mansilla  y 
Jesús;  luego,  Juana. 


CAROLINA 

jPobrecita!  Se  va  casi  llorando. 

Suena  un  timbre. 
ELVIRA 


Es  buena;  pero  tiene  el  don  de  irritarme  los  nervios 
Ella  y  todo  el  mundo;  no  sé  cómo  vivo... 
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DOCTOR 


Entrando. 


¡Muy  buenas  tardes! 

V 

ELVIRA 

¡Doctor!  ¿cómo  le  va? 

DOCTOR 

]0h,  mi  señora  doña  Carolina!  ¿cómo  está  usted? 

CAROLINA 

¡Loca  de  calor!  ¡Qué  horrible!  ¿No? 

DOCTOR 

Yo  estoy  acostumbrado. 

CAROLINA 
;Cómo!  ¿en  Madrid  hace  tanto  calor? 

DOCTOR 

En  verano,  ya  aprieta^  ya;  y  como  yo  nunca  fui 

í 
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rico,  nunca  supe  de  San  Sebastián  ni  de  otras  playas. 
¡Estoy  acostumbrado  á  achicharrarme! 

«• 

JESÚS 

Saliendo. 

¡Doctor! 

DOCTOR 

¡Hola,  muchacho! 

CAROLINA 

Tiende  la  mano  á  Jbsús,  que  se  la 

da  sin  hablarle. 

¿Cómo  le  va^  J esns? 

JESÚS 

¿Por  qué  no  me  hiciste  avisar? 

ELVIRx^ 

El  doctor  acababa  de  llegar. 
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DOCTOR 


Si... 


JESUS 


Yo  iba  á  ir  ya  en  su  busca;  me  extrañaba:  |un  dia 
entero  sin  venir! 


CAROLINA 


A  Elvira. 


Bueno,  hija;  yo  me  voy  ya...  Tu  marido  me  odia. 


ELVIRA 


No  seas  tonta. .. 


CAROLINA 


Si.  Ni  me  habla.  Además,  tengo  que  ir  á  hacer  unas 
compras  y  escribir  á  Gabriel...  ¡Me  tiene  á  carta  dia- 
ria!.,. Jesús...  Doctor...  Me  voy.  Es  un  poco  tarde,  y 
tengo  que  ir  á  cinco  tiendas... 


Señora. 


DOCTOR 
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CAROLINA 

Al  perro. 

Cocó^  venga  con  su  madre... 

JESÚS 

¿Quién  es? 

ELVIRA 

Un  perrito  de  Carola... 


DOCTOR 


A  ver,  á  ver... 


CAROLINA 

jAyl  [Caramba  1 

ELVIRA 

¿Qué? 

CAROLINA 

No  te  acerques... 
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Llamando. 

¡Juana!  ¡Juana! 

A  Elvira. 

Llámala...  No  te  acerques...  ¡Todas  las  sedas  per- 
didasl...  ¡Caramba,  hombre! 

ELVIRA 

Tocando  el  timbre. 


Juana! 


Juana  entra,  toma  lo  que  le  da  Ca- 
rolina y  se  va. 


CAROLINA 

Llévese  esto...  jMaí  criado!  ¡Es  tan  chiquito! 

Al  perro. 

¡Cochino!  ;Qué  hubiera  hecho  en  una  visita  de  cum- 
plido? ¿No  te  da  vergüenza?  Ustedes  dispensen^  ¿eh? 
Adiós... 


JESÚS 


De  nada. 
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DOCTOR 

Salude  á  su  marido. 


Carolina  se  va  riñendo  con  el  perro 
3'^  acompañada  de  Elvira. 


ESCENA  VIII 
Jesús,  el  Doctor;  á  poco  Elvira,  que  vuelve. 

DOCTOR 

jVaya  una  señora!  Sólo  esto  le  faltaba:  un  perrito. 

JESÚS 

|No  me  diga;  qué  mujer  Me  molestan  más  sus  visi- 
tas y  su... 

ELVIRA 

Entrando. 

Ya  estás  hablando  mal  de  la  pobre  Carola... 

JESÚS 

Si,  es  verdad.  No  me  gusta  que  sea  tu  amiga. 
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ELVIRA 

|No  sé  por  qué  i 

JESÚS 

Yo  si  sé.  Su  conducta. . . 

ELVIRA 

}0h!  jSon  habladurías! 

DOCTOR 

■  Cuando  el  rio  suena... l 

ELYIRA 

^Usted  también^  doctor? 

DOCTOR 

Yo  no.  jDios  me  libre!  Eepetia  un  refrán.  Soy.muy 
refranero,  como  buen  español. 


JESÚS 

Decia  la  verdad... 
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ELVIRA 


.1. 


Lo  que  tu  quisieras  es  aislarme. 

JESÚS 

Yo... 

EL  YIRA 

Bueno,  bueno .  No  tengo  ganas  de  discutir. 

Mutis. 
JESÚS 

¿Lo  ve,  doctor?  No  puedo  mandar  en  mi  casa.  Con 
Elvira  no  hay  cómo  eníenderse.  O  riñe  ó  no  hace  caso. 

DOCTOR 

I Hombre,  la  verdad  es  que  no  vale  la  penal 

JESÚS 

¿No  vale?  ¡Si  usted  supiera  lo  que  es  esa  vieja  ver- 
de!... ¡Lo  que  intriga  y  lo  que  hace  ... 
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DOCTOR 

Después  de  todo,  á  ti  qué  te  importa,  ni  á  tu  mu- 
jer tampoco?  El  trato'  con  ciertas  personas  es  inevita- 
ble. Decía  un  gran  escritor,  que  si  fuéramos  á  tratar 
tan  sólo  con  las  gentes  honradas,  debiéramos  resignar- 
nos muchas  veces  á  comer  con  nuestro  ayuda  de  cá- 
mara. Yo  voy  más  allá  aun;  voy  á  un  imposible,  á  la 
necesidad  de  separarnos  de  nosotros  mismos.  Porque, 
,está  siempre  limpia  y  honrada  nuestra  conciencia? 

JESÚS 

Elvira  que  sale 

|Oómo!  .Te  vas? 

ELVIRA 

Sí.  Hoy  inauguran  el  teatro  de  verano  en  el  Pabe- 
llón Español.  Quedé  con  Luisa  Miralles  en  ir  á  la  sec- 
ción vermut. . . 

JESÚS 

j Ahora,  por  la  tarde: 

ELVIRA 

Si;  ,no  te  digo  sección  vermut?  A  las  cinco  y 
media. 
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JESUS 

; Pediste  ei  coche? 

ELVIRA 

No;  voy  en  uno  de  plaza;  no  me  acordé,  y  ya  es 
tarde. 

DOCTOR 

,  Qué  hacen' 

ELVIRA 

Zarzuela  chica.  La  corte  de  Faraón. 

DOCTOa 

;0h,  una  obra  histórica,  muy  instructiva,  muy  mo- 
rar i;Putifar,  la  Putifara,  y  los  Putifaritos  !  ; ¡Her- 
mosa obraM 

ELVIRA 

Usted  siempre  lo  mismo,  Doctor;  le  encuentro 
aquí,  ¿no?  Supongo  que  comerá  con  nosotros. 
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DOOTOB 

Señora. . . 

ELYIRA 

Hasta  luego.  Adiós. 

Mutis. 

ESCENA  IX 
El  Doctor  y  Jesús 

JESÚS 

Adiós,  así;  la  mano  como  á  un  extraño. 


DOCTOR 


¡Hombre!  Comprendo  que  para  ciertas  expansiones 
estoy  yo  delante...  y,  además,  no  le  soy  simpático. 


JESÚS 


Es  que  tampoco  yo  le  soy  simpático.  Doctor. 
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DOCTOR 

Vamos,  vamos.  Eres  don  Perpetuo  Quejido. 

JESÚS 

¡No,  no;  es  demasiado,  es  demasiado! 

DOCTOR 

Pero,  ven  acá,  vamos  á  ver...  ¿Qué  hay,  qué  ocurre? 
;Habéis  tenido  algún  disgusto?  ¿Qué  pasa? 

JESÚS 

No  pasa  nada...  y  pasa  algo.  Algo,  que  yo  no  sé  lo 
que  es  á  punto  á  fijo;  pero  algo.  Elvira  es  una  extraña 
para  mi.  Llevamos  seis  meses  casados,  y  es  una  extra- 
ña, casi  una  enemiga. 

DOCTOR 

-  Pero. . .  ¿por  qué?  ¿Cómo  lo  sabes?  ¿En  qué  te  fundas? 

JESÚS 

Si  no  lo  sé.  Siento,  scspecho,  adivino.  Es  arisca^ 
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violenta.  Y  á  veces,  cariñosa,  tierna.  Por  los  momen- 
tos de  cariño,  por  una  sonrisa  buena,  por  una  mirada 
clara,  tranquila,  yo  aguanto  y  aguanto,  y  aguanto 
todo  lo  demás. 

DOCTOR 

Pero,  ;qué  es  lo  demás?..  ¿Me  lo  sabes  decir  acaso? 
¿No  es  una  nerviosidad  de  perseguido  la  tuya,  no  es 
una  manía 

JESÚS 

;  Usted  cree  que  es  una  manía ^ 

Pausa. 

¿No  ve  cómo  se  calla'-* 

DOCTOR 

¡Hombre,  yo!... 

JESÚS 

Y  calle,  calle,  es  mejor.  Yo  no  sé  nada;  yo  no  quie 
ro  saber  nada...  ; Tengo  miedo! 


DOCTOR 

Pero,  Jesús,  .miedo  á  qué' 
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JESÚS 

¿Se  acuerda  usted  hace  menos  de  un  año'  Tenia 
miedo  de  hablar  á  Elvira;  miedo  de  estar  solo,  de  que 
me  dijese  que  no.  Y  ahora,  ahora  tengo  miedo  otra 
vez;  más  miedo,  mucho  más,  parque  soy  feliz,  ¡Si, 
Doctor;  con  todas  mi  penas  soy  feliz,  porque  ella  está 
aquí,  conmigo,  para  mí,  porque  la  tengo  y  es  mía! 
Ya  sé  que  yo  no  le  gusto,  qae  soy  tosco,  bruto,  sin 
gracia,  que  no  me  quiere  ..  pero  la  quiero  yo,  yo;  y  la 
tengo,  y  es  mía,  mía,  mía,  y  no  quiero  perderla. 

Pausa. 

Sí,  Doctor;  tengo  miedo  de  saber...  y  tengo  miedo  de 
mí  mismo.  Si  no  podía  vivir  antes  de  haberla  tenido... 
cómo  podría  vivir  ahora' 

Pausa  breve. 

Tengo  celos,  sí,  de  alguien  y  de  nadie,  y  pienso  algo 
y  no  me  figuro  nada...  y  soy  feliz...  y  á  vécenme 
siento  desgraciado...  ;Qué  es  esto,  Doctor,  qué  es  esto? 
Usted  que  lo  sabe  todo,  ¿qué  es  esto? 

DOCTOR 

jVamos,  vamos;  no  seas  chiquillo!  Esto  es  que  eres 
demasiado  bueno  y  demasiado  humilde,  Jesús.  Que 
no  sabes  lo  que  vales;  que  confías  poco  en  ti  mismo, 
y  quieres  mucho  á  Elvira,  y  la  quieres  bien,  como  no 
todos  saben  querer.  Pero  ten  calma,  no  te  engañes  á 
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ti  mismo.  Si  eres  relativamente  feliz,  no  atentes contra 
tu  propia  ventura.  No  te  atormentes  por  sospechas 
vanas;  cuando  algo  sepas  claro,  terminante,  seguro... 
I Ah^  entonces,  eso  si!  ¡Entonces  procede  sin  vacilacio- 
nes, como  un  hombre  de  honor,  recto,  implaicable... 
todo,  todo  menos  la  deshonra  y  el  ridículo;  pero 
antes!... 

JESÚS 

No  me  importa  la  deshonra;  no  me  importa  el  ri- 
dículo; pero...  ¡no  quiero  pensarlo!  ¡Si  me  quitaran 
esta  felicidad,  este  poquito  de  felicidad!...  jAhl,  enton- 
ces perdía  el  miedo,  se  lo  juro,  y...  |Yo  soy  bueno, 
doctor;  pero  soy  bruto  y  soy  fuerte,  y  aquí  tengo  un 
corazón,  y  aquí  unas  tenazas  ... 


DOCTOR 

Calla,  calla... 


ESCENA  X 
Dichos,  Clara  y  Adrián 

CLARA 
Déntro. 

¡Cómo!  ;No  está^ 
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ADRIÁN 

Y  Jesús 

JUANA 

Él  sí;  pasen. 

♦ 

ADRIÁN 

.No  está  ocupado? 

JESÚS 

Mis  suegros. 

Yendo  á  ellos. 

No  estoy  ocupado.  Pasen,  pasen 

ADRÍÁN 

Entrando. 

'¡Querido  Jesús  ...  GrJwio  ijutitie... 


CLARA 

¡Hijo.  .(Jomo  va,  doctor 
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JESÚS 

Siéntense,  siéntense... 


ADRIÁN 

Elvira,  salió? 


JESUS 

Si... 


CLABA 


Yo  le  traia  estas  blondas  que  ella  me  encargó.  )Qué 
hija  No  está  nunca  en  s  i  casa.  Debías  reñirla. 


JESUS 

Yo 


CLARA 


Claro.  Tú  eres  quien  tiene  autoridad...  Tu  mujer 
siempre  paseando... 


ADRIÁN 

Vamos,  vamos,  no  seas  ahora  suegra  de  tu  hija  y 
madre  de  tu  yerno . 

8 
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CLARA 

Es  la  historia  de  siempre;  se  calumriia  á  las  sue- 
gras... Yo  bromeo...  no  es  cierto,  Jesús 

•  JESÚS 

Asi  es. 

DOCTOR 

No;  es  que  usted,  doña  Clara,  es  suegra  del  marido, 
y  la  mala  es  la  suegra  de  la  mnjer.  l.a  madre  que  casa 
á  una  hija,  gana  otro  hijo,  el  marido;  la  que  casa  á  un 
varón,  pierde  á  su  hijo:  la  mujer  se  lo  lleva  hacíalos 
suyos  á  formar  una  nueva  familia;  por  eso  es  mala  la 
suegra,  por  celos,  porque'  es  üiadi-e  amorosa. 

ADRIÁN 

Es  verdad,  es  verdad.' 

cr,ARA 

Sí  que  lo  es.  No:?otias  las  madres  queremos  á  los 
hijos  siempre  como  si  faeran  niñ^s.  De  treinta  años 
murió  mi  pobre  Adrián,  y  yo  le  mimaba  y  hasta  le  re- 
ñía como  á  un  bebé.  Pobreciro' 
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JESÚS 

Bueno,  bueno;  no  se  ponga  usted  triste  ahora. 

ADÜIÁN 

jUf  ¡Qué  cali/r  .Verdad 


DOCTOll 


, Terrible!  En  los  alambres  del  teléfono  se  quedaron 
fritos  tres  pájaros  esta  mañana... 


ADRIAN 


I.Ohü 


CLARA 

; Usted  siempre  tan  exagerado  1  Y  tardará  mucho 
Elvira? 

JESÚS 

Ha  ido  al  teatro. 

ADRIÁN 


Al  teatro  á  esta  hora 
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DOCTOR 

Sí;  han  inaugurado  unas  funciones  ver^muL., 

CLARA 

]Ali,  sí;  en  el  Pabellón  Español  ... 

JESÚS 

Antes  de  las  siete  volverá. 

CLARA 

Nos  tendremos  que  ir  sm  verla. 

JESÚS 

Esperen  un  poco. 

ESCENA  XI 
Dichos  y  Belisario  Urrutia  ' 

BELISARIO 


;  Buenas  tardes! 
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JESÚS 

,Quó  dices,  Belísario? 

BELISAlilO 

¡Clarita'...  ¡Qué  calor  i...  ¡Qué  horno...  qué  sofoca- 
ción, qué  Gosa  bárbara!....  ¡Estoy  licuado,  derreti- 
do!... ¡Qué  cosa  bárbara!  Figúrense  que  mi  mujer  m.j 
dio  una  cita... 


DOCTOR 

Ahj  tunante!  ¡Citas  con  su  propia  mujer! 


CLARA 

Menos  mal;  .no  te  parece? 


BELISARIO 

Y  no  es  eso  lo  peor;  lo  peor  es  que  no  la  encuentro 
por  ninguna  parte.  Anduve  por  siete  sitios,  y  nada!... 
¡Qué  cosa  bárbara! 


JESÚS 


Aqui  estuvo  hace  poco . 
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BELISAKIO 


Y  no  sabes  dónde  se  ha  icio' 


JESUS 


Dijo  que  á  unas  tiendas. 


BELÍSARIO 


Qué  tiendas,  hombre  qué... 


DOCTOR 


Qué  cosa  bárbara! 


BELISARTO 


Hombre! 


DOCTOR 


:Qué'  ;Quería  usted  el  privilegio  de  la  frasecita 
Ahora  la  he  dicho  yo. 


ADRIAN 


Y  en  su  derecho. 
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BELISARIO 

Bueno^  señor,  bueno.  ,Qué  doctor  éste!  ;  Siempre 
«está  de  bromai  , Siempre  alegre!  ¡Qué  cosa  bárbaral 

DOCTOR 

.Usted  ha  pido  bablar  de  Trotaconventos: 


BELISARIO 

Yo  no  la  conozco... 

DOCTOR 

Pues  á  su  mujer  la  llamarán  las  generaciones  veni- 
deras doña  Trota  tiendas. 


BELISARIO 

;Qué  doctor  éste  Bueno,  Jesús,  con  el  permiso  de 
ustedes.  Yo  venía  por  el  asunto  ese  del  gallego,  el  de 
la  tienda...  de  vinos... 

JESÚS 

Cómo  noí  Mira.  El  doctor  es  muy  amigo  de  él. 
Doctor!  Este  quiere  no  sé  qué  para  Cortézar.  ;Us- 
ted\.. 
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DOCTOR 

Si,  hombre^  sí.  . 

BELTSARIO 

Bueno,  le  explicaré...  se  trata;  de  una  firma... 

JESÚS 

Pasen,  pasen  por  ahi,  al  escritorio;  tienen  más  co- 
modidad. . . 

DOCTOR 

Con  permiso . 

Mutis  el  Doctor  y  Relicario. 


ESCENA  XII 
Clara,  Adrián,  Jesús 


ADRIAN 


Bueno,  ,:que  nos  cuentas?  ¿Cómo  estás? 


CLARA 

Hace  quince  días  que  no  te  dejes  ver  por  casa.. 
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JESÚS 

: Elvira  no  ha  ido^ 

CLARA 

Sí,  Elvira  si;  pero  siempre  sola. 

ADRIÁN 

También  á  ti  queremos  verte . 

CLARA 

Y  como  mi  hija  me  habló  hace  poco  tiempo  de  un 
viaje  á  Mar  de  Plata,  yo  temía  que  se  fueran  sin  des- 
pedirse. 

ADRIÁN 

Son  ustedes  muy  capaces. 

JESÚS 


¡Oh,  no,  eso  no  Tardai-emos  aún:  Elvira  tiene  mu- 
chas ganas;  pero  mis  asuntos...  ¿Y  ustedes  no  salen 
este  año? 
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ADRIÁN 

No,  hijo;  este  año  no. 

JESÚS 

-Cómo' 

CLAHA 

Buena  falta  nos  hace,  ¿pero  adonde  íbamos  á  ir: 

JESÚS 


I A  Belgrano!  La  casa  no  puede  ser  más  linda  y  más 
fresca. 


ADRIAN 

Si;  pero  la  alquilamos. 

JESÚS 

'  ¡La  alquilan!...  .Y  á  quién'  No,  hombre,  no.  ¡Es  una 
lástima  que  la  alquilen!  Debían  ir  ustedes. 

CLARA 

Si;  pero  no  puede  ser... 
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ADRIÁN 

Hay  que  pagar  intereses. . . 

JESÚS 

Intereses  . . .  ¿De  qué ' 

CLARA 

La  casa  está  hipotecada,  Jesús. 

JESÚS 

¡Hipotecada  la  casa  de  Belgrano!  Pero,  por  quór* 
¡Pero  si  es  un  disparate:  ¡Las  hipotecas  son  la  ruina! 
Los  intereses  son  como  un  golpe  de  agua  que  va  pu- 
driendo los  cimientos.  jAsi  no  hay  fortuna  que  re- 
,sista' 

ADRIÁN 

Hizo  falta.  . 

CLARA 

No  hubo  remedio. 
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JESÚS 

¿Y  yo-  ^Yo  no  soy  nadie? 

CLARA 

Pero  tú,  Jesús... 

JESÚS 

Yo,  sí. . .  ^-Elvira  no  sabia  nada? 

ADRIÁN 

Si. 

JESÚS 

^Y  se  calló?  ^Es  decir,  que  no  tiene  nadie  confianza 
en  mi?  Que  sigo  siendo  el  vasco  bruto  para  todos^ 
hasta  para  mi  familia? 

ADRIAN 

No,  Jesús;  no  te  pongas  asi... 
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JESÚS 


¿Y  cómo  quieres  que  me  ponga,  si  no  hay  cariño 
para  pedirme  á  mi,  que  les  he  ofrecido  siempre? 


ADRIAN 

¡Pero  hijo!... 

JESÚS 

Bueno,  bueno,  se  acabó...  Cuánto  es  la  hipoteca 


ADRIÁN 

¡  Jesús  I.  . 

JESÚS 

¿Cuánto  es  la  hipoteca?  Yo  la  levanto. 

CLARA 

]Es  mucho  dinero  1 


JESÚS 


¿Cuánto  es  mucho  dinero? 
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CLARA 

Yo  no  sé. . .  Unos. . .  veintitantos  mil  pesos . 

JESÚS 

Yo  les  doy  ahora  mismo  un  cheque  de  treinta  mil^ 
se  arreglan,  y  se  acabó. 

Va  al  escritorio. 


ADRIÁN 


Pero,  Jesús,  comprende  que... 


JESÚS 


Comprendan  ustedes  que  estos  escrúpulos  entre  fa- 
milia son  una  ofensa...  y  ustedes  no  han  de  querer 
ofenderme... 


Escribiendo. 


¡Bueno  fuera  que  por  una  tontería 


CLARA 


(No  nos  equivocamos,  Adrián,  es  un  caballero,) 
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ADRIAN 

(|Es  un  ángel  1 

CLARA 

(  Y  nuestra  hija  le  tiene  descuidado,  es  fría  con  él.) 

JESÚS 

Ahí  va...  tome. 

ADRIAN" 

Pero... 

JESÚS 

Tome,  le  digo... 


CLARA 


Abrazándole, 


Hijo  mío' 


*  ADRIÁN 


Gracias. 
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JESÚS 

•No  vale  la  pena,  por  favor!  Es  un  deber  y  un  gusto. 
Ahora,  y  mañana,  y  siempre,  y  cuando  necesiten.  Lo 
que  yo  tengo,  para  los  míos  es.  Y  los  mios  son  uste- 
des: mi  Elvira,  el  doctor,  que  es  mi  segundo  padre. 
Yo  no  tengo  más  familia,  ni  más  afectos,  ni  más  cui- 
dados; y  si  este  pobre  burro  cargado  de  oro  no  sirve 
para  darlo  á  quien  lo  necesite,  ¿para  qué  va  á  servir? 

CLARA 

Finge  que  oyó  un  ruido  desde  lejos, 
que  el  público — ¡claro! — no  puede  es- 
cuchar. 

■Ay!  ¿Qué  es  eso? 

ALíklÁN 

..Toque  de  incendio' 

JESÚS 

j  A  veri 

Al  balcón. 

No  se  ve  nada . 

Pausa. 

Si,  incendio  es. 
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CLARA 

¿Dónde  será? 


JESÚS 

Lejos.  Es  lo  de  todos  los  años  por  esta  ¿poca... 

ADRIÁN 

Algún  comercio  que  liquida... 


CLARA 

■¡Mira,  mira  los  bomberos!  Van  hacia  allá... 


JESÚS 

Debe  ser  lejos.  {Cómo  corren  los  caballos,  con  las 
orejitas  tiesas  y  el  hocico  bebiendo  los  vientos!  ¡Ani- 
malitosl  ¡Parece  que  supieran  á  lo  que  van! 


CLARA 

Bueno,  hijo;  ya  te  hemos  visto... 
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ADRIÁN 

Ya  nos  has  favorecido... 


JESÚS 

¡Oh! 

ADRIÁN 

Y  nos  vamos. 


CLARA 


¿Cuándo  te  veremos  por  casa?  ¿Por  qué  no  vienes 
esta  noche? 


'  JESÚS 

Si  Elvira  no  está  muy  cansada... 


CLARA 

Los  espero. 

ADRIÁN 


Despídenos  del  doctor  y  de  Belisario. 
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JESUS 

¡Si  ya  debían  haber  salido!  Para  echar  una  firma,  ya 
han  tenido  tiempo...  Apostaría... 

Mira  por  la  primera  puerta  derecha. 

¿No  lo  dije?...  Miren.  Ya  se  agarraron  á  jugar  al 
ajedrez. 


ADRIAN 


¡Este  doctor!,  como  dice  Belisario, 

JESÚS 

Chist...  Oigan... 

DOCTOR 
Dentro. 

Ya  va.  Le  doy  mate,  y  vamos. 


CLARA 


¡Pero  qué  maniáticos! 
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ADRIAK 


Son  incorregibles. 


ESCENA  Xm 
Dichos,  Doctor  y  Belisario. 


DOCTOR 

;Ja,  ja,  jal 

ADRIÁN 

;Granó  usted? 

DOCTOR 

¡Claro;  si  no  hay  manera!... 

BELISARIO 


Qué  cosa  bárbara!  ;Me  dió  ventaja!  Empeió  con 
toma  la  salida,  toma  un  alfil,  toma  una  torre»...  y... 


JESÚS 

¡Y  tomá  mate!... 
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BELISARIO 

¡Qué  cosa  bárbara! 

DOCTOR 

¡Ab,  chamboncete! 

CLARA 

Nosotros  nos  vamos. 

BELiaARIO 

Y  yo,  y  yo... 

ADRIÁN 

Que  se  deje  usted  ver  por  casa,  doctor. 

DOCTOR 

Pronto,  sí... 

ADRIÁN 

¡Querido  yerno!... 
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j Yerno,  no;  hijo! 


JESUS 


j Vayan,  vayan I 

BELISARIO 

Hasta  mañana...  Ustedes,  ¿por  dónde  van? 

ADRIÁN 

Le  llevamos  en  el  coche;  venga. 

CLARA 

No  te  molestes. 

JESÚS 

No  es  molestia. 

Mutis  los  tres. 
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ESCENA  XIV  • 
Jesús  y  el  Doctor. 

JESÚS 

Que  vuelve  en  seguida, 

I Pobres  viejos! 

DOCTOR 

¡Hombre,  no  tan  pobres!  Con  un  yerno  como  tú, 
siempre  hay  dinero  cerca.  En  esta  bendita  tierra  no 
hay  pobres.  ¡Yo  soy  el  único! 


JESUS 


Porque  quiere  usted. 


DOCTOR 


Bueno,  será  porque  quiero;  pero  si  quiero,  será  por 
algo. 

JESÚS 


Su  carácter,  doctor. 
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DOCTOR 

Bueno,  hijo,  mi  carácter,  que  no  le  escogí  yo,  que 
no  lo  compré  en  una  tienda.  Mi  carácter  es  una  des- 
gracia más  de  las  muchas  con  que  nací .  ¿Tengo  yo  la 
culpa  de  no  ser  como  los  otros?  En  Madrid  no  pude 
hacer  nada  con  mi  Medicina,  \j  eso  que  estudió I  Pues 
por  lo  mismo  que  había  estudiado,  me  convencí  de  que 
toda  mi  ciencia  era  monsergas,  cuento  de  viejas  y 
música  celestial.  |;Sí,  sí,  música! l  Nadie  se  muere 
hasta  que  Dios  quiere;  ya  sabes  aquello  de: 

«Cuando  Dios  determina 
á  matar  á  los  mortales, 
no  nos  sirven  los  cordiales 
ni  los  caldos  de  gallina.»  (1) 

JESÚS 

¡Ay,  doctor  1...  Usted  perdió  su  clientela  por  hablar 
así...  A  usted  le  parecerá  raro  que  yo  le  aconseje; 
pero... 

DOCTOR 

A  mi  no  me  parece  raro  nada.  Pero  á  los  pobres  no 
les  podía  dar  dinero,  que  era  lo  único  que  podía  curar- 
les, y  á  los  enfermos  ricos  no  tenia  valor  para  hacerles 
tirar  los  cuartos  en  drógas.  ¿Sulfates,  bicarbonatos  y 
soluciones  á  mí,  que  soy  casi  pariente  de  todos  los 

(l)  Popular. 
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menj urges,  y  los  conozco  como  si  los  hubiera  inven- 
tado? 

JESÚS 

Pero  aquí  pudo  usted  hacer  algo,  en  un  país  rico,, 
joven,  fuerte. 

DOCTOR 

Adonde  llegué  pobre,  débil  y  viejo.  Si,  sí,  ya  sé. 
Aquí  viene  cada  hidalguillo  que  se  olvida  de  su  hidal- 
lía  porque  en  el  extranjero  se  le  vuelve  extranjera 
asta  la  conciencia...  Pero  yo  no  viajo  solo,  Jesús;  mi 
onciencia,  mi  dignidad  y  mi  honor,  todas  estas  cosas, 
inútiles,  lo  sé,  viajan  conmigo  á  todas  partes,  y  cuan- 
do se  me  presenta  un  negocio  en  que  me  parece  que 
voy  á  ganar  más  de  lo  licito,  me  da  vergüenza,  y  no  lo 
hago.  Ese  es  mi  carácter,  nací  con  él...  y  ya  ves  que 
no  nací  para  millonario. 

JESÚS 

Doctor,  á  usted  le  pasa  algo.  Dígame  qué  tiene. 

DOCTOR 

¡Qué  tengo!  ¡qué  tengo!  Tengo  que  hace  ocho  años 
que  no  veo  á  mi  pobrecita  mujer;  y  aunque  en  su  ca- 
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lidad  de  mujer,  es  mala  como  todas,  como  Eva,  y 
como  la  serpiente,  que  fué  hembra,  como  compañera 
ha  sido  buena,  jy  la  quiero,  qué  demonio!  Tengo,  que 
siento  ya  nostalgia  de  mi  tierra,  y  quiero  verla,  y 
vender  un  campito  que  me  queda,  y  volver  luego  aquí, 
con  mi  costilla,  y  tengo,  ;;que  no  tengo!!  ¡Ea,  eso  es  lo 
que  tengo: 

JESÚS 

Pues  tendrá  todo,  doctor. 

DOCTOE 

¡Sí,  si,  como  no,  morena! 

JESÚS 

Ni  morena,  ni  castaña  ni  rubia.  Yo  le  doy  el  dinero. 

DOCTOR 

¡Pero,  Jesúsl 

JESÚS 


Nada,  usted  es  un  hombre  superior  y  debe  aceptar 
lo  que  le  da  un  amigo  como  yo.  ¿Cuánto  precisa? 
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¿Cuatro,  cinco  mil  pesos?  Yo  los  tengo.  Alístese  y  ma- 
ñana se  compra  sn  pasaje... 


DOCTOR 

Jesús...  ¡Este  pobre  viejol... 

JESUS 

Nada,  nada;  mañana  mismo  y  á  la  mar. 


DOCTOR 

¡Jesús!...  yo  nada  te  he  pedido!  ¡Eres  hijo  de  quien 
eres!...  ¡No  lo  puedes  negar! 


JESÚS 

¡Caramba,  hombrei  Todos  me  abrazan  hoy.  No  pa- 
rece sino  que  tener  plata  fuese  una  virtud.  Ya  me 
siento  yo  alegre... 


ESCENA  XV 
Dichos,  Elvira  y  Juana 

JESÚS 


...¡Hola!  ¿Ya  de  vuelta?  Estuvieron  tu  papá  y  tu 
mamá. 
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ELVIRA 

¡Ay,  cuánto  lo  siento! 

JESUS 

Se  acaban  de  ir...  Dijeron  que  fuéramos  esta  noche 

ELVIRA 

jAy,  esta  noche! 

Quitándose  el  sombrero. 

Tome,  Juana. 

Mutis  JUAITA. 

¡Estoy  más  cansada! 

DOCTOR 

¿Y  qué  tal,  qué  tal  la  función? 


ELVIRA 


¿Qué  función?  ¡Ah,  si,  la  del  Pabellón  Español! 
Muy  bonita.  Sobré  todo,  un  gentío  enorme.  Vi  á  las  de^ 
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Ansúrez,  á  las  Gutiérrez...  Una  concurrencia  muy 
«legante...  No  creí  que  en  verano... 

JESUS 

¿Qué  hacían? 

ELVIRA 

Una  zarzuelita... 

DOCTOR 

La  Corte,,. 

ELVIRA 

Si.  La  Corte  de  Faraón,,,  la  compañía  no  vale  gran 
cosa;  pero... 

ESCENA  XVI 
Dichos,  Juana  y  Pepe 

JUANA 

El  señor  Urquiza. 
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JESUS 

¡Hombre,  quepasel 

DOCTOR 

¿Y  esta  noche  no  hay  función? 
Si,  ¡cómo  nol  todas  las  noches. 

PEPE 

¿Hay  permiso?... 

JESUS 

¡Hola,  Pepel 

PEPE 


Señora...  querido  doctor...  Vengo  corriendo.  Pa- 
saba por  aqui  y  subí  á  dejarle  el  informe  técnico  sobre 
las  salitreras... 
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.  JESUS 

¡Ah,  muy  bien!...  Lo  leeré  ahora  mismo. 

PEPE 

O  á  la  noche.  Yo  volveré  mañana.  Me  voy  á  es- 
cape. 

JESUS 

¡Qué  visita! 

DOCTOR 

Parece  mia^  de  médico. 

PEPE 

Es  que  tengo  un  sin  fin  de  cosas  que  hacer .  Salí 
sólo  por  aprovechar  el  tiempo,  de  paso...  ¿No  saben 
ustedes  la  desgracia? 

ELVIRA 

¿Qué? 

JESÚS 

¿Cuál? 
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DOCTOR 


Cómo! 


PEPE 


El  teatro.  El  Pabellón  Español  que  se  inaugurab 
lioy...  |se  ha  incendiado! 


ELVIRA 


lAyl 


Deja  caer,  algo;  ua  bibelote,  un  flo- 
rero, el  pañuelo... 


PEPE 

Señora... 

ELVIRA 

lío  se  moleste.  Con  permiso... 

Mutis  rapidísimo. 
JESUS 

No,  no...  habla,  es  verdad. 
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Coge  á  PEPE. 

Habla. 

PEPE 

¿Qué? 

DOCTOR 

¡Hijo! 

JESUS 

¡El  Pabellón!  |¡fIncenciadoi!I  ¡ülncendiado!!! 

PEPE 

Si,  á  mitad  de  función...  Hay  muchas  victimas... 
;¡Está  ardiendo  todavía!  ¿Pero  qué  es  eso?  ¿Qué  tiene? 

DOCTOR 

¡Jesús!  Un  sincope...  Tenia  intereses  en  el  teatro.  . 
La  noticia...  Asi  de  golpe...  Pierde  un  dineral... 

PEPE 

Yo  no  sabia... 

DOCTOR 

;¡ Calma,  calma! 

10 
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JESUS 

(Llévese  á  ese  hombre,  pronto.) 

PEPE 

Yo... 

DOCTOR 


Calma,  no  es  nada.  Jesús  sufre  de  este  mal.  Ade- 
más tenia  metido  un  capital  en  el  teatro...  Ahora  con- 
viene dejarle. 


PEPE 


Perdone  mi  indiscreción.  Si  hago  falta. 


DOCTOR 


Xo,  no.  Yáyase,  váyase...  Yo  le  acuesto;  conviene 
que  descanse... 


PEPE 

Sentirla... 
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DOCTOR 


No  es  nada,  no  es  nada...  Vamos...  Usted  compren- 
derá... 

Mutis  con  Pepe  . 


ESCENA  XVI 
Jesús.  Luego  Elvira 

JESUS 

Yendo  á  la  puerta  de  Elvira  . 

¡Elvira!  ¡Elvira! 

ELVIRA. 

Saliendo,  desafiándole. 

¿Qué? 

JESUS 

¡Ah!  ¿Y  me  preguntas  qu-é?  jSe  incendió  el  teatro! 
^Dónde  has  estado?  ¿Dónde?  Habla  pronto^  ¿dónde? 

ELVIRA 

Sss,  no  grites. 
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JESUS 

¡Habla  te  digol 

ELYIRA 

Pues...  con  Carola,  en  Palermo;  como  no  quieres 
que  ande  con  ella,  tuve  que  mentir.  Pregúntale  si 
quieres. 

JESUS 

¡Mentira!  ¡Mentira'  Yo  soy  el  tonto,  que  tiene  que 
creer  lo  que  no  creen  los  demás...  ¡Canalla,  canalla... 
merecías  que... 

ELVIRA 

¡Jesús! 

JESUS 

Llorando . 


¡No  puedo,  no,  no,  no...  no  puedo! 


ELVIRA 


Si,  SÍ;  llora,  así  lo  compones  todo...  Dando  un  es 
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cándalo  delante  de  gente...  Queriéndome  pegar  sin 
razón... 


JESUS 

; Canalla,  canalla l 

ELVIRA 

lOhl 

Mutis. 


ESCENA  XVII 
Jesús  y  el  Doctor 

DOCTOR 

fValor,  valor I  ¿La  has  visto,  la  has  hablado? 


JESUS 

No;  no  la  he  visto... 

voz  DENTRO 


jLa  Razón!  ¡El  Diario!  -Con  el  incendio  del  Pa- 
bellón Español! 
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DOCTOR 

A  Jesús,  que  al  oir  el  pregón  se 
yergue,  furioso. 

¡Quieto!  Juicio  ahora,  calma.  |Y  dignidadl  Es  in 
útil  interrogar;  sería  vergonzoso .  No  se  mata,  no  se 
hacen  locuras.  Se  separa  uno.  Es  tu  deber;  tu  honor.. 


JESUS 


Llorando. 


¡Mi  honor!  ¡Mi  honor I  ¿Y  mi  vida?  ¿Mi  vida? 


voz  DENTRO 

¡La  Razón!  ¡El  Diario!  ¡Con  el  incendio  del  Pabe 
Uón  Español! 


TELÓN  KÁPIDO 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PEIMEEA 
Aparece^ Jesús,  á  poco  Juana, 


Aparece  Jesús,  que  entra  por  el 
foro  leyendo  una  carta:  la  estruja  de 
repente;  luego  la  desarruga  y  torna  á 
leer,  y  cuando  aparece  Juana,  que 
trae  unos  floreros  y  los  coloca  sobre 
una  mesa,  se  guarda  la  carta  en  el 
bolsillo,  y  al  ir  á  marcharse  la  donce- 
lla, la  detiene  interrogándola. 


Juana  1 


Señor. 


JESUS 


JUANA 


JESUS 


¿Tu  conoces  al  señor  Carlos  del  Valle? 
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JUANA 


No,  no,  señor. 


JESU 


Cómo,  ¿no  conoces  al  primo  de  la  señora? 

JUANA 

No^  señor. 

JESUS 

¿No  lo  has  visto  nunca  en  casa? 

JUANA 

Nunca  lo  vi,  señor.  Por  lo  menos  desde  que  estojr 
aquí,  nunca  ha  venido. 

JESUS 

Cómo,  ¿y  cuándo  yo  estuve  en  Montevideo,  en  Fe- 
brero? 

JUANA 

No,  señor;  no  vino  nadie. 
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JESUS 

Bien,  está  bien;  ve,  si  quieres... 

Mutis,  la  criada. 


ESCENA  II 
Jesús  y  el  doctor  Mansilla. 


Al  quedarse  solo,  Jesús  vuelve  á 
leer  la  carta;  luego  la  rompe  y  va  á 
arrojar  los  pedazos;  pero  se  arrepien- 
te y  los  guarda  en  el  bolsillo  de  la 
americana.  Va  á  salir  y  en  la  puerta 
encuentra  al  Doctor. 


JESUS 


Cómo,  ¿usted?... 


DOCTOR 


jHijo!  ¡¡Aprieta,  muchacho,  aprieta!! 


JESUS 


Pero,  ¿es  posible  usted? 
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DOCTOR 

Yo,  hombre,  yo;  el  doctor  Mansilla,  el  loco  de  don 
Paco;  el  mismo. 

JESUS 

¡Qué  cosa!  Yo  le  hacía  en  sus  Madriles^  paseando. 

DOCTOR 

Je,  je,  je. 


JESUS 

Pero,  ¿cuándo  ha  llegado  usted? 

DOCTOR 

Ahora;  esta  mañana... 

JESUS 

Asi,  sin  avisar... 

DOCTOR 

Cosas  mías,  muchacho;  yo  soy  asi, 
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JESUS 

¿Y?... 

DOCTOR 

Eso  te  pregunto  yo  á  ti.  ¿Y?...  Como  dicen  en  esta 
tu  tierra  de  adopción;  pero  deja  antes  que  yo  te  cuen- 
te mi  vida  por  esos  mundos... 

JESUS 

¿Pero  si  apenas  ha  estado  usted? 

DOCTOR 

Cuatro  meses:  el  tiempo  suficiente  para  vender  mis 
tierras^  dar  un  suspiro  muy  grande  bajo  el  cielo  único 
de  mi  España,  y  volver  á  añorar  á  aquí  á  mi  simpati- 
quísima  patria., 

JESUS 

Tanto,  que  loco  de  gusto  en  ella,  no  me  ha  escrito 
usted  ni  una  carta. 

DOCTOR 


¿Para  qué?  Yo  soy  de  los  que  quieren  sin  escribir, 
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y  ea  esto  me  diferencio  de  los  que  escriben  sin  querer* 
Además,  te  dejé  bien;  j  Gabriel,  nuestro  amigo,  el 
jerezano,  me  decía  en  una  carta:  Jesús,  el  vasco  crio- 
llo^ muy  bueno,  muy  gordo  y  cada  vez  más  rico.  ¿Para 
qué  más?  Llegué  boy,  de  sorpresa  para  ser  agrada  - 
ble;  le  pregunté  de  paso  al  mismo  Gabriel  tu  nueva 
dirección,  y  aquí  me  tienes.  ¡Aquí  me  tenés,  che^ 
como  decís  vos!  Ya  ves  que  no  me  be  olvidado. 

JESUS 

Y  yo  me  alegro  mucbo  de  verle. 

DOCTOR 

Bueno;  preguntarte  por  la  salud  sería  una  ofensa  á 
mí  mismo,  á  mi  ojo  clínico.  Ya  te  veo,  tan  guapote  y 
tan  fuerte ...  Y. . .  ¿feii  *? 

JESUS 

jEeliz!... 

DOCTOR 

Vamos,  vamos;  ya  ves  cómo  no  te  ha&  muerto  de 
pena.  Ahora  á  no  acordarse  de  lo  que  fué.  Lo  pasado, 
pasado,  y...  vida  nueva.  Te  desentendiste  dignamen- 
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te  de  esa  mujer,  y  todo  debes  darlo  por  biem  emplea- 
do. Yo  cuanto  más  voy  viviendo  más  me  convenzo  de 
lo  perversa  que  es  la  otra  mitad  del  género  humano. 
¡Desengáñate!  Es  decir,  tú  ya  estás  desengañado.  La 
mujer  es  una  mala  costilla  del  hombre  que  se  la  sacó 
Dios  como  se  saca  una  muela  cariada.  No  hay  una 
sola,  ni  una,  que  valga  el  suspiro  de  un  hombre;  ni 
una  sola  que  sepa  apreciar  los  méritos  del  hombre  que 
tiene  al  lado;  ni  una  sola... 


JESUS 

¿Y  la  suya,  cómo  la  dejó  usted.  Doctor? 


DOCTOR 

La  mía...  pues  de  ninguna  manera;  no  la  dejé:  me 
la  traje.  • 

JESUS 

|Ah,  si! 

DOCTOR 

Asi  como  lo  oyes.  Llegó  esta  mañana  conmigo  y  en 
<el  hotel  está.  Luego  la  verás... 
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JESUS 

Ay  Doctor,  ¿y  usted  habla  así  de  las  mujeres  y  se 
trae  á  la  suya? 

DOCTOR 

Bueno...  ¡no  hagas  casol  La  mía  es  una  costumbre, 
una  mala  costumbre  ya.. .  Veinticinco  años  prisione- 
ro en  la  mazmorra  conyugal,  son  muchos  años,  y  ya 
sabes  el  cantar  andaluz: 

«Todo  está  en 
acostumbrarse. 
Cariño  le  toma  el  preso, 
á  las  rejas  de  la  cárcel.»  (1) 

Pero  no  te  mires  en  ese  espejo,  créeme;  vive  solo; 
no  te  vuelvas  á  enamorar;  mira  que  no  hay  mujer... 

ESCENA  III 
Dichos  y  Elvira 

ELVIRA 

De  la  calle. 

¡Caballerol  |Ay^  pero  si  es  el  Doctor  Mansilla!  Bien 
venido,  Doctor. 

(1)    Manuel  Machado. 
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DOCTOR 

Se...  señora... 


ELVIRA 

¡Qué  sorpresa!  Todo  creí  menos  que  le  iba  á  usted  á 
ver  hoy. 


JESUS 

Ahí  lo  tienes... 

ELVIRA 


Pero,  ¿cuándo  ha  venido? 


DOCTOR 


Yo...  hoy... 


ELVIRA 


¡ Caramba  1  ¡Tan  pronto!  Tan^o  renegar  y  ahora  no 
puede  vivir  lejos  de  Buenos  Aires;  lo  mismo  'e  ocarre 
á  todos  los  extranjeros  .. 
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DOCTOR 

Señora... 

ELVIRA 


Pero...  ¿qué  le  pasa,  no  habla  usted;  le  ha  hecho  en- 
mudecer el  viaje? 


DOCTOR 


La. ..  claro...  la  emoción  de  verla.  Ha  entrado  us- 
ted asi,  tan  de  repente . 


ELVIRA 


El  que  ha  llegado  de  repente  es  usted. 

JESÚS 

Eso  le  decia  yo  cuando  entrabas. 

DOCTOR 

Si...  es  verdad...  y  ¿cómo  le  va,  señora? 

ELVIRA 


fEso  le  pregunto  yo  á  usted.  ¿Cómo  le  ha  ido?  Us- 
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ted,  que  ha  estado  fuera  traerá  novedades  que  contar. 
En  cuanto  á  nosotros...  La  vida  de  siempre:  Jesús 
<íada  vez  más  atareado  con  sus  negocios;  yo  muy  re- 
traída; casi  no  salgo,  metida  en  casa  todo  el  día...  Por 
€Íerto  que  nos  pasamos  hablando  de  usted  y  recordán- 
dole... 

DOCTOR 

Muchas  gracias. 

Pausa. 
ELVIRA 

¡Nada!  Decididamente,  ha  venido  usted  mudo  de 
España.  ¡Quién  lo  diría!  ¡  Antes  tan  hablador!! 

DOCTOR 

No;  es  que.  .  la  contemplaba  á  usted,  la  admiraba,  y 
la  admiración  suele  ser  muda. 


ELVIRA 

¡Qué  Doctor;  siempre  tan  bromista  y  tan  mentiro- 
so, eso  sí!  ¿Sabes?  Estuve  en  casa  de  mamá;  de  allí 
vengo.  Me  dijo  que  necesitaba  esos  documentos  de  la 
<;asa  de  Belgrano... 

11 
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JESUS 

¿No  los  guardaste  tú? 

ELVIRA 

Si;  es  que  te  lo  aviso.  Voy  á  buscarlos  y  se  los  man- 
daré. Con  permiso,  Doctor.  Voy  á  quitarme  el  som- 
brero. ..  viene  una  llena  de  tierra. 


ESCENA  IV 
Jesús  j  el  Doctor 

DOCTOR 

Jesús,  hijo...  perdóname,  yo  no  sospechaba., 

JESUS 

Perdóneme  usted... 

DOCTOR 


No,  yo  no,  ¿de  qué?  Tú.. 
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JESUS 

Si,  es  una  cosa  indigna,  ya  lo  sé...  pero... 

DOCTOR 

.   No  me  digas  nada,  hijo;  comprendo... 

JESUS 

Yo  quiero  decirselo  todo;  yo  quiero  confesárselo 
todo,  Doctor... 

DOCTOR 

Si  3^0  nada  quiero  saber:  ¿Eres  feliz?  ¿Relativamen- 
te feliz  siquiera?  ¡Pues  bastal...  Tu  felicidad  ante 
todol 

JESUS 

Si;  mi  felicidad,  que  me  hace  ser  cobarde.  Mire  us- 
ted, Doctor,  cuando  usted  se  fué  á  España  y  yo  con 
usted,  acompañándole  hasta  Montevideo  para  tratar 
allí  del  divorcio... 

DOCTOR 

Si,  sí,  me  acuerdo;  por  eso  te  hablé  asi  al  entrar. 
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Yo  no  quise  preguntar  nada  desde  Europa,  porque  era 
tan  triste,  tan  enojoso...  Te  crei  divorciado  y  te  ha- 
blé como  si  lo  estuvieras . . .  Perdóname . 

JESUS 

¡Oh,  Doctor!  Me  engañó  á  mí  mismo.  Crei  que  po-  ^ 
dría  vivir  sin  ella  y  no  pude.  |  Qué  noches  en  vela  ' 
pasé...  [Alas  dos  semanas  volvi!...  Ella  estaba  tan 
arrepentida,  tan  triste,  en  casa  de  su  madre...  Se  dijo 
que  yo  había  ido  á  Montevideo  por  negocios...  Ella  era 
mi  felicidad,  mi  vida,  Doctor...  Yo  no  quise  averi- 
guar nada;  tuve  miedo  de  perder  mi  felicidad  y... 

DOCTOR 

Y  perdonaste;  lo  comprendo,  hijo,  lo  comprendo. 
Pues  perdóname  ahora  por  lo  que  te  dije.  .  Es  de  lo 
único  que  no  debe  uno  avergonzarse:  de  perdonar. 
Somos  tan  pecadores  todos.  . . 

JESUS 

¿No  es  indigno.  Doctor,  no  es  bajo  lo  que  yo  he  he- 
cho? 

DOCTOR 

No,  hijo,  no;  es  humano... 
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JESUS 

Era  la  única  manera  de  ssr  relativamente  feliz.  No 
podia  vivir  sin  ella.  ¿Matarla,  matarme? 


DOCTOR 

]01i,  tonterías,  cosas  de  novela!  ¡Quién  piensa  en 
eso! 


JESUS 

¿Qué  iba  á  hacer,  Doctor?  Vivir  otra  vez  como 
antes. 


DOCTOR 

Si,  hombre;  si.... 

JESUS 

Ahora,  mi  estado  de  ánimo  es  el  mismo...  Dudo,  su- 
fro... Pero  ella  está  muy  retraída...  Y  está  aquí, 
aquí,  conmigo,  para  mi,  mía,  mía,  y  soy  casi  feliz,  y 
mientras  no... 

DOCTOR 


Calla,  calla...  ¿eres  casi  feliz?  Pues  á  serlo  por  en- 
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tero.  Mala  cosa  es  el  amor,  ya  lo  ves;  pero  es  un  mal 
inevitable  en  ciertos  casos.  Después...  cada  uno  tie- 
ne su  alma  en  su  almario,  y  más  sabe  el  loco  en  su 
casa  que  el  cuerdo  en  la  ajena...  y  ojos  que...  bueno, 
hijo,  yo  me  hago  un  lio  y  no  sé  cómo  decírtelo:  lo  que 
has  hecho,  hecho  está  y  bien  hecho,  porque  es  tu  fe- 
licidad. Hay  que  reflexionar  en  la  vida,  hay  que  pen- 
sar; pero  también  hay  que  sentir  y  dejarle  su  parte  al 
corazón. . .  que  el  corazón  sabe  mucho  también,  y  ya 
lo  dijo  un  sabio  español,  dramaturgo  y  académico,  el 
más  grande  de  todos:  «Cuando  no  se  tiene  corazón, 
hay  que  inventarse  uno  con  la  cabeza^  porque  sin  co- 
razón no  se  puede  vivir» .  (1) 


JESUS 

La  gente  es  muy  mala.  Doctor.  Ahora  hablan  de  su 
primo  Carlos  yo  no  sé.  Esta  mañana  recibí  un  anó- 
nimo. . . 


DOCTOR 

•Calumnias!  Vive  en  paz  contigo  mismo  y  no  te  im- 
porten los  demás.  Sé  tu  bueno  y  deja  á  la  gente  quo 
sea  como  quiera  ó  como  pueda... 

(1)  Del  maestro  Benavente.  Bien  se  le  alcanza  al  au- 
tor, que  esta  frase  es  lo  único  feliz  de  la  Comedia.  ¡Por 
eso  la  puso! 
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ESCENA  V 
Dichos  y  Elvira 


ELVIRA 


Aquí  están  los  documentos...  Dispense,  Doctor ,  si 
me  entretuve... 


DOCTOR 


Oh,  no.. 


ELVIRA 


Ahora  mismo  se  los  voy  á  mandar  con  Juana. 


JESUS 

No,  deja,  yo  se  los  llevaré;  salgo  un  momento  con  el 
Doctor... 


ELVIRA 


¿Pero  se  va  usted? 


DOCTOR 


Si]  he  dejado  á  mi  mujer  en  el  hotel. 


168 


FELIPE  SASSONE 


ELVIRA 


¡Ah,  la  ha  traído  usted!  ¡Al  fin  se  decidió  á  salir  de* 
su  España!  ¡[Cuánto  me  gustaría  conocerla!! 


DOCTOR 

Ya  la  conocerá  usted 

ELVIRA 

¿Por  qué  no  hace  una  cosa? 

DOCTOR 

¿CuálP 

ELVIRA 

¿Por  qué  no  se  vienen  á  comer  con  nosotros  hoy? 

JESUS 

De  veras,  Doctor. 

ELVIRA 


Si,  esta  noche...  ande.. 
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DOCTOR 

Bueno.  Entonces  me  voy  un  momento  al  hotel,  asi 
le  aviso;  hago  unas  visitas  imprescindibles,  y  luego.  . 
si  Marta  no  está  muy  cansada,  venimos... 

ELVIRA 

¿Marta  se  llama?  ¡¡Bonito  nombrell  Tráigala,, 
tráigala,.. 

DOCTOR 

Yo  se  lo  diré...  ¿Vamos? 

JESUS 

Vamos.  Hasta  luego.  Yo  acompaño  al  doctor.  Dejo 
los  documentos  en  tu  casa,  y  vuelvo  aquí  á  esperarla 
contigo... 

ELVIRA 

Bueno,  no  tardes... 

DOCTOR 

Elvira,  hasta  ahora,  y  ya  vendré  más  locuaz,  coma 
á  usted  le  gusta. 
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ELVIRA 

Bueno;  vamos  á  ver  si  es  verdad. 

DOCTOR 

Hasta  luego. 

JESUS 

Adiós,  ¿eh? 

Mutis  Gon  el  Doctor. 

ESCENA  VI 
Elvira,  luego  Juana 


Que  aparecerá  cuando  Elvira  la 
llame  por  medio  de  un  timbre. 


JUANA 


Señora. 

ELVIRA 

Si  viniera  alguna  visita,  que  no  estoy. 
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JUANA 

Está  bien,  señora. 


ELVIRA 

Para  nadie,  entiende:  absolutamente  para  nadie. 
Tengo  mucho  dolor  de  cabeza.  Ah,  y  si  viene  alguna 
carta,  algún  recado  con  contestación  que  dar,  dice 
usted  que  si  quiere,  que  lo  deje,  que  n  >  puedo  contes  - 
tar,  que  no  estoy. 

JUANA 

Está  bien,  señora. 

Mutis . 

La  escena  sola  unos  segundos.  Para 
hacer  más  sensible  el  silencio,  un  reloj 
dará  las  seis. 


ESCENA  VII 
Voces  dentro,  de  Carlos  y  Juana 

JUANA 


No,  señor. 
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CARLOS 

Imposible. 


JUANA 


Le  digo  que  no  está. 


CARLOS 


Y  yo  le  digo  que  si,  que  está. 


JUANA 


Entrando. 


No  ve  usted  como  no  está... 


CARLOS 


Estará  en  su  cuarto.  Digale  usted  que  ha  venido  su 
primo,  que  es  urgente. 


JUANA 


Pero,  señor,  si  le  digo  que  no  está,  que  ha  salido.. 
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CARLOS 

Y  yo  le  digo  que  no  ha  salido.  Paso  y  verá  como... 

JUANA 

^0,  señor;  cómo  va  á  pasar... 

CARLOS 

Pues  avísele... 

JUANA 

Pero  si  no  hay  nadie,  á  quién  le  voy  á  avisar. 

ESCENA  yill 
Dichos  y  Elvira 

ELVIRA 

.¿Pero  qué  ruido  es  ese,  Juana?  ¿Ah...  tú? 

CARLOS 

Yo,  si;  te  negaban.  . 
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JUANA 

Gomo  la  señora  me  encargó... 

ELVIRA 

Si;  pero  es  mi  primo,  Juana:  para  él  si  estoy  .. 

JUANA 

¿Su  primo? ...  ¡Ah,  yo  no  sabia;  dispense  la  señora. . . 

ELVIRA 

Mutis,  Juana. 

Está  bien,  está  bien;  vaya  no  más. 

A  Carlos. 

|Muy  bien!  ¡Me  obligas  á  fingir  delante  de  la  criadal 
A  ver,  pronto.  ¡Qué  quieres!  ¡Qué  nueva  locura  es 
éstal 


CARLOS 


Cálmate;  no  es  una  nueva  locura;  es  la  razón  que 
al  fin  ha  venido  á  visitarme  y  vestida  de  dolor. 
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ELYIRA 

•Oh,  déjale  de  frases!  Siempre  lo  mismo,  siempre 
teatral  y  cursi.  -Te  advierto  que  no  estoy  d^  humor! 

CARLOS 

Elvira... 

ELVIRA 

Además,  aquí  no  debes  venir,  y  ya  lo  sabes,  no 
puedes  venir.  Te  ha  visto  Juana;  mi  marido  puede 
llegar  de  un  momento  á  otro... 

CARLOS 

Que  llegue... 

ELVIRA 

¡Carlos! 

CARLOS 


Pero  no  llegará.  Le  he  visto  salir;  estaba  en  la  es- 
quina, y  además  tengo  que  hablarte  pronto  y  muy  en 
serio... 
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ELYIRA 

Pero  no  aquí... 

CARLOS 

A  mi  Gargonierj  no  has  de  ir  más,  ya  lo  sé... 

ELYIRA 

¿Pero  es  que  te  empeñas  en  perderme? 

CARLOS 

No;  te  empeñaste  tú,  y  te  has  perdido  y  me  has 
perdido  á  mi. 


ELVIRA 


Explicate  pronto. 


CARLOS 


Calma;  óyeme  bien,  y  entiéndeme. 


ELYIRA 


Habla,  habla  pronto;  tu  tranquilidad  me  hiela  la 
sangre. 
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CARLOS 

Si,  si  voy  á  hablar;  si  á  eso  he  venido.  Porque  te 
quería  cod  toda  mi  almi,  por  el  dolor  de  verte  de  otro, 
rompí  mi  carrera  y  me  fui  lejos;  porque  te  adoraba  y 
y  me  moría  volví  á  aceptar  una  complicidad  que  me 
repugnaba... 

ELVIRA 

¿Me  vas  á  contar  la  historia  que  ya  sé? 

CARLOS 

Mira,  Elvira,  aunque  me  interrumpas,  no  vas  á  con- 
íseguir  exasperarme.  No  soy  el  de  antes.  He  entrado 
para  hablarte,  y  te  hablaré^  y  no  me  iré  de  aquí  hasta 
que  yo  quiera.  Vengo  á  decirte  que  nuestras  relaciones 
-son  ya  un  imposible:  el  Barón  lo  sabe  todo. 

ELVIRA 

Bueno.  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  Barón,  y  qué 
significa  todo  esto?... 

CARLOS 

Significa  que  yo  también  sé  tus  relaciones  con  el 
Barón... 

12 
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ELVIRA 

Carlos.  ¡Oh,  esto  sólo  me  faltaba! 

CARLOS 

Ss...  oye  y  no  hagas  aspavientos  inútiles.  A  tu  ma- 
rido no  tenia  más  remedio  que... 

ELVIRA 

¿Pero  qué  estás  diciendo?. . . 

CARLOS 

Yo  sé  lo  que  digo;  pero  me  traicionaste  una  vez  y 
me  has  engañado  otra,  y  es  demasiado... 

ELVIRA 

Eso  es  una  mentira,  una  calumnia...  yo  te  lo  juro,. 
Carlos;  es  una  infamia... 

CARLOS 


Ss...  ahora  eres  tú  la  que  haces  frases,  la  que  36^ 
pone  en  comediante.  El  Barón  es  un  canallita  digno 
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de  ti.  Sí,  si;  discutimos  anoche  en  el  Club,  habló  y... 
mira...  ¿La  reconoces?...  Es  una  carta  tuya...  No;  es 
mía  ahora  y  la  necesito  para  nutrir  mi  odio. 

ELVIRA 

jDios  mío,  Dios  mío!  ¡Estoy  perdida,  perdida! 

CARLOS 

¿Lo  ves?  Hace  un  año  yo  lloraba  junto  á  ti,  de 
pena,  de  amor,  pidiéndote  lo  que  era  mío...  Ahora  eres 
tú  la  que  lloras,  y  lloras  de  vergüenza.  ¡Cómo  nos 
cambia  la  vida!  Sobre  toda  mi  pena,  sobre  todo  mi 
dolor,  ha  puesto  una  losa  de  hielo  tu  maldad.  Ya  no 
lloro:  acuso. 

ELVIRA 

Pero  ese  hombre  es  un  canalla,  un  canalla... 

CARLOS 

¿Y  tú? 

ELVIRA 


I  Carlos,  mi  Carlos! 
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CARLOS 

Llora,  llora,  si;  lávate  el  fango  que  te  ensucia  el 
alma.  A  mí  ya  no  has  de  conmoverme.  La  vida  nos 
prepara  grandes  sorpresas,  nos  cambia  y  nos  hace  lo 
que  debemos  ser.  El  Barón  fué  el  de  la  suerte,  el  se- 
ductor, el  que  posee  y  no  ama,  y  pasa,  y  destruye,  y 
olvida;  yo  el  desgraciado,  la  victima^  me  someto  á  mi 
destino...  Quiere  un  duelo;  es  un  espadachín.  ¡Por  un 
pretexto  cualquiera  me  batiré  con  él  mañana!... 

ELVIRA 

No^  Carlos  mío;  tú  no  te  bates... 

CARLOS 

Quita,  quita...  Xo  me  toques.  Tú  no  podrás  impedir 
nada;  tú  no  eres  nada  ya  en  mi  vida...  Me  batiré  y  me 
matará... 

ELVIRA 

Carlos,  por  piedad... 

CARLOS 

Si;  y  tú  serás  de  otro,  y  de  otro,  y  de  otro...  Uf  qu 
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asco;  serás  lo  que  debes  ser:  lo  que  sientes,  lo  que  lle- 
vas dentro  de  ti... 

ELYIRA 

Carlos,  basta  ya;  por  caridad,  por  compasión... 


CARLOS 

Basta,  sí;  me  voy.  Sólo  he  venido  á  decirte  mis  úl- 
timas palabras .  Palabras  de  odio,  de  aborrecimiento 
profundo,  de  desdén...  para  que  suenen  en  tu  oído 
como  la  voz  de  mi  rencor  y  de  mi  castigo  toda  tu 
vida,  toda  tu  mala  vida,  cuando  yo  no  esté.  Adiós. 


ELVIRA 

No,  Carlos;  no  te  vayas  asi,  yo  te  lo  ruego... 


CARLOS 

Déjame... 

ELVIRA 

I  Carlos  mío!  Fui  muy  mala  contigo;  pero  lo  estoy 
pagando  todo,  lo  he  pagado  todo... 
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CARLOS 

Mientes. 


ELVIRA  ^ 

í 

No  miento,  y  si  no  me  crees,  me  mataré.  Yo  no  qui-  \ 
se  al  Barón,  yo  no  quiero  á  mi  marido;  yo  te  quiero  j 
á  ti,  áti  solo.  Garlos,  Carlos  mío,  perdóname...  • 


CARLOS 

No;  eso  antes,  cuando  eras  libre;  ahora  eres  de 
otro...  ¡Oh!...  Quita,  quita...  me  das  asco... 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Jesús 

JESUS 

jAhl 

ELVIRA 

¡No;  Jesús,  Jesús! 
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JESUS 

Déjame;  tú,  fuera.  Sal...  sal  de  aquí... 

CARLOS 

A  ella  no,  á  mí;  no  la  maltrate. 

ELVIRA 

Carlos,  vete... 

JESUS 

A  ella  no.  Yo  no  pego  á  las  mujeres... 

ELVIRA 

Carlos... 

JESUS 

Calla...  Espera.  Sal,  sal  te  digo...  aquí...  y  ahora  tú. 

Encierra  á  Elvira  en  la  puerta  iz- 
quierda, y  se  dirige  al  foro,  que  tam- 
bién cierra,  guardándose  las  dos  lla- 
ves en  el  bolsillo. 
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ELVIRA 

Dentro. 

Jesús,  Jesús;  abre...  abre...  oye.  . 

CARLOS 

¿Qué  hace  usted? 

JESUS 

Lo  que  no  quería  hacer.  ¿Me  han  acorralado  comO' 
una  fiera?  Pues  aquí  está  la  fiera. 

ELVIRA 
Dentro. 

Jesús:  abre,  abre... 

JESUS 

Ya  estamos  solos;  ya  no  hay  mujeres  á  quienes  mal- 
tratar... j Habla!  .Qué  quieres  aquí^ 

CARLOS 


Yo  no  tengo  que  hablar.  Estas  cosas  se  ventilan  áe- 
otro  modo.  ;Como  caballeros  1 
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JESUS 


¿Como  caballeros^  ¿Como  caballero  has  entrado  em 
mi  casa  á  robarme  lo  que  yo  más  quería  en  el  mundo? 
¡Habla! 


JUANA 
Dentro. 

¡Señora,  señora!... 

JESUS 

Habla.  ¿Eres  caballero  tú...  ladrón' 

CARLOS 

Esto  es  cobarde;  yo  no  tengo  armas. 

JESUS 


Yo  tampoco .  Tengo  mis  manos  y  mi  rabia.  Habla, 
pronto.  ¡Ladrón...  mal  nacido...  cana... 


CARLOS 


¡Oh,  basta! 
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JESUS 

Se  lanza  sobre  él  y  lo  acogota;  en 
este  momento  se  pye  una  detonación 
dentro.  Jesús  suelta  su  presa,  corre 
á  la  puerta  izquierda,  hace  mutis  y 
dice: 

Dentro. 

iQiie...  Elvira...  Elvira...  Elvira...  Muerta... 
muerta!... 

Lueg-Q  vuelve  á  salir  y  viendo  á 
Carlos  que  intenta  llamar  por  el  bal- 
cón le  vuelve  á  coger  del  cuello  y  le 
ahoga  mientras  se  oyen  dentro,  en  el 
foro,  unos  golpes. 

;Ah'  no;  no  llames... 

CARLOS 

Déjame... 

JESUS 

No  pidas  socorro,  cobarde...  ¡Se  lia  matado!  ¡Tú  la 
matastel  ¡Tú!  Ven,  ven  conmigo...  Muerta  mi  Elvira... 
muerta...  ;Por  qué  la  mataste?...  Arrodíllate...  pí- 
dele perdón...  ¿Por  qué  la  mataste,  canalla?  ¡Habla^ 
canalla,  habla,  confiesa!  ¿Creíste  que  tenia  miedo?... 
No.  Ya  no  tengo  miedo...  ya  no  soy  feliz...  ¡Canalla! 
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POLICÍA 
Dentro. 

Echen  la  puerta  abajo. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  el  Doctor,  la  Criada  y  un  Agente 
DE  Policía 

Al  abrirse  la  puerta  Jesús  suelta  á 
á  Carlos,  que  cae  muerto. 


JUANA 


Mutis  izquierda. 

Señora,  señora... 


DOCTOR 


^Qué  has  hecho? 


JESUS 


Perdí  la  felicidad,  perdí  el  miedo.  Yo  le  mató...  llé- 
venme... 


TELÓN 


Advertencias  importantes 


Los  americanismos  no  son  cMste  ni  defecto;  eran 
indispensables  para  completar  en  lo  posible  el  am- 
biente del  drama,  que  ocurre  en  Buenos  Aires. 


Cuando  esta  obra  se  represente  en  Buenos  Aires, 
por  compañías  argentinas,  será  facultad  exclusiva  de 
la  Sociedad  Argentina  de  A.  D.,  cobrar  el  diez  por 
ciento  como  derechos  de  propiedad.  En  todos  los  de- 
más casos,  la  administración  corresponde  á  la  Socie- 
dad de  Autores  JiJspañoles. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR  <i) 


El  ultimo  de  la  clase^  Comedia  en  un  acto,  del  «Teatro 

para  los  niños».  Madrid,  1910. 
Vida  y  Amor,  Comedia  en  dos  actos.  Madrid,  1910. 
De  veraneo.  Comedia  en  un  acto.  Madrid,  1910.' 
El  grito,  Drama  en  dos  actos.  Madrid,  1910. 
El  miedo  de  los  felices,  Drama  en  tres  actos.  Madrid, 

1914. 

NOVELAS 

Malos  amores,  Editor,  Granada.  Barcelona  1906. 
Almas  de  fuego,  Editor,  Pueyo.  Madrid,  1907. 
Viendo  la  vida,  Edición  de  El  Cuento  Semanal.  Madrid, 
1908. 

Vórtice  de  amor,  Editor,  Pueyo.  Madrid,  1908. 
En  carne  viva,  Edición  de  El  Cuento  Semanal,  Madrid, 
1910. 

CRÍTICA  Y  VIAJES 
De  un  errante,  Editor,  Pueyo.  Madrid.  1910. 

VERSOS 

Rimai  de  sensualidad  y  de  ensueño,  Editor,  Eatés.  Ma- 
drid, 1911. 


(1)  En  egta  lista  no  figuran  las  obras  no  impresas,  estrenadas 
ya  en  Buenos  Aires. 

Téngase  por  apócrifa  toda  ©dición  americana  d,e  obras  del 
antor. 
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Agtitlar  y  Tejera  (Agustín).  Salte- 
rio, poesías,  ptas   1 

Alareón  (Mariano).  El  narrador 
de  parábolas,  novela,  pese- 
tas...  3,50 

—Las  novelas  del  grano  de  in- 
cienso. I.  En  campo  de  Gules. 
(La  novela  del  erotismo),  pe- 
setas  4 

Alberola  (üinés).  San  Ignacio  y 
los  Jesuítas,  ptas   3 

—Semblanza  de  Castelar.  Su 
vida  política  y  su  vida  íntima, 
con  un  retrató  dedicado  al 
autor,  ptas   3 

Alderete  Vilches  (Francisco  de 
P.).  Fauna  criminal  (Páginas 
de  sangre).  Estudio  de  Crimi-^ 
nología  práctica,  ptas..  3,50' 

Alvarez  Quintero  (Serafín  y  Joa- 
quín). Fruslerías,  ptas. .  0,f)0 

Alvaro  y  Miranzo  (Francisco).  Ta- 
quigrafía cíclica.  Método  sen- 
cillo y  completo  para  apren- 
der con  perifección  la  escritu- 
ra taquigráfica,  ptas   2 

Andier  (C).  Introducción  histó- 
rica al  manifiesto  comunista 
por  Carlos  Marx  y  Federico 
Engels,  ptas   2 

Antón  del  Olmet  (Fernando).  Que- 
ralt,  hombre  de  mundo,  no- 
vela social,  ptas   5 


Antón  del  Olmet  (Fernando).  El 
arma  de  Infantería  en  el  le- 
vantamiento del  2  de  Mayo 
de  1808,  ptas   3 

—El  cuerpo  diplomático  espa- 
ñol en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, 6  tornos^  pese- 
tas  21 

Antón  del  Olmet  (Luis).  El  libro 
de  la  vida  bohemia,  pese- 
tas   3,50 

—Lo  que  han  visto  mis  ojos,  pe- 
setas  3,50 

—El  encanto  de  sus  manos,  no- 
vela, ptas   2 

—Hieles,  ptas   3 

—El  veneno  de  la  víbora,  pe- 
setas   3 

—Mi  risa,  ptas   3,50 

—Corazón  de  Leona,  ptas. . .  3 

—Nuestro  abrazo  á  Portugal, 
pesetas   2,50 

—Espejo  de  los  humildes,  pe- 
setas  3,50 

—El  hidalgo  Don  Tirso  de  Gui- 
maraes,  ptas   5 

—Tierra  de  promisión,  ptas.  4 

—Política  de  fandango  y  go- 
bierno de  castañuelas,  2  to- 
mos, ptas   7 

Antón  del  Olmet  (Luis)  y  García 
Carraffa  (Arturo).  Los  Grandes 
Españoles.  Qaldós,  ptas ...  2 
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Antón  del  Olmet  (Luis)  y  García 
Carraffa  (Arturo).  Los  Grandes 
EspañOies.  Echegaray,  pese- 
tas   2 

Maura,  ptas   4 

Canalejas,  ptas   4 

Moret,  ptas   4 

Menéndez  Peiayo,  ptas. . .  4 
Alfonso  XIII,  2  tomos,  ptas.  8 
Ramón  y  Cajal,  ptas   4 

Año  Taurino  (El).  1912,  año  2.°, 
pesetas   1 

Apología  de  los  asnos.  Computista 
en  rengIolle^  así  como  versos, 
por  un  asnólogo  aprendiz  de 
poeta,  ptas   1 

Aponte  (Adolfo).  Paisajes  de  al- 
mas, poesías,  ptas   3,f.O 

—  Canciones  remotas,  poesías, 
pesetas   3 

Arce  (Francisco).  La  Calatrava, 
novela,  ptas.   3 

Arévalo  (Joaquín  de).  Misterios 
del  lupanar,  novela,  pese- 
tas  1 

Argüello  (Santiago).  De  tierra... 
calida,  poesías,  ptas   3 

Artigas  Arpdn  (Benito).  Neuras- 
tenia, ptas   1,50 

Arzadun  (Juan  de).  Albores  de  la 
Independencia  Argentina,  pe- 
setas  2 

Arreaza  Calatrava  (T.).  Cantos  de 
la  carne  y  del  mundo  interior, 
poesías,  ptas   2,50 

Aymerich.  El  hipnotismo  prodi- 
gioso, 2  tomos,  ptas   10 

—  Las  fuerzas  mágicas,  pese- 
tas  10 

Bachiller  Cantaclaro  (El).  Los  se- 
ñores diputados;  4(X)  semblan- 
zas en  verso,  con  prólogo  de 
Galdós.  ptas   2 

Bachiller  González  de  Rivera  (El)  y 
«Recortes».  Los  toros  de  ban- 
dera. Enumeración  de  los  to- 
ros.que  en  las  plazas  antigua 
y  moderna  de  Madrid  toma- 
ron de  diez  y  seis  puyazos  en 
adelante,  desde  185  i  hasta 
nuestros  días,  ptas   2 

Bachiller  Kataclá  (El).  Epigramas, 
pesetas   2 

—Cantes  gitanos,  ptas   2 

Barbey  D'Aureviíly  (J.).  La  cortina 
carmesí,  novela,  ptas.. .  0,50 

Bark  (Ernesto).  Filosofía  del  pla- 
cer, ptas   3 

—La  invisible,  novela  contem- 
poránea, ptas   3 


Barrantes  (Pedro).  Delirium  tre- 

mens,  poesías,  ptas   3 

—Cervantes  de  levita,  crítica 

social,  ptas   l 

Barriobero  y  Heirán  (Eduardo). 
—Den  Quijote  de  la  Mancha,  co- 
media lírica  sobre  la  base  de 
la  obra  del  inmortal  Cervan- 
tes, ptas   5 

—Guerrero  y  algunos  episodios 
de  su  vida  milagrosa,  novela 

documentarla,  ptas   2 

— Syncerasto  el  parásito,  novela 

arqueológica,  ptas   3 

—Vocación,  novela,  ptas   3 

—Misterios  del  mundo,  filosofía 

del  suicidio,  ptas   1 

Bazin  (René).  Donaciana,  nove- 
la, ptas  ,   3 

Belda  (Joaquín).  Saldo  de  almas, 
novela  satírica,  ptas. .. .  3,5() 
Ben^vente  (Jacinto).  La  gata  de 
angora,  comedia  en  cuatro  ac- 
tos, ptas   2 

Bernaldo  de  Quirds  (Q.).  Crimina- 
logía de  los  delitos  de  sangre 

en  España,  ptas   2 

Biblioteca  Masdnica.  Ritual  del 

aprendiz  iVlasón,  ptas   l 

—Ritual  del  elegido  de  los  nue- 
ve, ptas   1 

—Ritual  del  Rosa  Cruz,  ptas.  1 

—Los  triángulos,  ptas.   1 

-Estatutos  y  Reglamento  de  la 
-  Masonería  de  adopción,  pe- 

seta.s   1 

Blasco  (Ensebio).  Su  Majestad 

Bebé,  ptas  ". . ,  1 

Bofill  (Rosendo  E.)  Formulario 
práctico  para  la  fabricación 
de  vinos,  vinagres,  champag- 
nes, vermouths,  sidras,  lico- 
res, envejecimiento  de  los  vi- 
nos por  la  electricidad,  des- 
^  infección  de  alcoholes  y 
aguardientes,  abonos  minera- 
les para  toda  clase  de  culti- 
vos, y  100  recetas  de  utilidad 
diaria.  Un  tomo,  tela,  ptas.  5 
Bonel  Echevarría  (Eustaquio).  En- 
señanza práctica  completa  de 
Contabilidad  general  del  co- 
merciante y  propietario  y  es- 
pecial de  Banca  por  partida 
doble.  Sistema  nuevo  origi- 
nal, con  todos  los  libros  prin- 
cipaleá  y  auxiliares  y  corres- 
pondencia comercial,  279  car- 
tas referentes  á  dicha  conta- 
bilidad, precedida  de  «tro 
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extenso  tratado  de  aritmética 
y  cálculos  mercantiles,  pese- 
tas   20 

Bonel  Echevarría  (Eustaquio). 
Tratado  de  cambios,  arbi- 
trajes y  Contabilidad  por  par- 
tida doble,  ptas   1,50 

Borja  (Luis  A.  de).  Amor  excel- 
so, novela,  ptas   2 

Borrás  (Tomás).  Las  rosas  de  la 

fontana,  poesías,  ptas   2 

Botelho  (Abel).  El  barón  de  La- 
vos,  novela,  2  tomos;  traduc- 
ción del  portugués  y  prólogo 

de  Pelipe  Trigo,  ptas   6 

Brasa  (Juan).  El  torero  gallego 
«Celita»,  prólogo  de  Ramón 

Fernández  Mato,  ptas   1 

Bravo  Carboneil  (J  ).  El  toledano 
Rpjas,  obra  premiada,  pese- 
tas  3 

Bretón  de  los  Herreros  (Manuel). 
Obras  completas,  5  tomos  en 

folio,  ptas   30 

Briga    (Augusto).  Mundanas, 

poesías,  ptas   3 

Brun  (T.).  Tratado  de  Sastrería. 
Método  de  corte,  trazado  y 
descripc  ón  de  toda  clase  de 
prendas  para  paisanos,  mili- 
tares, eclesiásticos  y  señoras. 
Enseñanza  al  alcancé  de  to- 
dos. Obra  la  más  económica, 
fácil  y  completa,  con  más  de 
cien  figuras;  en  rústica,  8  pe- 
setas; en  tela,  ptas   9 

Buendía  Manzano  (Rogelio).  El 
poema  de  mis  sueños,  poe- 
sías, ptas   3 

Bueno  (Manuel).  Almas  y  paisa- 
jes, cuentos,  ptas   2,50 

Bugallal  (Javier).  Las  emociones 

sencillas,  poesías,  ptas   3 

Busto  Solís(J.  del).  Cuadros  de 

la  vida,  ptas   2 

Busto  Javera.  El  libro  de  mi  alba, 

novela,  ptas   2 

Cadenas  (José  Juan).  La  vida  ale- 
gre en  Madrid,  ptas   2 

—La  corte  del  Kaiser.  Un  año 

en  Alemania,  ptas   3 

Calderdn  de  la  Barca  (Pedro).  La 
vida  es  sueño,  comedia  en 

tres  jornadas,  ptas   1 

Calonge  (Enrique).  De  una  vida, 

cuartejeras,  ptas   1 

—Pepe  Luis.  Ni  amor  ni  gloria, 

novela,  ptas   3 

—  Análisis  gramatical,  obra 
arreglada  para  la  oposición  d 


ingreso  en  los  cuerpos  de  Co- 
rreos y  Telégrafos,  ptas. , ,  3 
Camacho  y  Beneytez  (Manuel). 

Poemas  líricos,  ptas   3 

—Modulaciones,   poesías,  pe- 
setas  3,50 

Camargo    (Joaquín).  Memorias 

del  «Vivillo»,  ptas   2,,50 

Camba  (Francisco).  Camino  ade- 
lante, novela,  ptas   2 

Camoens  (Luis  de).  Las  Lusia- 

das,  ptas  í   i 

Camps  (Cecilia).  Alma  desnuda, 

prosas,  ptas   3 

—Lo  que  ellos  quieren,  ptas.  3 
Canítrot  (Prudencio).  Cuentos  de 
abades  y  de  aldea,  ptas. ..  3 
—Rumas,  novela,  ptas. .... .  2 

— Suevia,  cuentos,  ptas. . .  3,50 
—Rías  de  ensueño,  ptas. :.. .  3 
—  La  luz  apagada,  ptas...  3,50 
Cano  Cervantes  (Antonio).  Can- 
tos de  mi  pueblo,  prólogo  de 

Antonio  Zozaya,  ptas  .  2 

Cánovas  y  Vallejo  José).  Cuentos 

de  éste,  ptas   2,50 

—El  compañero  de  viaje,  pe- 
setas  2 

Cartey  (Güido  Anatolio).  Cade- 
nas rotas,  novela  argentina, 

pesetas   2 

Carralero  y  Burgos  (José).  Madrid 

y  sus  toreros,  ptas  i 

—Los  toros  de  la  muerte  ó  la 
ganadería  de  D.  Eduardo  Miu- 

ra,  ptas   1,50 

—Los  califas  de  la  tauromaquia. 
Matadores  cordobeses,  pe- 
setas  2 

Carramolino  (Juan  Martín).  Histo- 
ria de  Avila,  su  provincia  y 
obispado,  3  tomos,  ptas. . .  9 
Carrére  (Emilio).  El  encanto  de 
la  bohemia,  prosas,  ptas..  3 
--Románticas,  poesías,  pese- 
tas  1 

—El  caballero   dé  la  muerte, 

poesías,  ptas  3 

—La  madre  Casualidad,  pro- 
sas, ptas   3,50 

—Los  ojos  de  la  Diablesa,  pro- 
sas, ptas   3,50 

—La  tristeza  del  burael,  pro- 
sas, ptas   3,50 

Carretero  (José  María).  La  virgen 

desnuda,  novela,  ptas   3 

—El  Breviario  de  Blanca  Eme- 

ria,  ptas   3 

—Desamor,  novela  de  perver- 
sión, ptas.   3,50 
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Carretero  (Manuel).  El  triunfo  de 
la  vida,  novela,  con  ilustracio- 
nes de  Julio  Romero  de  To- 
rres, ptas   3 

Casal  (Julio  J.).  Regrets,  poe- 
sías, ptas   3 

—Allá  lejos,  poesías,  ptas. . .  3 

Cistelar  (Emilio).  Semblanzas 
contemporáneas.  Biografías  y 
retratos.  Emilio  Girardin.  Da- 
niel Manén,  ptas   1 

—Víctor  Hugo.  Estanislao  Fi- 
gueras,  ptas   1 

—  Donjuán  Prim.  JoséMonroy. 
pesetas   1 

—Napoleón  líí,  ptas   3 

— Rossini.  Hertzen,  ptas   1 

—Galería  histórica  de  mujeres 
célebres,  8  tomos,  ptas. . .  40 

Castillo  (Jesús  F.  del).  Compen- 
dio de  Aritmética  práctica,  pe- 
setas  1 

Castillo  Solórzano  (Alonso  de). 
Aventuras  del  Bachiller  Tra- 
paza, novela  picaresca,  pe- 
setas  2 

Castillo  y  Soriano  (José  del).  Nú- 
ñez  de  Arce,  ptas   3 

—Manual  legislativo  de  la  pro- 
piedad literaria  y  artística, 
pesetas   5 

Castro  (Cristóbal  de).  El  amor 
que  pasa,  poesías,  ptas   3 

Castro  (Cristóbal  de)  y  López 
Alarcdn  (Enrique) .  Gerineldo, 
poema  de  amor  y  caballería, 
pesetas   3 

—  Las  manos  largas,  vaudeville, 
pesetas   3 

Castro  (Rosalía  de) .  Obras  com- 
pletas. Tomo  I.  En  las  orillas 
del  Sar,  poesías,  ptas. . .  3,50 

—Tomo  II.  Cantares  gallegos, 
pesetas   3,50 

—Tomo  III.  Follas  novas,  poe- 
sías, ptas   3,50 

—Tomo  IV.  El  caballero  de  las 
botas  azules,  novela,  pese- 
tas   3,50 

Castro  y  Serrano  (José  de).  Dos 
historias  vulgares,  ptas.  3,50 

Cervantes  Saavedra  (Miguel  de) . 
Refranes  de  Sancho,  ptas..  2 

— El  ingenioso  hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  2  to- 
mos, ptas   3 

—Interpretación  del  Quijote  por 
Polinous,  ptas   5 

Cesarí  (P.).  Historia  de  la  mú- 
sica antigua,  ptas   1 


Cestero  (Tulio  M,).  Sangre  de 
primavera,  poesías,  ptas..  3 

Ciro  Bayo.  Con  Dorregaray.  Una 
correría  por  el  Maestrazgo, 
pesetas   3 

—Los  Marañones  (Leyenda  áu- 
rea del  Nuevo  Mundo),  pese- 
tas...  3 

—El  peregrino  entretenido,  via- 
je romancesco,  ptas   3 

— Orfeo  en  el  infierno,  novela, 
ptas...   3,50 

—Los  Césares  de  la  Patagonia. 
Leyenda  aúrea  del  nuevo 
mundo,  ptas   3 

Claudio  Frollo.  El  matrimonio 
en  la  clase  media,  ptas.  0,50 

Claveles  dobles,  cuentos  de  do- 
ble intención,  ptas   2 

Código  penal  de  El  Fusil,  pese- 
tas  2 

Colet  (Louise).  Lo¿  niños  céle- 
bres, ptas   1 

Coloma  (Jesús  R.).  La  fuerza  del 

amor,  novela,  ptas   3,50 

-El  crimen  de  la  Bruja,  nove- 
la, ptas   3 

Conde  de  Kenty.  Vida  y  diario  de 
operaciones  del  heroico  gene- 
ral carlista  D.  José  Borges, 
fusilado  en  el  reino  de  Nápo- 
les  por  las  tropas  piamonte- 
sas,  ptas   1 

Conway  (Hugo).  Sin  madre,  no- 
vela, ptas   1 

Cooper  (Fenimore).  Los  dos  al- 
mirantes, novela  inglesa,  pe- 
setas  5 

Corpus  Barga.  La  vida  rota,  nove- 
la, ptas   3,50 

Cortes  y  Aznar  'José).  Nuevo  for- 
mulario teórico-práctico  para 
la  elaboración  y  fabricación 
de  aguardientes  naturales  y 
artificiales,  ptas   10 

—Formulario  teórico-práctico 
para  la  elaboración  de  vina- 
gres naturales  y  artificiales, 
gaseosas,  cervezas,  jarabes  y 
frutas  champanizadas,  pese- 
tas  7 

—Formulario  teórico  -  práctico 
para  la  fabricación  de  licores, 
cremas,  aceites,  ponches,  eli- 
xires y  escarchados,  pese- 
tas  7 

—  Formulario  teórico-práctico 
para  la  elaboración,  curación 
y  conservación  de  los  vinos 
naturales,  ptas.   7 
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Cortes  y  Aznar  (José).  El  Regene- 
rador de  los  vinos  naturales  y 
artificiales,  ptas   16 

Covarsi  (Adelardo).  Ilalia.  Im- 
presiones de  viaje  por  un  pin- 
tor, ptas   3,50 

Cuero  y  Pita-Pizarro  (  Luis  de ). 
La  hija  de  Fedra,  novela,  pe- 
setas   2 

Cuesta  (Miguel  de  la)  La  divina 
enemiga,  novela,  ptas. .  2,50 

Chies  (Ramón).  N<»tas  de  estudio 
sobre  la  banta  Biblia,  2  tomos, 
pesetas   3,50 

Chocano  (José  Santos).  Los  con- 
quistadores ,  drama  heroico 
en  tres  actos  y  en  verso,  pe- 
setas  2 

— Fiat-Lux,  poesías,  ptas   4 

Dalsace  (Lionel).  Deuda  fatal, 
novela  teosófica,  ptas  .  3 

D'Anunzzio  (Gabriel).  La  Giocon- 
da, tragedia,  ptas   3,50 

—La  Ciudad  muerta,  tragedia, 
pesetas   3,50 

—El  sueño  de  una  mañana  de 
primavera,  ptas   1,50 

—El  sueño  de  un  atardecer  de 
Otoño,  ptas   1,50 

—Las  vírgenes,  ptas   0,60 

Darío  (Rubén).  Tierras  solares, 

pesetas   3,50 

Obras  escogidas: 

— Ton?.o  I.  Estudio  preliminar, 
por  Andrés  González  Blanco, 
pesetas   3,50 

—Tomo  II.  Prosa,  ptas...  3,50 

—Tomo  III.  Poesía,  ptas.  3,50 

—Poema  del  Otoño  y  otros  poe- 
mas, ptas   3,50 

—Viaje  á  Nicaragua,  ptas. . .  4 

—Todo  al  vuelo,  prosas,  pese- 
tas   3,50 

Delgado  Carrasco  (J  ).  Vida  aaen- 
tro,  novelas  cortas,  ptas..  3 

—A  flor  de  vida,  ídeni;,  id.,  pe- 
setas  2 

Deforme  (Rafael).  Los  aborígenes 
de  América,  ptas   3 

Deuiofeu  (José  María).  La  mujer 
difícil,  novela,  ptas   3 

—La  Odisea  de  Anselmo  Garcés, 
novela,  ptas   3,50 

—Fracasos  y  derrotas,  novela, 
pesetas   3 

—Esclavos,  novela,  ptas   3 

Diablerías.  Física  recreativa,  pe- 
setas  1 

Díaz  Pérez  (Nicolás).  Los  frailes 
en  Filipinas,  ptas   1,25 


Dicenta  (Joaquín).  Crónicas,  pe- 
setas  2 

—Cuentos,  ptas   0,25 

—Por  Bretaña,  ptas   2,50 

—Los  de  abajo,  ptas   3,50 

Dicenta,  hijo  (Joaqnín).  El  libro 
de  mis  quimeras,  poesías,  pe- 
setas    3 

—E!  Bufón,  tragedia,  ptas. . .  3 

--Lisonjas  y  lamentaciones,  poe- 
sías, ptas   3 

Díderot  (Augusto).  La  Religiosa, 
pesetas   1 

Diez  Cañedo  (Enrique).  La  visita 
del  sol,  poesías,  ptas   2 

Domenecti  (Ignacio).  El  arte  del 
Cocktelero  Europeo,  pese- 
tas   2,50 

—Los  entremeses  y  los  quesos 
modernos,  en  tela,  ptas. . .  4 

—Todos  los  platos  del  día,  pe- 
setas   3,50 

—La  Gastronomía  (cocina  de  vi- 
gilias), ptas   2,50 

—La  pastelería  mundial,  encua- 
dernado, ptas   10 

—  La  cocina  elegante,  ptas.. .  7 

—  La  cocina  vegetariana  moder- 
na, ptas   3 

—  Un  festín  en  la  Edad  Media, 
pesetas   3,50 

—Ayunos  y  abstinencias,  pese- 
tas  3,50 

Donoso  Cortés  (Ricardo).  Alma 
sin  lares,  novela,  ptas   2 

Dorio  de  Gádex.  Tregua,  novela, 
pesetas   2 

— Lolita  Acuña,  ptas   2 

—Un  cobarde,  prosas,  ptas..  2 

—  Princesa  de  fábula,  novela, 
pesetas   2 

—Cuentos  al  oído,  ptas   2 

—  Amor  de  reina,  ptas   2 

—  Al  margen  de  la  vida,  ptas.  2 
D'Ors  (Eugenio).  La  muerte  de 

Isidro  Nonell,  narraciones  ar- 
bitrarias, ptas   3 

Ecliegaray  (José);  Octavio  Picón 
(Jacinto);  Sellés  (Eugenio); 
Blasco  (Eusebio);  Pardo  Ba- 
zán  (Emilia);  Benavente  (Ja- 
cinto); Zahonero  (José)  y  Me- 
sa (Enrique  de).  Cuentos,  pe- 
setas   1,50 

Edo  (Carlos).  Y  va  de  cuentos, 
prosas,  ptas   3 

Enediei  Saliiaii.  Goecia.  (Estudio 
hisTÓrico  y  científico  de  la  Ma- 
gia pasional  y  erótica,  2  to- 
mos, ptas   10 
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Escandón  (M.).  Quimeras  y  rea- 
lidades, poesías,  ptas   2 

Fabra  (Nilo  María).  El  problema 
social,  prólogo  de  Emilio  Cas- 
telar,  ptas   3,50 

Fabra  (Nilo).  Interior,  poesías, 
pesetas   3 

—ingenuamente,  ptas   2 

Fatioia  (César).  Espinas  y  flo- 
res... de  mi  vida,  prosas, 
pesetas   3 

—Una  solución  al  problema 
obrero,  apuntes  sociales,  pe- 
setas  3,50 

Faure  (Gabriel).  El  último  día 
de  Sapho,  novela,  ptas   3 

Febrero  Romero  (Antonio).  Las 
glorias  de  S.  M.  el  Key  D.  Al- 
fonso Xlll,  encuadernado  en 
piel  con  estampación  en  oro, 
pesetas   10 

Fernández  Cancela  (José).  Como 
nació  la  familia,  estudio,  pe- 
setas  2 

Fernández  Conde  (Mariano).  Del 
país  de  Don  Quijote,  novela, 
pesetas   3 

Fernández-Charríer  (Carlos)  Caus- 
serie  póstale,  ensayos  de  con- 
versación francesa  sobre  ge- 
neralidades del  servicio  de 
Correos.  Obra  adaptada  al 
programa  de  las  oposiciones  á 
ingreso  en  dicho  Cuerpo,  pe- 
setas  2 

Fernández  Grilo  (Antonio).  Mis 
ideales,  poi^.sías escogidas,  pe- 
setas  15 

Fernández  Hermosa  (José)  y  Ribas 
(Isidro).  Tratado  de  billar, 
con  prólogo  del  Conde  de 
Drée,  pesetas   2,50 

Fernández  Mato.  El  Atrio  profa- 
nado, ptas   3,50 

Ferrándiz  (José).  Memorias  de  una 
monja,  novela,  ptas   2 

—  El  Manuscrito  de  una  monja, 
novela.  Segunda  parte  de  la 
anterior,  ptas   2 

—  La  muerte  del  microbio.-Men- 
dicidad,  ptas   3 

—La  boda  por  su  precio,  pese- 
tas   0,30 

Ferráz  Revenga  (Emilio).  El  libro 
de  la  gaya  doctrina,  cuentos 
picaros,  ptas   3 

—Los  sueños  de  Caperucita, 
cuentos  de  hadas,  ptas   3 

Feuiiiet  (Octavio).  La  muerta,  no- 
vela, ptas   1 


Feval  (Pablo).  Fábrica  de  críme- 
nes, novela  espantosa,  pese- 
tas  2 

Figueras  (Mariano).  Prematura 
vejez,  novela,  ptas.  .•   2 

Fons  (Pablo).  Los  forrajes  mo- 
dernos, ptas   0,50 

—Método  práctico  de  fabricar 
abonos  químicos  y  de  em- 
plearlos, ptas   0,50 

—Sindicatos  y  Sociedades  agrí- 
colas, ptas   0,50 

—La  tierra  como  medio  para  el 
cultivo,  ptas   0,50 

Fors  (Luis  Ricardo).  Gottschalk, 
pesetas   li 

Fortun  (Fernando).  La  hora  ro- 
mántica, poesías,  ptas   2 

Francés  (José).  El  teatro  asturia- 
no, ptas   1 

Francos  Rodríguez  (José).  La  mu- 
ñeca, novela,  ptas   0,75 

Freixa(Eusebio).  El  crisol  de  cen- 
tenares de  libros,  folletos,  pe- 
riódicos, álbums,  discursos, 
epístolas  y  memorias,  ptas.  1 

Fuente  (Ricardo).  Vulgarizacio- 
nes históricas,  prólogo  de  don 
Benito  Pérez  Galdós  y  epílo- 
go de  D.  José  Nakens,  pese- 
tas   1,50 

Gálvez  (Pedro  Luis  de).  Los 
aventureros  del  arte,  novela, 
pesetas   3,50 

Gambón  Plana  (Marcelino).  Bio- 
grafía y  Bibliografía  de  don 
Joaquín  Costa,  ptas   l 

García  (Luis  F.).  Guía  del  monta- 
dor electricista,  ptas   3 

García  (Tomás  Lucas).  Escuela 
es  amor,  novela,  ptas.. .  3,50 

García  del  Campo  (J.).  Claveles 
rojos,  poesías,  ptas   1 

García  Goyena  (Juan).  Al-Lanhk- 
Bark,  Alá  es  grande,  leyen- 
das árabes,  ptas   2 

García  Sanchíz  (Federico).  Por 
tierra  fragosa,  prosas,  pese- 
tas  1,50 

García  Valenzuela  (G  ).  Rumor  de 
notas,  poesías,  ptas   2 

García  Vela  (J.).  Hogares  humil- 
des, poesías,  ptas  2 

Gautier  (Teófilo).  Mademoiselle 
de  Maupin,  novela,  ptas...  3 

Gay  (Vicente).  Constitución  y 
vida  del  pueblo  español,  pese- 
tas...  5 

Geikie  (Archibaldo).  Geografía 
física,  ptas   1 
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Seretía  (Eduardo  G  ).  Tipos  de 
clínica,  escenas  cómicas,  pró- 
logo de  Vital  Aza  y  epílogo  de 
Antonio  Soler,  ptas   2 

flii  Asensio  (Federico).  Como  la 
vida,  poesías,  ptas   1 

@odoy  y  Sola  (Ramón  de).  Aspi- 
raciones, poesías,  ptas   2 

aómez  Carrillo  (Enrique).  Peque- 
ña s  cuestiones  palpitantes, 
pesetas   3 

aómez  de  la  Mata  (Germán).  Or- 
quídea, novela,  ptas   3 

—Mariposa,  ptas   3 

fidmez  Jaime  (Alfredo).  Rimas  del 
trópico,  poesías,  ptas   3 

fioncourt  (Edmundo  y  Julio  de). 
Carlos  Demailly,  novela  de  la 
vida  literaria,  ptas   3,60 

Sonzález  (Nicolás  Augusto).  La 
llaga,  novela,  ptas  3 

—Humo  y  cenizas,  poesías,  pe- 
setas  3 

González  Blanco  (Andrés).  Salva- 
dor Rueda  y  Rubén  Darío,  pe- 
setas , ,   3,50 

González  Blanco  (Edmundo).  Las 
Iglesias  del  Estado,  pese- 
tas.......  1 

—Los  Orígenes  de  la  Religión, 
disertaciones  críticas,  2  to- 
mos, ptas.   10 

-  Jovellanos,  su  vida  y  su  obra, 
pesetas   10 

fionzálezde  Zavala  (Germán).  So- 
natas, poesías,  ptas   2,50 

Sonzález  Hervás  (Justo).  Vértigo 
en  altura,  novela,  ptas   2 

Bonzález  Matallana  (José).  Pétalos 
y  sépalos,  poesías,  ptas. . .  1 

Sonzález  Oimedilla  (Juan).  Poe- 
mas de  Andalucía,  ptas   3 

aoñzalo  (José).  Tratado  de  corte 
de  calzado.  Texto  y  atlas, 
pesetas   10 

Gortázar  Serantes  (Dolores  de). 
El  Cristo  de  la  Roca,  novela, 
pesetas   3 

Soy  de  Silva  (Ramón).  La  Reina 
silencio,  tragedia  simbólica, 
pesetas....   3,50 

—  Sueños  de  noches  lejanas, 
poemas  en  prosa,  ptas   2 

-La  de  los  siete  pecados,  pese- 
tas...  3 

Srados  (José  F.).  El  dolor  de  vi- 
vir, narraciones,  ptas   3 

Suardiola  Valero  (Elíseo).  Impor- 
tancia social  del  arte,  pese- 
tas   3,50 


Giiixé  (Juan).  Problemas  de  Es 
paña, ptas  

Gutiérrez  (Enrique  F.).  Cascabe- 
les de  oro,  p.-esías,  ptas. . .  2 

Gutiérrez  (Francisco  de  Asís). 
Diccionario  geográñco  postal, 
pesetas   5 

Hamiet-Gdmez.  Inri.  El  pantano, 
dos  novelas,  ptas   3 

—Del  alma  de  Andalucía,  nove- 
la, ptas   3 

—Verdes,  negros,  azules  y  ro- 
jos, cuentos,  ptas   3 

Haro  (Eduardo).  La  senda  traza- 
da, novela,  ptas   2 

Héctor  Abreu  (Manuel).  Abrego. 
Aves  de  paso,  novela,  pese- 
tas   3,50 

—Novelerías,  Kate  y  Paca,  pe- 
setas  3 

—Amazona,  novela,  ptas   3 

—El  espada,  novela  del  toreo, 
pesetas   3 

-  Dominio  de  faldas,  psicolo- 
gía masculina,  novela,  pese- 
tas  2 

—Matar  por  matar,  novela,  pe- 
setas  3 

—Niño  bonito,  novela,  ptas.  3 

—Ramiro  el  enamorado,  nove- 
la, ptas   3,50 

Héctor  Picabia  (Juan).  A  pelo  y 
pluma.  Divagaciones  de  un 
cazador  filósofo,  ptas   3 

—La  mano  del  Doctor  X,  nove- 
las, ptas.   3 

Heredia  (Rafael).  A  toda  máqui- 
na, ptas...   1,50 

Hernández  Luquero  (Nicasio).  El 
ensueño  roto,  novela,  ptas.  2 

Hernández  y  Cid  (Adalberto).  El 
genio  de  la  especie,  drama, 
pesetas   3 

—Voluntarios  aristócratas,  dra- 
ma contra  la  guerra,  ptas..  1 

—  Catecismo  feminista,  ptas..  1 
Herrero  de  Vidal  (Melchoia).  Para 

las  mujeres,  ptas   2 

Herreros  y  ButragueRo  (Juan).  Las 
cí^rreras  en  España.  Indica- 
ciones convenientes  para  su 
acertada  elección,  ptas.  1,50 

Hoyos  (Julio).  El  dolor  de  la  casa, 
novela,  ptas   2,50 

—Los  ojos  del  lazarillo,  cuen- 
tos, pesetas   2 

—Los  anarquistas,  novela,  pe- 
setas  3 

Hoyos  y  Vinent  (Antonio  de).  Fri- 
volidad, novela,  ptas . . .  3,50 
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Hoyos  y  Vinent  (Antonio).  Mors 
in  vita,  novela,  ptas   4,50 

—A  flor  de  piel,  novela,  pese- 
tas   3,50 

—Los  emigrantes,  novela,  pe- 
setas  3,50 

—Del  huerto  del  pecado,  cuen- 
tos, ptas   3,50 

Huertos  (Luis  G.).  Hampa,  no- 
vela, ptas   2 

—Rerum,  prosas,  ptas   2 

—La  tristeza  de  amar,  novela, 
pesetas   3 

—Hidalguía,  versos,  ptas...  3 

—Los  cuervos,  novela,  pese- 
tas   3 

Hugo  (Víctor).  Ensayos  sobre 
política  y  literatura,  pese- 
tas   0,35 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego),  Vé- 
lez  de  Guevara  (Luis)  y  Quevedo 
y  Villegas  (Francisco  de).  La 
vida  del  Lazarillo  del  Tormes 
y  sus  fortunas  y  adversida- 
des. El  diablo  Cojuelo.  Ver- 
dades soñadas  y  novelas  de 
la  otra  vida  traducidas  á  ésta. 
Historia  de  la  vida  del  Gran 
tacaño.  (La  vida  del  buscón), 
ejemplo  de  vagabundos  y  es- 
pejo de  tacaños.  Las  'tres 
obras  en  un  tomo,  tela,  pe- 
setas  4 

lan.  Quiromancia,  ptas   4 

Ibarrola  (Benjamín).  Sevilla,  poe- 
sías, ptas   2 

Iglesia  Varo  (Antonio  de  la).  An- 
gustias Salazar,  novela,  pese- 
tas  3 

iglesias  (Prudencio).  De  mi  mu- 
seo, prosas,  ptas   2 

—  Horas  trágicas  de  la  historia, 
pesetas   2 

—La  España  trágica  desde  Pe- 
dro Romero  hasta  Belmonte. 
Opiniones  de  Luis  Mazzanti- 
ni  acerca  de  los  grandes  tore- 
ros actuales,  ptas   2 

—Las  tragedias  de  mi  raza.  Re- 
yes, toreros,  obispos,  corte- 
sanas, artisias,  pederastas  y 
ladrones.  Los  valientes  en  Es- 
paña y  la  Argentina,  Cuba, 
Méjico  y  el  Paraguay.  Luis 
Bonafoux.  La  historia  del  arte 
del  toreo,  pías   3 

Iniesta  y  López  (Enrique).  Pólvo- 
ras y  explosivos,  ptas   2 

Insúa  (Alberto).  Don  Quijote  en 
los  Alpes,  ptas   3 


Insúa  (Alberto).  Historia  de  un 
escéptico.  L  En  tierra  de  san- 
tos, novela,  pesetas   3 

n.  La  hora  trágica,  novela,  pe- 
setas  3 

HL  El  triunfo,  novela,  pese- 
tas  3 

Irrodavias.  Manual  de  hipnotis- 
mo, sugestión  y  auto-suges- 
tión, ocultismo  oriental,  do- 
minio y  cultura  de  la  volun- 
tad, ptas   2,5(1 

Jiménez  Lora  (Augusto).  Del  am- 
biente provinciano,  cuentos  y 
prosas,  ptas   2 

Jordi  Arranz  (Prudencio).  Flores 
y  amor,  poesías,  ptas   1 

Jurado  de  la  Parra  (J.).  Los  del 
teatro,  ptas   3 

Just  Lloret  (Joaquín).  Inglaterra, 
árbitra  de  España,  ptas ...  1 

Kock  (Paul  de)  Costumbres  pa- 
risienses, ptas   2 

La  Iglesia  (Cíustavo).  Caracteres 
del  anarquismo  en  la  actuali- 
dad, obra  favorecida  con  el 
premio  del  Conde  de  Toreno. 
pesetas   6 

Lamennais  (Abate).  Los  negocios 
de  Roma,  ptas   1 

Lasso  de  la  Vega  (Rafael).  Rimas 
de  silencio  y  de  soledad,  poe- 
sías, ptas   3 

Leal  (José  Román).  Teatro  nuevo 
Estudio  y  análisis  de  las  obras 
dramáticas  de  Ecliegaray,  con 
los  trozos  más  salientes  de 
ellas,  ptas   4 

Leféves.  El  sastre  práctico;  mé- 
todo de  corte.  Contiene  15  lá- 
minas y  explicación  para  el 
corte  de  toda  clase  de  pren- 
das, ptas  '  IC 

Ledn  (Pedro  de).  Páginas  román- 
ticas de  un  médico,  novela, 
ptas   2 

Lermina  (Julio).  Misterios  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  ptas. .  3 

Leyda  (Kafael).  Los  faldones  de 
Mexía,  novela,  ptas   2 

Leyva  {Nicolás  de).  Cuentos  en 
papel  de  oficio,  ptas   3 

Linares  (Antonio  G.  de).  Excelsa, 
novela,  ptas   3 

—Alma  remota,  dr2ma  sinfónico 
en  tres  actos,  ptas   3 

—La  rosa  de  Provins,  novela  de 
amor,  ptas.   3,5C 

Lobo  (Miguel).  Contraalmirante 
de  la  Armada  española.  Histo- 
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ria  general  de  las  antiguas  co- 
lonias  hispano-americanas 
desde  su  de^^cubrimiento  has- 
ta el  año  1808,  3  tomos,  tela, 
pesetas,   30 

Lombroso  (César).  Los  anarquis- 
tas, ptas   3 

Lope  Barrdn.  Frases  populares, 
pesetas   4 

López  (Luis  C).  De  mi  villorrio, 
poesías,  ptas   2 

-Posturas  difíciles,  ptas   2 

López  (Luis  C),  Cervera  (Manuel) 
y  López  Penha  (A.  Z.).  Varios  á 
varios,  poesías,  ptas   2 

López  Alarcón  (Enrique).  Conste- 
laciones, poesías,  ptas   3 

López  Aydillo  (Eugenio).  Galicia 
ante  la  solidaridad,  ptas.  1,50 

López  de  Haro  (Rafael).  En  un  lu- 
gar de  la  Mancha,  novela,  pe- 
setas  2 

—Batalla  de  odios,  novela,  pe- 
setas  3 

—La  novela  del  honor,  pese- 
tas  3 

López  del  Arco  (A.  R.)  Diversio- 
nes infantiles,  ptas   3 

López  del  Castillo  y  Fernández  (Gi- 
nés).  Breves  consideraciones 
sobre  el  duelo  ó  desafío,  con 
ligera  reseña  de  la  legislación 
de  diferentes  países  acerca  del 
mismo,  ptas   0,75 

López  Penha  (A.  Z.).  El  libro  de 
las  incoherencias,  poesías,  pe- 
setas  2 

López  Serrano  (Juan  José).  Des- 
cubriendo los  misterios  ó  un 
detective  á  la  fuerza.  Revela- 
ciones sensacionales  de  los 
últimos  atentados  anarquis- 
tas, ptas   3 

Lorenzana  (Sarah).  Acuarelas,  pe- 
setas  2 

Lorient  (Myrtil).  El  dependiente, 
pesetas   1,50 

—La  mujer  educada,  ptas. . .  1 

—La  aventurera  antillana,  pe- 
setas  2 

Lozano  (Carlos).  Acuarelas,  poe- 
sías, ptas   2 

Lucio  (Celso).  Género  chico,  ver- 
sos chulos,  prólogo  de  Jacinto 
Benavente,  ptas   3 

Luque  (Fernando).  La  nariz  de 
Cleopatra,  cuentos  extraordi- 
narios para  sonreír,  ptas,  1,50 

Llové  (Juan  José).  El  rosal  de  la 
leyenda,  poemas,  ptas   2 


Machado  (Antonio).  Soledades, 
galerías  y  otros  poemas,  pe- 
setas   3 

Machado  (Manuel).  Alma.  Mu- 
seo. Los  cantares,  poesías, 
pesetas  , .  3 

—Caprichos,  poesías,  ptas. .  3 

—La  fiesta  nacional,  poema,  pe- 
setas   0,73 

—El  mal  poema,  ptas   3 

—Tristes  y  alegres,  ptas   3 

—Cante  hondo,  ptas   3 

—El  amor  y  la  muerte,  prosas, 
pesetas   3,50 

—La  Guerra  literaria,  ptas.  3,50 

Maestre  (Estanislao).  El  mantón 
de  Manila,  novela,  pesetas.  2 

—Los  vividores,  novela,  pese- 
tas  3 

Maeterlinck  (Mauricio) .  El  des- 
pertar del  alma,  ptas. . .  0,75 

Maeztu  (Ramiro  de).  La  Revolu- 
ción y  los  intelectuales,  pese- 
tas  1 

Malatesta  (  Enrique  ) .  La  anar- 
quía, ptas   1 

Marín  Baldo  (Jacobo  M.).  Madri- 
gales, poesías,  ptas   3 

Marinel-lo  (Manuel).  La  verdad 
del  catalanismo.  (Teoría  del 
catalanismo.  Bases  de  Manre- 
sa.  Historia  del  catalanismo. 
Aclaraciones  y  datos.  Concier- 
to económico),  ptas   1,50 

Mariscal  y  García  (Nicasio).  Higie- 
ne de  la  vista  en  las  escuelas. 
Obra  laureada  por  la  Sociedad 
española  de  Higiene  en  el  con- 
curso público  de  1887,  pese- 
tas     2 

Marqués  de  Campo.  Estampas, 
poesías,  ptas   3 

Martí  Miquel  (Jaime).  El  cantor 
de  los  Castillos,  poesías,  pe- 
setas 5 

—El  proceso  de  Satanás,  nove- 
la, ptas   l 

Martín  Ruiz  (Leocadio),  Tierra 
sultana,  prosas,  ptas. . .  1,50 

Martínel-li  (Oscar).  Gran  colec- 
ción de  juegos  de  sociedad  y 

tertulia,  ptas    2 

Martínez  Barrionuevo  (M.)  Heroí- 
nas, novela  española,  pese- 
tas  3 

—La  reina  de  las  minas,  novela 

española,  ptas   3,50 

—Paca  Cielos,  novela,  ptas. .  3 
—El  sacrilegio  de  Sor  Adora- 
ción, novela,  ptas   3,50 
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Martínez  Barrionuevo  (M.)-  Almas  ! 

solitarias,  novela,  ptas.    3,50  ; 

Martínez  Olmedilla  (Augusto).  La  ! 
caída  de  la  mujer,  novela,  pe-  ¡ 
setas   3  ¡ 

—Memorias  de  un  afrancesado,  ; 
novela,  ptas   3 

—Salvador  Rueda.  Su  significa- 
ción, su  vida  y  sus  obras,  pe- 
setas   0,25 

—El  mirlo  blanco,  novela,  pe-  . 
setas   1 

—El  tormento  de  Sísifo,  novela, 
pesetas   3 

—El  templo  de  Talía,  novela,  pe- 
setas  3 

—Idilio  trágico,  novelas  cortas, 
pesetas   3  j 

—Siervo  y  tirano,  novela,  pese-  : 
tas   3  i 

—  Donde  hubo  fuego...,  novela,  i 
peseras   3 

—  Los  hijos,  trilogía  novelesca, 
pesetas   3 

—La  ley  de  Malthus,  novela, 
pesetas   3 

—Siempreviva,  novela,  pese- 
tas   3 

Martínez  Ruiz  (José),  Azorin  Los 
hi'ialgos.  La  vida  en  el  siglo 
XVII,  ptas   1,50 

martínez  Santonja  (J.)  Misión  so- 
cial de  la  juventud  intelectual 
española,  ptas   1 

Martínez  Sierra  (Gregorio).  Ho- 
ras de  sol   0,50 

—La  casa  de  la  primavera,  poe- 
sías, ptas   3,50 

Mata  (Pedro).  La  catorce,  nove- 
las, ptas   3,50 

Matilla  (Aurelio).  El  niño  será 
soldado,  ptas   1,50 

Manpassant  (Guy  de).  Pedro  y 
Juan,  ptas   2 

Meliá  (Juan  A  ).  Alma  rebelde, 
prosas,  ptas   3 

—Teatro  de  vida  y  esperanza, 
pesetas   2 

Menager  (Luciano).  Caridad,  no- 
vela, ptas   3 

Mendilaharsu  (Julio  Raúl).  Como 
las  nubc-s,  poesías,  ptas. . .   3  ! 

Mendivii  (Manuel  ':le).  Sombras, 
viajes  novelescos,  ptas   3 

-Países  de  niebla,  viajes  nove- 
lescos, ptas  ^.  3 

—El  ocaso  de  los  Reyes,  novela,  , 
pesetas   3,50  ' 

—  Amor,  eterno  amor...  Novela,  i 
pesetas   3  ; 


Merino  (Gabriel).  Las  coquetas, 

novela,  ptas   0,75 

Mesa  (Enrique  de).  Flor  pagana, 
prosas,  ptas   3 

—Tierra  y  alma,  poesías,  pe- 
setas  2 

Mesa  de  la  Peña  (R.)  V  Batil'e  (Car- 
los) El  ciudadano,  nociones 
elementales.  Explicación  de 
una  idea.  La  patria.  El  Estado. 
El  Gobierno  Justicia  y  dere- 
cho. Religión  y  moral.  El  tra- 
bajo El  ciudadano.  El  solda- 
do. La  paz  y  la  guerra.  Nues- 
tra historia.  La  bandera. 
Nuestro  porvenir,  ptas   1 

Millán  (Pascual)   Los  toros  en  . 
Madrid,  estudio  histórico,  pe- 
setas  4 

—González,  Pérez  y  Compañía, 
novela,  ptas   3,50 

—Fraternas,  ptas   4 

Minguet  (Enrique).  Pensamien- 
tos. A  volapié,  ptas   2 

—Los  clásicos  del  toreo,  pe- 
setas  2 

—  Divisas  y  coletas,  ptas   3 

—  Pases  de  castigo,  pese- 
tas  2,50 

Miranda  Carnero  (P  ).  La  hidalga, 
novela,  ptas   3 

—Manuel  Pérez,  novela,  con  un 
prólogo  de  Sinesio  Delgado, 
pesetas   3 

Miró  (Gabriel).  Del  vivir,  novela, 
pesetas   2 

—La  novela  de  mi  amigo,  pe- 
setas  2 

Molina  (Gonzalo).  Rimas  bohe- 
mias, poesías,  ptas   2 

—Estrofas  de  dolor,  poesías, pe- 
setas  2 

Monte  (Ángel  'déÍ)V  frátádo  de 
caminos  de  hierro,  carreteras 
y  canales.  Su  estudio,  trazado 
y  replanteo  con  las  tablas  tri- 
gonométricas complementa- 
rias y  el  trazado  de  curvas, 
pesetas   10 

Mora  (Fernando).  Venus  rebel- 
de, novela,  ptas   3 

—Los  vecinos  del  héroe,  novela 
madrileña,  ptas   3 

—  Nieve,  cuentos  naturalistas, 
pesetas   3 

—El  patio  de  Monipodio,  nove- 
la madrileña,  ptas   3 

Morales  (Gustavo).  Amor  y  amor, 
novela,  ptas   4 

Morales  (Tomás).  Poemas  de  la 
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gloria,  del  amor  y  del  mar, 
pesetas   2,50 

Morales  Ruiz  (Enrique).  Prosas 
líricas,  ptas   2 

Morales  Ruiz  (Julián).  Caravana 
de  recuerdos,  prosas,  ptas.  3 

Moreno  (Francisco).  Dr.  Moorne. 
Placeres  desconocidos,  pese- 
tas .... .    0,75 

—  La  fiebre  de  los  placeres,  pe- 
setas...  0,75 

—  Esgrima  española,  apuntes 
para  su  historia,  ptas   3 

Biblioteca  de  Estudios  Orienta- 
les: l.  La  impostura  religiosa. 
El  génesis  y  sus  falsas  inter- 
pretaciones, ptas   3 

IL  La  evolución  simio-humana 
y  el  desarrollo  de  la  inteligen- 
cia en  el  hombre,  ptas   4 

líL  La  impostura  sacerdotal. 
Orígenes  del  cristianismo  y 
su  desviación,  ptas   3 

Moreno  (Rodolfo).  Las  personas 
en  el  Derecho  Civil  Compara- 
do, ptas   8 

Muñoz  (Isaac).  Vida,  novela,  pe- 
setas  1 

—La  sombra  de  una  infanta, 
poesías,  ptas   1 

—Voluptuosidad,  novela,  pese- 
tas.... .    3 

—Morena  y  trágica,  novela,  pe- 
setas..  3 

—La  agonía  del  Mogreb,  pese- 
tas   3,50 

—Política  colonista,  ptas   3 

—  Ambigua  y  cruel,  novela  siria, 
pesetas   3 

—Ei  libro  de  las  victorias.  Diá- 
logos sobre  las  cosas  y  sobre 
el  más  allá  de  las  cosas,  pe- 
setas,  3 

—  La  fiesta  de  la  sangre,  novela, 
pesetas   3 

— Almainfanzona,  novela,  pese- 
tas ,   3 

—En  el  país  de  los  Cherifes,  pe- 
setas  3 

—Lejana  y  perdida,  novela,  pe- 
setas ,   3 

—En  tierras  de  Yebala,  ptas.  3 

—La  Corte  de  Tetuán,  ptas..  2 

—  Esmeralda  de  Oriente,  nove- 
la mogrebí,  ptas.   3 

MufiOT!  de  Diego  (Alfonso).  Carna- 
val. El  libro  de  los  amores  y 
de  los  odios,  ptas   1 

MuHoz  San  Román  (José).  Sequía, 
novela  andaluza,  pta3   2 


Murger  y  Barriere.  La  Bohemia, 
comedia  en  cuatro  actos,  pe- 
setas  2 

Nan  de  Allariz  (Alfredo).  Fume  de 
palla,  poesías  gallegas,  pese- 
tas  3 

—A  golpes  de  hacha,  poesías, 
pesetas   3 

Navas  ; Federico).  La  sombra  de 
Don  Juan,  novela,  ptas   3 

NerVo  (Amado).  Almas  que  pa- 
san, últimas  prosas,  pese- 
tas  3,50 

—Juana  de  Asbaje.  Vida  y  obras 
de  la  gran  monja  mexicana 
llamada  la  Décima  Musa,  pe- 
setas  3,50 

Noel  (Eugenio).  Notas  de  un  vo- 
luntario, guerra  de  Melilla, 
1909,  ptas   3,50 

Núñez  de  Couto  (Atilano).  Ele- 
mentos de  Aritmética  y  Geo- 
metría, ptas  j   5 

Núñez  de  Prado  (G.).  Dramas  del 
anai  quismo,  ptas   1 

—Cantaores  andaluces,  ptas.  1 

Octavio  Picón  (Jacinto).  La  visto- 
sa, ptas   0,50 

Ortiz  de  Pinedo  (Adelardo).  La  si- 
ma, novela,  ptas   2 

—Oriente,  1953,  ptas   2 

Ortiz  de  Pinedo  (José).  De  la  rea- 
lioad  y  del  ensueño,  prosas, 
pesetas   3 

—  La  Jornada,  poesías,  ptas..  3 

Ory  (Eduardo  de).  Desfile  de  al- 
mas, prosas,  ptas    2 

—La  primavera  canta,  poesías, 
pesetas   1,50 

—El  pájaro  azul,  poesías,  pese- 
tas  1,50 

—Laureles  rosas,  poesías,  pese- 
tas   1,50 

— Bouquet  de  azucenas,  poe- 
sías, ptas   1 

-La  musa  nueva.  Florilegio  de 
rimas  modernas,  ptas   3 

—Caravana  de  ensueños,  poe- 
sías, ptas   l 

Qteyza  (Luis  de).  Brumas,  poe- 
sías, ptas   2 

—Baladas,  poesías,  ptas   2 

Ovidio.  Arte  de  amar,  ptas   1 

Padilla  (Rafael).  España  actual, 
pesetas   3,50 

—Sangre  argentina,  ptas   3 

—Carlota  Corday,  drama  en 
cuatro  actos,  ptas   3,50 

Pamplona  Escudero  (Rafael).  Jue- 
go de  damas,  novela,  pta..  3 
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Pamplona  Escudero  (Rafael).  El 
asalto  del  fuerte  Aventin,  no- 
vela» ptas   1 

Pando  y  Valle  (Jesús).  El  impuesto 
de  consumos  y  su  abolición 
gradual,  ptas   3 

Paradas  (Enrique).  Impresiones- 
cantares,  ptas   3 

Pascal  (Dr.  Th.).  Las  leyes  del 
destino,  ptas   3 

—Ensayo  sobre  la  evolución 
humana,  ptas   3 

Paso  (Manuel).  Poesías,  pese- 
tas  0,25 

Pastor  (Antonio).  Teoría  elemen- 
tal del  seguro  sobre  la  vida. 
Ley  y  Reglamento  de  Segu- 
ros, ptas   3 

Pedresa  (Ricardo).  Amor  es  vida, 
novela,  ptas   2,50 

Pelayo  (Miguel).  Evocaciones, 
poesías,  ptas   2 

—  Lira  galante,  poesías,  pese- 
tas   2 

Pérez  Capo  (Felipe).  El  papel  va- 
le más,  ptas   1 

—De  aquí  y  de  allá,  cuentos, 
pesetas   1,50 

Pérez  de  Ayala  (Ramón).  La  paz 
del  sendero,  poesías,  ptas.  3 

Pérez  Nieva  (Alfonso).  La  última 
lucha,  novela,  ptas   0,75 

Pérez  Pascual  (Vicente).  Diálogos 
amatorios,  ptas   2 

Pérez  Placer  (Heraclio).  Diálogos 
femeniles,  ptas   1,50 

—Lo  inmoral  de  la  moral.  Espí- 
ritu y  carne,  ptas   1,50 

Pérez  Recio  (Rogelio).  La  virgen 
rubia,  novela,  ptas   3 

Pérez  y  González  (Felipe).  Un 
cuadro...  de  historia,  ptas.  2 

Picatosto  (César).  Diccionario  de 
Ortografía  castellana  y  conju- 
gación de  los  verbos  irregula-  - 
res,  ptas   3 

Piquér  (Constantino).  Siluetas 
de  príncipes,  ptas   1 

Plaussols  (José).  Doscientas  cin- 
cuenta fórmulas  de  fritos,  pe- 
setas  1 

Poé  (Edgard).  Poemas,  pese- 
tas  1,50 

Polinous.  Interpretación  del  Qui- 
jote. Libro  Utilísimo  para 
apreciar  y  comprender  el  fun- 
damento y  espíritu  de  la  ma- 
ravillosa obra  de  Cervantes, 

pesetas   5 

Porras  Márquez  (Antonio).  País 


de  ensueño,  poesías,  pese- 
tas  2 

Porras  Márquez  (Antonio).  Libro 
sin  titulo,  poesías,  ptas.. .  2 

Povedano  (Enrique)  y  Raibérriz  de 
Torres  (Antonio).  Diccionario 
epigramático,  piruetas  satíri- 
cas, prólogo  de  Juan  Pérez 
Zúñiga,  ptas   3 

Prada  (Gloria  de  la).  Mimí.  Mis 
cantares,  ptas   1,50 

—Noches  sevillanas,  cantares, 
pesetas   2 

—El  ensueño  se  mete  en  casa, 
novela,  ptas   3 

—Las  cuerdas  de  mi  guitarra, 
cantares,  ptas   2 

Pujol  (Juan).  Ofrenda  á  Astairtéa, 
poesías,  ptas   2 

—Jaculatorias  y  otros  poemas, 
pesetas   2 

Quevedo  y  Medina  (Rafael).  El  in- 
dispensable al  automovilista, 
pesetas   5 

Quevedo  y  Villegas  (Francisco). 
Agudezas  de  Quevedo,  pese- 
tas   0,50 

—Chistes,  chascarrillos,  aven- 
turas y  trapisondas  de  don 
Francisco  de  Quevedo  y  Vi- 
llegas, pesetas   0,50 

Quilis  Pastor  (José)  Alborada, 
novela,  ptas   1,50 

—La  fuente  del  Zarzal,  cuentos 
de  aldea,  ptas   2 

—La  mujer,  ptas   1 

—Leyendas  hispano-america- 
nas,  poesías,  ptas   2 

Rabelais  (R.).  Gargantúa,  pese- 
tas  /   3,50 

Rallo  Campuzano.  Plantas  forra- 
jeras, ptas   1 

—Tratado  del  cultivo  y  benefi- 
cio del  tabaco  en  la  península» 
pesetas   2 

Ramírez  Angel  (Emiliano).  La  ti- 
rana, novt-la,  ptas   1 

—Madrid  sentimental,  prosas, 
pesetas   1,50 

—Cabalgata  de  horas,  novela, 
pesetas   3 

—La  vida  de  siempre,  ptas . .  3 

—El  perfecto  casado,  ptas.. .  3 

Ramírez  Uria  (J.).  Cuentos  de  la 
noche,  ptas   3,50 

—Las  leyendas  de  la  brisa, 
poesías,  ptas   2 

Ramos  (Fernando)  y  Brafo  (Mar- 
celino). Alma  y  carne,  novela, 
pesetas   2 
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Répíde  (Pedro  de).  La  enamora- 
da indiscreta.— Agua  en  ees- 
tillo.— No  hay  fuerza  contra  el 
amor,  novelas  ejemplares,  pe- 
setas...  3 

—El  Madrid  de  los  abuelos,  pe- 
setas..  2 

—Los  cohetes  de  la  verbena, 
novela  madrileña,  ptas   3 

—Libertad,  poema,  ptas   1 

—La  Corte  de  las  Españas,  pe- 
setas...  3 

—Rimas  galantes,  poesías,  pe- 
setas  3 

—Costumbres  y  devociones  ma- 
drileñas, ptas   2 

Resquemores.  Anales  taurinos. 
Toros,  toreros.  Empresas,  ga- 
naderos y  aficionados,  pese- 
tas..,.  5 

Reyes  (Arturo).  Cosas  de  mi  tie- 
rra, cuentos  andaluces,  pese- 
tas . .   0,75 

Ríaza  (Eugenio).  Reseña  histó- 
rica por  orden  alfabético  de 
los  Reyes  de  España,  ptas.  2 

Ríos  de  Lamperez  (Blanca  de  los). 
Sangre  española,  ptas. .  0,50 

Rivas  (José  Pablo).  Los  cantos 
de  la  aurora,  poesías,  pese- 
tas,..  3,50 

—La  ranchera  del  Jamapa,  poe- 
ma de  amor  veracruzano,  pe- 
setas  1 

Ródenas  (Miguel  A.).  Tierras  de 
paz,  prosas,  ptas   3 

Rodríguez  Alcalá  (José  María).  Ca- 
mino de  abrojos,  novela,  pe- 
setas  3 

Rodríguez  Avecilla  (Ceferino).  Los 
creoúsculos,  novela,  pese- 
tas'.  2,50 

—Rincón  de  humildes,  crónica 
de  un  viejo  café,  ptas . . .  2,50 

Rodríguez  Embil  (Luis).  Gil  Luna, 
artista,  novela,  ptas   2 

Rodríguez  Marín  (Francisco).  Can- 
tos populares  españoles,  re- 
cogidos, ordenados  é  ilustra- 
dos, 5  tomos,  ptas   25 

Roldán  (Antonio).  Sobre  el  cieno, 
amores  de  un  poeta  y  una  ra- 
mera, novela,  ptas   3 

Romera  Navarro  (M.).  Ensayo  de 
una  filosofía  feminista.  Refu- 
tación á  Moebius,  ptas   3 

Ros  (Antonio).  El  de  la  grada 
5.*— El  niño  de  la  trenza  lisa, 
novela  tragi-cómico  taurina, 
pesetas   0,50 


Roso  de  Luna  (Dr.  Mario).  Con- 
ferencias teosóficas  en  Amé- 
rica del  Sur,  2  tomos,  ptas.  8 

— Kinethorizón.  Instrumento  de 
astronomía  popular,  por  el 
que  se  averigua  la  hora  de  sa- 
lida, paso  por  el  meridiano  y 
ocaso  de  las  estrellas;  se  co- 
noce mediante  el  cielo  la  hora 
de  la  noche,  y  se  determinan 
cuáles  estrellas  están  á  la  vis- 
ta ó  sobre  el  horizonte  y  cuá- 
les bajo  de  él  en  un  momento 
dado;  un  cuaderno  con  el  pla- 
nisferio celeste  y  la  explica- 
ción para  usarlo,  ptas   2 

—Hacia  la  Gnosis,  ciencia  y 
teosofía,  pesetas   3 

—En  el  umbral  del  misterio, 
pesetas   3 

— Evolution  solair  y  series  as- 
tro-chimiques,  ouvrage  ornée 
avec  beaucoup  des  figures, 
pesetas   4 

—La  ciencia  hierática  de  los 
Mayas,  contribución  al  estu- 
dio de  los  códices  anáhuac, 
pesetas   2 

Rueda  (Salvador).  Piedras  pre- 
ciosas, poesías,  ptas.. . .  0,50 

—En  la  vendimia,  poesías,  pe- 
setas  0,25 

—La  cópula,  novela  de  amor, 
pesetas  ,   3 

Ruiz  (Alfonso).  El  contrato  del 
trabajo  ante  la  razón  y  el  de- 
recho, prólogo  de  D.  Eduardo 
Sanz  y  Escartín,  ptas   3 

Ruiz  Amado  (Hilarión),  Tratado 
de  Topografía  moderna,  2  vo- 
lúmenes de  654  y  452  páginas, 
con  257  grabados  esmerada- 
mente impresos,  ptas   50 

Ruiz  Contreras  (Luis).  Mis  jesuí- 
tas, pesetas   1 

—Escritura  ortográfica  en  for- 
ma de  índice  alfabético.  Libro 
muy  práctico  para  hallar  en 
un  momento  cualquier  pala- 
bra de  ortografía  dudosa,  pe- 
setas  1 

Rusiñoi  (Santiago).  La  madre, 
cigarras  y  hormigas,  pese- 
tas   3,50 

Sainz  (Antonio  José  de).  Cantos 
del  sendero,  ptas.  2 

Salaverría  (José  María).  Nicéforo 
el  bueno,  novela,  pesetas.  3 

—La  virgen  de  Aranzazu,  nove- 
la, pesetas   3 
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SalaTem'a  (José  María).  Tierra 
argeiuina.  Tipos  y  costum- 
bres de  la  República  del  Pia- 
la, ptas   3 

Sales  y  Seguí  (Blas).  Tesoro  del 
labrador,  pesetas   5 

Satrador  {Luciano).  De  un  poeta 
muerto,  rimas  amorosas,  pe- 
setas  1 

San  José  (Diego).  Hidalgos  y 
plebeyos,  poesías,  ptas. . ,  2 

—Libro  de  diversas  trovas,  pe- 
setas  2 

Sánchez  (Francisco  de  ia  Calle). 
Flores  y  espinas,  colección  de 
más  de'  600  cantares  y  otras 
composiciones,  ptas. .. .  1.50 

Sánchez  Herrero  (Abdón).  Trata- 
miento curativo  de  la  tuber- 
culosis pulmonar,  en  piel,  pe- 
setas  15 

Sancho  (Antonio).  Tersaida, 
poemas,  ptas   3 

—Análisis  social,  ptas   3 

—Después  del  cotillón,  pese- 
tas  2 

Sancho  Ruiz-Zorrilia  (Mario).  Fio- 
res  de  tristeza,  prosa  y  verso, 
pesetas  •  1.50 

Sassone  (Felipe).  Almas  de  fue- 
go, novelas  cortas,  ptas. . .  3 

—Vórtice  de  amor,  novela,  pe- 
setas  3 

—De  un  errante,  cartas  á  Jack, 
pesetas   3 

—Rimas  de  la  sensualidad  y  del 
ensueño,  ptas   3 

—El  miedo  de  los  felices,  dra- 
ma en  tres  actos,  ptas   3 

Sawa  (A'fonso  de).  Sin  madre, 
novela,  ptas   2 

—A  través  de  la  vida.  ptas...  2 

Sawa  (.N\iguel).  Ave  fémma,  pe- 
setas  2 

Sawa  (.Miguel)  y  Becerra  i  Pablo). 
Crónica  del  Centenario  del 
Quijote,  36  cuadernos,  pese- 
tas  30 

Scheicher.  La  Iglesia  y  la  cues- 
tión social,  ptas   3 

Sefiora  Martín.  Golosinas.  Repos- 
tería casera,  ptas   2 

Stptíen  (Emilio  de).  Manual  vi- 
nario, ptas   4 

Sepútfeda  (Ricardo).  Antigua- 
llas, ptas   8 

Serrano  (Emilio).  Gonzalo  de 
Córdoba,  ópera  española  en 
3  actos  y  un  prólogo,  pese- 
tas   0,50 


Serilta  RieJurt  (Emilio).  Brasas  y 
nieve,  novela,  ptas   3 

—Las  danaides,  un  café  de  ca- 
mareras, novela,  pesetas.  J 

—La  h'ja  del  cielo,  meniortas 
de  una  emperatriz  china,  pe- 
seras  2 

Shelly.  Defensa  de  la  poesía  y 
otros  ensayos,  ptas.  1,50 

Shenf  (Leonardo).  Versos  de 
Abril.  Ptas   2 

Sierra  Valeazaeia  (Enrique  de). 
Duelos,  líeptos  y  desafíos., 
pesetas   1 

Siles  (José  de).  Historias  tie 
amor,  ptas   1 

—  El  asesino  de  Lazara,  ptas,  1 

—  El  calavera,  comedia  en  nn 
acto,  ptas   l 

—Los  fantasmas  del  mundo, 
pesetas   1 

—El  diario  de  un  poeta,  poe- 
sías, ptas   1 

—La  musa  retozona,  poesías, 
pesetas   ! 

—El  carnaval  eterno,  poesías, 
pesetas   I 

—La  chusma,  poesías,  ptas..  l 

—La  novia  de  Luzbel,  poesías, 
pesetas   l 

— i  a  casa  de  la  alegría,  ptas.  l 

—El  lobo  y  la  oveja,  ptas.  l 

—El  drama  del  calvario,  pese- 
tas  i 

—Boda  buena  y  boda  mala,  pe- 
setas  1 

—  El  cincel  y  la  paleta,  ptas.  1 
—Acuarelas'  del  redondel,  pe- 
setas  l 

—Cielos  y  abismos,  pesetas.  I 
— Memcriasde  un  patriota,  pe- 
setas  l 

—La  estatua  de  nieve,  ptas.  1 

—  La  copa  de  veneno,  ptas.  1 
—El  paraíso  de  los  pobres,  pe- 
setas  1 

—  La  hija  del  fango,  novela,  pe- 
setas  I 

SIItIo.  Emiiio  Castelar.  Análisis 
filosófico  de  su  vida  pública» 
pesetas   l 

Siárez  de  Puga  (Antonio).  Pau 
de  centeno,  novela  gallega, 
pesetas   2 

—Lluvia  de  fuego,  novela,  pe- 
setas   2 

Sylra  (Carmen).  El  haya  roja» 
cuentos,  ptas  .*   I 

Tablanea  (Luis).  Cuentos  senci- 
llos, ptas   2 
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Taboada  Steger  (Ricardo).  El  so- 
plo del  diablo,  cuentos,  pe- 
setas   2 

Talonera  (Luciano  de).  Charla, 

crít  cas  al  día,  ptas   3 

Tito  Lucrecio  Caro.  Naturaleza  de 
las  cosas,  ptas   3 

Toledo  (Dr.).  Cómo  se  cría  un 
niño,  ptas   2 

Tomey  (Julio  Víctor).  León  Fogo- 
so. Carcajadas,  ptas   2 

—Escenas  aragonesas,  ptas..  1 

Torreánaz  (Conde  de).  Los  con- 
sejos del  Rey  durante  la  Edad 
Media,  2  tomos  ;en  4.°,  pe- 
setas  12 

Trigo  (Felipe).  El  barón  de  La- 
vos,  novela,  de  Abel  Botelho, 
traducida  del  portugués,  2  to- 
mos, ptas   6 

TrfviHo  (Cayetano).  Doctrina  pa- 
ra el  amor,  ptas  = .  2 

—Lógica  forma  social,  ptas..  2 

Un  aficionado.  Indice  taurino, 
pesetas   4 

Urbano  (Ramón  A.).  Moisés,  no- 
vela, ptas   2,50 

—Sobre  ruinas,  novelas,  pese- 
tas   2 

—La  embajadora,  novela,  pe- 
setas  2 

—De  capa  y  espada,  cuentos, 
pesetas   2 

—La  Diosa,  novela,  ptas   2 

Valcárcel  (Manuel)  y  Martín  de  Sa- 
lazar  (Julián).  Amelia,  novela, 
pesetas   2 

—Trini,  novela,  ptas   3 

—Fiebre  de  amor,  noVela,  pese- 
tas  3 

— Las  adelfas,  novela,  ptas. .  3 

—La  hidra,  novela,  ptas   3 

—Carne  ó  alma,  novela,  pese- 
tas  3 

Valora  (Juan).  Asclepigenia,  pe- 
sct^cis  o  50 

Valle  Inclán  (Ramón*  déí)*.'  Cofre 
de  sándalo,  novela,  pese- 
tas   3,50 

—El  Marqués  de  Bradomín,  no- 
vela, ptas   3,50 

—Romance  de  lobos,  novela, 
pesetas   3,50 

Várela  (Benigno).  Estrellas  con 
rabo,  novelas  cortas,  pese- 
tas  1,50 

—Senda  de  tortura,  novela,  pe- 
setas   3 

—El  sacrificio  de  Márgara,  no- 
vela, ptas   3 


Várela  (Benigno).  Isabel,  distin- 
guida coronela,  novela,  pese- 
tas   3 

-Volcanes  de  amor,  cuentos, 

I      pesetas   3 

— Mi  evangelio,  ptas   3 

;  —Los  que  conspiran  contra  el 

I      Rey,  ptas   2 

I  —Corazones  locos,  ptas   3 

j  —  Fiebres   amorosas,  novelas 

cortas,  ptas   3 

—Cuartillas  para  mi  R^v,  pese- 
tas 3 

—Por  algo  es  Rey,  novela,  pe- 
setas  3 

Varios  autores.  Novelas  picares- 
cas, ptas   4 

—Enciclopedia  del  amor,  pese- 
tas  5 

—Estudios  políticos  y  sociales, 

pesetas   6 

—Como  caen  las  mujeres,  pese- 
tas  3,50 

—La  corte  de  los  poetas,  pese- 
tas ,  4 

—Poesías  revolucionarias,  pe- 
setas  l 

Varén  de  Latóor.  Educación  nacio- 
nal ó  pedagogía  fundamental, 

tela,  ptas   4 

Vasseur  (Alvaro  Armando).  Amé- 
rico  Llanos.  El  memorial,  pro- 
sas, ptas   3 

—Cantos  del  otro  Yo,  poesías, 

pesetas   2 

Velasco  (Luis  María).  Ingeniero 
de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos. Elementos  de  Aritmética, 

pesetas  ,   6 

—Elementos  de  Álgebra,  pese- 
tas  6 

Velásquez  (Edmundo).  Psiquis, 

poesias,  ptas   2 

Venero  (Carlos).  Amor  de  verano, 

novela,  ptas   2 

Verdugo  (Manuel).  Hojas,  poe- 
sías, ptas  4 

Villaespesa    (Francisco).  Zarza 

florida,  novela,  ptas  .  2,50 

—  La  Gioconda,  tragedia  de 
D'Annunzzio,   traducida  del 

italiano,  ptas   3,50 

—Breviario  de  amor,  poesías, 

pesetas  3 

-Viaje   sentimental,  poesías, 

pesetas   3 

—El  mirador  de  Lindaraxa,  poe- 
sías, ptas   3 

—El  libro  de  Job,  poesías,  pese- 
tas  3 
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ViUaespesa  (Francisco).  La  copa 
del  rey  de  Thule,  poesías,  pe- 
setas  3 

—Saudades,  poesías,  ptas.. .  3 

— In  Memorian,  poesías,  pese- 
tas  3 

—Andalucía,  poesías,  pese- 
tas  3,50 

— Los  remansos  del  crepúsculo, 
poesías,  ptas   3,50 

—El  Alcázar  de  las  perlas,  dra- 
ma en  5  actos  y  en  verso,  pe- 
setas  3,50 

—  Vida  y  Arte.  L  Julio  Herrera 
Reissig,  ptas   2 

—Fiesta  de  poesía,  ptas   1 

— Tristitiae  rerum,  poesías,  pe- 
setas  3 

—Las  canciones  del  camino, 
poesías,  ptas   2 

—Carmen,  cantares,  ptas   2 

—Rapsodias,  poesías,  ptas. .  2 

—El  patio  de  los  Arrayanes, 
poesías,  ptas    3 

—Las  garras  de  la  pantera,  no- 
vela, ptas   3,50 

—Jardines  de  plata,  poesías, 
pesetas   3,50 

—Palabras  antiguas,  poesías, 
pesetas   3,50 

—El  balcón  de  Verona,  poesías, 
pesetas   3,50 

Víllanueva  (Francisco).  Pluma  al 
viento,  ptas   2 

Villegas  (Manuel  F  ).  Flevit  su- 
per  illam.  novela,  ptas   3 

—El  palacio  de  las  brujas,  pese- 
ras  2 

Ward  (G.  H.  B.).  La  verdad  acer- 
ca de  Ecpaña,  ptas   3,50 


Wllde  (Oscar).  La  casa  del  jui- 
cio, pesetas   1 

—La  balada  de  la  cárcel  de  Rea- 
ding,  ptas   1 

—Una  mujer  sin  importancia, 
pesetas   3 

Willy.  Claudina  sola,  novela,  pe- 
setas  3,50 

—Extravíos  de  Minna.— Sus  en- 
sueños, novela,  ptas   3,50 

—Sus  deslices,  novela,  pese- 
tas  3,50 

Yesares  Blanco  (Ricardo).  La 
electricidad  al  alcance  de  los 
niños,  pesetas   1 

Zahm.  La  evolución  y  el  dogma, 
pesetas   3 

Zahonero  (José).  Cuentos  peque- 
ñitos,  pesetas   4 

—La  divisa  verde,  novela  corta, 
pesetas   0,75 

Zamacois  (Eduardo).  Teatro  ga- 
lante, ptas   3,50 

—  Río  abajo ,  prosas ,  pese- 
tas   3 

Zapata  (Marcos).  Obras  dramá- 
ticas. La  capilla  de  Lanuza. 
El  castillo  de  Simancas  El  so- 
litario de  Yuste.  El  anillo  de 
hierro.  El  reloj  de  Lucerna, 
un  tomo,  ptas   3 

Zayas  (Antonio  de).  Ensayos  de 
I      crítica  histórica  y  literaria, 

pesetas  *.   3,50 

j  Zerboglio.  El  socialismo  y  las  ob- 
I  jeciones  más  comunes,  pese- 
!      tas   2 

Zorrilla  (José).  Don  Juan  Teno- 
rio, drama  religioso-fantás- 
tico en  dos  partes,  ptas.. . . 


I 
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